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editorial

"—¡Dichosa edad y siglos dichosos aquellos a quien los anti­
guos pusieron nombre de dorados, (y no porque en ellos el 
oro, que en esta nuestra edad, de hierro tanto se estima), se 
alcanzase en aquella venturosa sin fatiga, alguna, sino porque 
entonces los que en ella vivían ignoraban estas dos palabras 
de tuyo y mío..."

He aquí, llana, bella, antigua, neta, nuestra preocupación de hoy. En pleno 
tiempo de definición. En la hora de las decisiones.

Arrojamos el tema sobre la mesa. El tema, omnipresente en la conciencia 
de los hombres, vivo y vigilante hecho del instinto ante la inminencia del tem­
blor o del fuego. Lo que ni los mimetismos ni las huidas ocultan a la sabiduría 
acumulada de la raza.

¿Qué cabe hoy al educador y a la educación en el mundo de la revolución 
técnico-científica, en el cosmos de cuestiones y cuestionamienios que ella en­
cierra?

¿Qué puede nuestra individualidad y aun nuestra asociación para aumentar 
el señorío del hombre sobre la naturaleza y el fabricado universo de las cosas?

Apelamos al estribo de la cita cervantina para elevar nuestras reflexiones al 
umbral de conciencia preciso, al punto ideal, a la esencia de nuestra aventura, 
al momento en que el hoy se convierte en mañana. Cuando términos hasta ahora 
tan precisos que aun se buscan por muchos como si pudieran conservar perma­
nencia, ya no nos corresponden. Porque la seguridad personal, el destino indi­
vidual, la paz del alma solo tienen sentido en la transformación, y solo tienen 
validez en la sociedad de los que bregan por el cambio. Por eso todo gesto y 
todo miedo y toda esperanza hay que referirlo a otro mundo. Y sobre la cabeza 
de los niños, no sobre la nuestra, y sobre los niños por nacer, y los niños de los 
niños por nacer, caerá la consecuencia de nuestras actitudes, de nuestros egoís­
mos y nuestros desprendimientos.

Porque la revolución técnico-científica no es la máquina sino el hombre; la 
relación que viene en la entraña de las herramientas y de las cosas realizadas pote 
mano de hombre. Y entonces la cosa es si queda o muere lo tuyo y lo mío, antes 
que toda otra cuestión.

Y esto, por lo tanto no nos exime sino que nos exige de nuestra diaria y 
pequeña tarea para que el mundo viva (el abe, los ríos, la caligrafía y la pul­
critud, el método moderno y el orden del trabajo, las migraciones de los pueblos
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y los conjuntos matemáticos); no nos exime de la rutina con que el hombre ha 
ido construyendo su haber y su ser sucesivo y acumulado para una también 
sucesiva matriz de su condición.

Podemos ayudar a allanar montañas desde un salón de clase si la tarea es 
abrir el paso a la historia de los hombres, y podemos desde ese tan ignorado sitio 
del aula entorpecer esa marcha con piedras y con trampas, inclusive con la tram­
pa de la imparcialidad imposible en una sociedad de clases. Igual que con un 
verso podemos impulsar o matar. Con un proyecto o un teorema podemos traba­
jar con el hombre o contra el hombre. "La importancia de mi papel se mií^é, y 
hoy más que nunca, por la dirección de mi pensamiento y de mis actos", tal de­
bería ser la reflexión y el compromiso del educador, por humilde que su traba­
jo sea.

• HOY EN EL URUGUAY
Y todo es tan cierto en el Uruguay de 1969, diríamos jamás tan verdadero 

y claro, porque las propias contradicciones agudizadas hasta el absurdo por la 
oligarquía hecha gobierno nos han hecho más inteligible el futuro. Han desnu­
dado la naturaleza del régimen de la injusticia y nos lo han dejado enfrente 
con toda su fealdad y su horror.

Quizá si no se nos hubiera tirado hacia atrás tan violentamente en nuestra 
lenta marcha, las cosas del mundo en esta isla hubieran tenido, mantenido, ese 
aire de lejanía, esa ilusión pequeño-burguesa con que se miran los ajenos do­
lores desde un sitio feliz, bien que no faltara para mucha gente pan y libertad.

Pero el gobierno uruguayo, y esto el mundo debe saberlo, hirió y mató es­
tudiantes por las calles respondiendo a las piedras con las balas; torturó, encar­
celó, confinó, militarizó, llenó cuarteles y comisarías con gente inocente que 
aun padece encierro y amenaza; se ensañó con los educadores; enfrentó al Par­
lamento y desconoció la autoridad constitucional de la Asamblea Legislativa.
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aprisionó y desterró gente que la Justicia había absuelto. Y encima de todo esto 
predicó y santificó la democracia, ensalzó la libertad, impuso, en una propagan­
da infisionada de especulación mercantil, un culto a la bandera extraño al pue­
blo; porque era la bandera que el pueblo había creado con su independencia, y 
había defendido con su sangre, como Machado dijo.

Todo porque se quiso "estabilizar" la necesidad y la pobreza con nombre 
diferente y se dio la tarea a los banqueros y los aventureros —algunos con ta­
chas imborrables— abriendo la misma vía del gorilismo continental apenas cu­
briendo las vergüenzas. No solo por los nombres de los jerarcas elegidos gober­
nantes, (acuerdistas, o conciliadores) de viejas simpatías fascistas, o liberales que 
han traicionado lo mejor, lo limpio y revolucionario del liberalismo.

¿Cómo perdonarles sobre todo a estos su complicidad silenciosa con el cri­
men, sus votos contra los gremios y los presos, su apoyo a hombres y política 
contra su propio pueblo, su ausencia de la Asamblea General?

¿Es preciso decir que su cobardía política y sus intereses contrarían las 
ideas de las grandes mayorías orientales, porque no fue esa la política de Ar­
tigas, ni la de Varela, ni siquiera la de la tradición batllista o saravista? Se tra­
ta del fascismo, se trata de los herederos, del fascismo.

• UN ESTUDIANTE ASESINADO
UN EDUCADOR PRESO

Si hubiera que colocar empresa en el escudo de estos caballeros, de esta or­
den, nosotros le pondríamos: "Un estudiante asesinado — Un educador preso" Y 
le podríamos agregar: "Un diario cerrado, un libro requisado, un cantante pro­
hibido, un actor golpeado, una mujer encarcelada".

Cualquiera que haya sido testigo de la década de los años 30 cuando el mun­
do era un juguete en manos del nazismo triunfante, tiene que recordar el hqrror 
y el dolor ante los cables que contaban sobre las piras de libros quemados, la
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muerte moral de Stefan Zweig, de Thomas Mann, de Bertolt Brecht, Frend, Res­
ten, Remarque, Feutch Wanger; y Gramsci, El gigante, escribiendo desde la cár­
cel, y Horca fusilado y Antonio Machado muriendo en el exilio.

¡Antonio Machado! Sépalo el mundo civilizado, nuestros amigos de todas las 
tierras, ganados por el democratismo auténtico de los orientales (mamado en su 
historia y en sus héroes): ¡Todavía están presos en los cuarteles algunos docentes 
que en la ciudad de Artigas, que lleva el nombre del fundador de la nacionalidad 
oriental, símbolo del orgullo humano y de la dignidad, osaron asistir a una con­
ferencia sobre Antonio Machado, el poeta amado, el elegido entre los elegidos. (1)

• UNA EDUCACION PARA ESTA POLITICA,
UNA NUEVA POLITICA PARA
NUESTRA EDUCACION

En estos días el Ministro de Cultura ha regresado de la Argentina y ha decla­
rado que se ha puesto de acuerdo con el Ministro de Educación de Onganía para 
establecer una integración cultural con Paraguay, Bolivia y el Sur del Brasil, ya 
que tal integración corresponde a la respectiva integración económica, y se ba­
saría en el común origen histórico-ganadero de la región. Este Ministro de Cul­
tura ha propuesto que el acuerdo lleve el nombre de "Hernando Arias de Saa­
vedra" por haber sido éste el introductor de la ganadería en esta zona de América.

No entraremos a analizar tan profunda teoría, tal ridiculez. Pero la verdad 
es que la integración ya está en marcha. Que el proyecto de Consejo Superior de 
Educación (Consupen) elaborado por el mismo Ministro de Cultura, es el de Bolivia, 
el de Argentina, y no dudamos que el de Paraguay. Ya nos ocuparemos de esto 
en un próximo número porque es el molde que los Estados Unidos han elabora­
do para América con respecto a educación; la matriz, al estilo de las que se fa­
brican para máquinas universales por los monopolios, ha entrado al Uruguay im­
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portada por el Ministerio de Cultura. Y que este proyecto es una pieza de la inte­
gración a nivel del Paraguay de Stroessner, no, desde luego en el nivel ni la pro­
yección del Paraguay de 1860, el del primer ferrocarril sudamericano, el Paraguay 
hundido por las oligarquías coaligadas de esta cuenca, las mismas que hundieron 
el gobierno progresista de Bernardo Berro.

No interesa sin duda este Ministro, esta persona que en cualquier instante es 
victima de la politica de recambio habitual. No nos perdamos. Lo que es preciso 
señalar es que, cuando en medio de la revolución técnico-científico más portento­
sa de la historia del hombre es justamente el hombre, su destino, su sociedad el 
punto de mira de los pueblos del mundo, el punto de referencia del Gobierno uru­
guayo es la introducción de la ganadería en los albores del siglo XVII, es el Pa­
raguay de Stroessner la medida.

• LA HERRAMIENTA Y EL HOMBRE
En tanto, la revolución técnico-científica del siglo XX avanza sin pausa. Si 

desbrozamos la maraña de miedos y promesas exteriores a dicha transformación 
—la amenaza de la cibernética sobre el hombre, la ilusión de la comodidad y li­
gereza—, nos encontramos con el factor determinante de la técnica, con la vuelta 
a lo luyo y lo mío.

Nos es siempre particularmente grato recordar el análisis histórico de la Edad 
Media hecho por Guignebert, cuando coloca junto a los grandes inventos y reali­
zaciones del hombre en el siglo XV— la pólvora, la imprenta, los descubrimien­
tos—, la invención de la collera del caballo como factor principal del progreso 
humano. Liberó al hombre del trabajo agotador de tirar, le dio en concreto la 
posibilidad de pensar, lo puso en el camino de la época de las revoluciones ince­
santes de los tiempos modernos.

No hemos encontrado nunca un ejemplo más elocuente del significado de las 
herramientas como factor de cambio de la sociedad. Marx descubre que una época 
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histórica se diferencia de otra "no en lo que hace sino en cómo, con qué instru­
mentos de trabajo lo hace".

Cualquiera entiende que por encima de toda otra consideración, la magnitud 
y el alcance de la actual revolución técnico-científica es profundamente trastorna- 
dora para cualquier orden social en que las relaciones, la ubicación social de los 
hombres, no esté de acuerdo con la naturaleza social de tales medios de produc­
ción y de la producción misma.

Es evidente entonces que si caben los interrogantes más diversos respecto a 
las proyecciones que por sola presencia determina este avance en la técnica y la 
ciencia, el principal es el de cómo continuar usando del conocimiento creciente 
de las leyes de la materia; pero en provecho de la humanidad y no en beneficio 
de las minorías o como sus instrumentos de opresión. Dado que si la sociedad 
ha producido los medios para su desarrollo a tal altura, también ha producido la 
ciencia que le permite obrar en consecuencia: La ciencia de la sociedad, el go­
bierno científico de las masas por las masas mismas, la conversión de las masas 
inteligentes, de las colectividades dotadas de esa ciencia de las ciencias, en los pro­
tagonistas verdaderos de estos tiempos. La aparición del materialismo histórico no 
solamente ha confirmado una teoría. Ha puesto a los hombres en condiciones de 
establecer nuevas sociedades, de orientar la política de los estados en una gran 
parte de la tierra. Es claro que esta ciencia inédita, sobre cuya aplicación actúa 
tal complejidad de cuestiones como la existencia de voluntad y pensamiento en 
el objeto de la propia ciencia, requiere y cada vez más, un acuerdo esencial entre 
los miembros de la sociedad —todos ellos— y este acuerdo no puede reposar sino 
sobre personalidades de moral elevada dotadas de un profundo espíritu científico.

• LA NUEVA EDUCACION
Tenemos así definida la tarea central de la educación moderna. Pero, ¿es que 

la educación moderna empieza hoy, es que Varela no combatió ya hace cien años 
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en el Uruguay por la enseñanza de las ciencias, es que no existieron Bauzá ni las 
personalidades opuestas a Varela que certeramente ubica el editorial pedagógico 
de este mismo número? Naturalmente que estamos trabajando sobre la base de 
la herencia cultural progresista del mundo, y la de nuestra propia y breve histo­
ria nacional. Y esto nos sirve para marcar la continuidad de los campos, sin in­
terpretación mecánica, y para orientarnos en el caos aparente de esta alba como 
todas. Para saber si caminamos hacia atrás o hacia adelante.

Es posiblemente ignorante o fanática la oposición inútil al cambio histórico. 
Puede ser también suicidio. Pero torpeza o suicidio, tenemos aquí la pequeña gue­
rra, no por reducida menos cargada de sacrificio y penas para el pueblo.

A lo largo de toda la historia, la oligarquía ha intentado destruir la educación 
de contenido democrático, en todas las naciones. Destruyéndola por fuera: con el 
fomento de la enseñanza privada selectiva y segregacionista poniéndola en venta­
josas posiciones de competencia. Usando la religión en desmedro de la misma re­
ligión para fines terrestres de sórdido interés de clase. Y destruyendo la educa­
ción popular por dentro, quitándole los recursos que necesita para cumplir sus 
cometidos, como sucede hoy con la enseñanza uruguaya, creando una legislación 
que, con el pretexto que sea, tiende a someter a los fines de la oligarquía, los ¡fines 
esenciales de la nación. Los mismos que sus escuelas y universidades recogen y 
custodian. Es también lo que está sucediendo en Uruguay al amparo del estado 
de sitio y del método de terror más ortodoxo.

Y en estas condiciones, bajo esta ley de hierro, un afán increíble de renova­
ción vital va tomando las escuelas primarias, el joven profesorado, el estudiantado 
de este tiempo. La nueva matemática, la nueva física, la nueva idea de que todo 
debe estar imbuido de un poderoso impulso lúcido. Una voluntad gobernada por 
el espíritu científico (porque más que reglas hay que aprender a pensar y a sen­
tir), una sed imperiosa de saber cómo hacer en este tiempo, es la dirección de los 
compases.
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• UNA BATALLA GANADA QUE HAY QUE DAR
¡Qué lejana la imagen del profesor conservador del orden injusto y contrario 

al sentido de la historia, contrario a su propia lección diaria! ¡Y qué próxima la 
de este profesor encarcelado por consecuente y leal a su oficio!

Y es entonces que el lema con que se distingue el Gobierno se vuelve la de­
finición de la victoria histórica de los trabajadores y del pueblo: Cuando hay que 
matar los estudiantes; cuando los maestros deben ser hechos prisioneros; cuando 
se vuelve a la inquisición del medioevo, es porque históricamente la clase domi­
nante no domina.

Y es cuando la educación cobra todo su brillo revolucionario, transformador, 
porque la verdad es revolucionaria, y habrá que reiterarlo siempre.

Y entonces, la cuestión es hoy. Metidos en el corazón del pueblo, vemos (con 
esperanza) a los educadores que supieron siempre ver y combatir. Pero miramos 
más a la juventud, a estos hijos del tiempo y de la historia que quizá la oligarquí/a 
subestima. Como subestima la vigencia artiguista y vareliana, como subestima el 
ejemplo de los pueblos que marchan adelante dando el sello a la época.

Pero la vida es principalmente asunto nuestro, no de la reacción. Y por ello, 
cuando nos sumamos a la denuncia del golpe alevoso contra la formación demo­
crática y científica de la juventud que es el CONSUPEN, nos quedamos pensan­
do en que no es la denuncia lo esencial. Que con ese engendro o sin él, somos los 
más fuertes, seremos cada vez más, los más fuertes, y que si sabemos crear la 
mística colectiva que Varela supo crear para sostener su obra, no hay fuerza 
capaz de abrir las puertas de nuestra enseñanza pública a la reacción fascista o al 
conformismo de la impotencia y de la entrega. Toda nuestra línea de acción tiene 
que responder a esta verdad, todo nuestro horizonte debe colmarse de la iniciati­
va e inspiración que esta fuerza inmanente —como la de los ríos—, nos ofrece 
y reclama.

S. B.
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repaso de una lección 
bien aprendida

ANIBAL ALVES

Todavía el dialogar mantiene los términos del 
problema en querella de campanario, y el hu­
mor, cada vez más negro, descarga respuestas y 
venganzas.

Imposible saber cuáles serán liberados en las 
próximas horas, porque, como dijo Shakespea­
re, nada más profundo que el cerebro de un idio­
ta.

Giorgias ha predicado en la ciudad... vieja 
filosofía. Es lo mismo; todos presos.

Sr. Senador: Recibí el siguiente tele­
grama: Ante grave situación planteada 
por detención día 18 de conferencista 
y asistentes a conferencia sobre Anto­
nio Machado, en la Asociación de 
Maestros de Artigas, solicito su inter­
vención para libertar detenidos. Fir­
ma: Intendente Municipal de Artigas.

"y por su duración misma, las grandes desgra­
cias son monótonas". — Albert Camus.

Amanecen por segunda vez tras los muros car­
celarios; ya no es una "experiencia", es vida. La 
primera noche rechazaron todo posible alivio fí­
sico de su situación: forma consciente de pro­
testa, forma inconsciente de rechazar la reali­
dad. La segunda, ya aceptan la instalación de 
camas provisorias, ya calculan cuidadosamente 
abrigos y alimentos. Es que la prisión política, 
aceptada por los más como segura cita de un 
mañana americano inevitable, es ya hoy; y aun­
que lo sepa la conciencia lúcida, no lo había 
aceptado todavía la intimidad de la carne. Pero 
la adaptación cuesta. Caminan inquietos, fuman 
demasiado, no saben reposar. Dos dirigentes 
obreros, alojados en la sala común desde días 
atrás, parecen descansar sin inquietudes. Sere­
nos, reposados, aprovechan su tiempo, cuidan 
sus fuerzas, procuran aprender cuanto es posi­
ble. Son de una clase que se sabe carente de 
todo privilegio de clerecía: la cárcel ha sido 
siempre inevitable propuesta a sus rebeldías.

Ellos, en cambio, acarician íntimos optimismos, 
cuyos oscuros trasfondos irracionales revelara 
Sartre. Pero los duendecillos convocados no 
abren rejas, ni derriban muros.

La radio anuncia ahora que todos los que po­
sean notoria afiliación a partidos tradicionales, 
serán puestos en libertad, los demás trasladad- 
dos a lugares de mayor castigo. Como por una 
vez ha dicho la verdad, será observada severa­
mente.

।—"Nuevos son, como nuevos gobiernan, y 
creen habitar fortalezas que el dolor no ha de 
asaltar nunca". Sí, lo sabía bien el viejo Esquilo, 
pero bueno es recordar que fió su orgullo al 
valor: "El bosque de Maretón y el medio de 
flotante cabellera, dirán si fue valiente. Ellos 
lo vieron".

El humor se utiliza a veces hasta lo increíble.

—La jerarquía local es neoplatónica: proscribe 
a los poetas, de la ciudad.

—Pero Platón condenó la oligarquía.

—El sabio sostuvo que la vida debe regirse por 
el conocimiento y el amor. Aquí rigen sus an­
tónimos: la ignorancia y el odio. El transcurrir 
de las horas aventa ilusiones. Quien sostuvo que 
Atila rindió armas por la sola presencia papal, 
tendrá largos días para revisar su concepto. El 
análisis asedia ahora el problema con criterio 
político. Algunos oyen por primera vez la fábu­
la del pez, el pueblo y el agua. Y piensan me-
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lancólicamente que ellos serían como peces en 
los mares de polvo de la luna.

Se perciben flagrantes inadecuaciones a una 
realidad que ya no tolera fáciles fugas. Hay allí 
quien podría explicar, sin tropiezos, de Canas a 
Waterloo; hay quien podría detallar la construc­
ción de un escudo con triple cenefa o la honda 
balear. Pero si las metralletas cambiaran de ma­
nos, como por milagro, no sabrían valerse. Algo 
falla en su educación. Se aguardan noticias de 
la aventura espacial. Se olvidan rejas y guardias 
para sumarse a la hazaña, para ascender tam­
bién a lo cósmico universal.

Ya ha sido. Ellos saben que la empresa se ini­
ciara cuando el cuadrumano se irguió para mi­
rar más lejos; cuando el abuelo troglodita hizo 
suya la primera hoguera. Ahora el hombre mira 
desde el satélite. Y sólo verá al hombre, por­
que Dios se escruta con otros ojos, sin necesi­
dad de tan altos balcones.

Todos comprenden que la gran empresa con­
tinuará, apoyada en la razón y en la ciencia, 
y éstas, para ejercerse universalmente, demanda­
rán una atmósfera de libertad y de justicia, in­
compatible con feudalismos jurídicos, económi­
cos o mentales.

Pero los jerarcas no miran el cielo, ni el cie­
lo los mira. No hay sembrador celeste que pue­
da derramar luminiscencia sobre tales frentes.

El aquí y ahora es otro. Jus civile, jus gen­
tium, jus naturale, todo abolido. "El derecho, 
en Roma comenzó por no existir". El derecho, 
en Uruguay, terminó por no existir. Volvemos a 
la nebulosa original; tenemos entre las manos 
otro país, recién nacido, nuevecito.

Como en la ciencia ficción, la máquina del 
tiempo nos ha colocado antes del código de 
Hammurabi, cuya ex talionis nos protegería su­
ficientemente: sólo impondría escuchar, por una 
hora, cualquier galimatías oficial.

Transcurre otro día, monótono como todos, pa­
ra aquellos a quienes han robado su tiempo. En 
las aulas, inaccesibles para ellos, se continúa re­
moviendo polvo de antigüedad. Conflictos entre 
dioses machos y dioses hembras; tediosas visitas 
verbales a templos abolidos; ciencia sin apara­
tos de precisión, que hubiera desdeñado Lavoi­
sier. Que los programas no lleguen al mundo 
moderno, que no osen aproximarse siguiera a la 
Revolución Francesa, que no sepamos quienes 
somos, ni de donde venimos.

Prohibido hablar de los ausentes forzosos. Se­
ría peligroso decir que están presos por ideas 
¿Qué ideas? ¿Es que hay ideas que no bostezan, 
que tienen filo, contrafilo y punta?

Otro día monótono, porque ignoran que se pre­
para una noche de lobos. Todo se anima con la 
oscuridad. "Jorobados y nocturnos", decenas de 
guardias se agitan, corren, revisan hasta el in­
terior de los zapatos, secuestran uno a uno has­
ta el , oculto ómnibus que partirá con destino 
desconocido. Se trata de que vivan la zozobra 

de ignorar su próximo castigo. Se trata de que 
las familias vivan la angustia nocturna de sa­
berlos ya lejos, quien sabe en qué situaciones 
de privación o de violencia.

Entra un jefe: no usa boina verde, pero jura 
por su honor militar lo mejor que engañar supo. 
Un simple traslado a local más cómodo, acce­
sible diariamente a visitas de familiares. La ope­
ración es técnicamente perfecta, ensaya los pre­
liminares adecuados hasta para un fusilamiento 
al amanecer. Alguien alcanza a oir la orden de 
reducir cualquier protesta a culatazos.

/
Parten en la noche, secuestrados, ignorados 

por las calles desiertas, vigilados como si fueran 
los más peligrosos homicidas. En los coches, que 
refuerzan la custodia, dos rehenes entre bayo­
netas.

A medio camino se gana la pequeña batalla 
diurética, anunciando el inmediato riego del pi­
so del ómnibus si el convoy no se detiene. Se 
alivian, uno a uno, entre tres linternas y seis 
metralletas. Buen ejercicio para superar inhibi­
ciones. Se aprende mucho en noche como esta. 
Se aprende para siempre, por ejemplo, que el 
poder, por ahora, está en la punta del fusil.

Algunos afilan un nocturno cuchillo de ven­
ganza. Otros vislumbran ya futuras claridades 
que nimban las frentes infantiles que quedaron 
atrás. Alguien recuerda: "Si esta noche es la 
noche del destino, bendición sobre ella hasta la 
aurora".

Después semanas tras semanas en cuarteles de 
Salto. Entonces se escribe:

"las horas muertas se hacen a veces inso­
portables, ya que el ocio no es, precisamen­
te noble. Es difícil concentrarse: cuesta leer 
cosas largas. Todo se hace pensando en pro­
yección de horas. Racionalmente se acepta 
que la prisión puede durar otro lapso igual 
al que ya duró, pero emocionalmente repug­
na planear algo con miras' de días y días. 
La esperanza, esa embriaguez diaria, nos in­
vade en cada carta, cada rumor, cada visita, 
cada noticia radial. Queremos creer, pues de 
lo contrario las horas serían más muertas 
que nunca...

"que les pasará a los condenados por deli­
tos políticos, que saben que su prisión du­
rará años? o nos molesta tanto el tiempo de 
prisión, como la incertidumbre de no saber 
qué lapso abarcará. Se cuentan los días uno 
a uno y es inevitable hacer pronósticos al 
respecto. Treinta días, treinta y uno, y pa­
san y pasan y se espera. Esperar es vivir".

Las noticias dicen de solidaridades valientes 
y sostenidas, que organismos "democráticos" tra­
tan de acallar hablando de la paz y del dere­
cho imperante, con motivo de festejos patrios. 
No es novedoso: la reacción siempre levanta 
templos a la Concordia en el mismo sitio donde 
hizo asesinar a los Gracos. La detención, que 
es venganza pequeña y brutalidad primaria, es 
también experimento. Un detenido totalmente 
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aislado en Comisaría de Campaña, pequeño gru­
po en cuarteles de Artigas, el más numeroso en 
Salto. El experimento es habitual con ratas, pe­
ro éstas no poseen nacionalidad ni ideologías. 
Hay que hacerlo, multiplicado, con latinoameri­
canos.

Los cerebros electrónicos del Imperio harán 
después balance de resultado, y errarán otra 
vez. No hay computaciones del espíritu.

"Creo que los técnicos de represión de USA 
enseñaron formas bastante perfectas para 
torturar sicológicamente a los "becados" las 
aprendieron bien. Pusieron en libertad a 
cuatro compañeros. Y la esperanza nos em­
bargó de inmediato; luego, otra vez la cal­
ma. Pero no caemos en la trampa de creer 
que los compañeros lo fueron por influen­
cias espúrias. Cada día, estamos más lúci­
dos y duros. Aprendimos que la libertad no 
es una dádiva, ni una cuestión personal, si­
no un derecho colectivo que se conquista y 
que se vela armado y permanentemente en 
lucha". (2)

Cada día que pasa, un paso más hacia la au­
téntica libertad. En la cuadra de detención no 
hay espejo, mejor dicho, cada uno es el espejo 
en que se miran los compañeros. Un "nosotros", 
cada vez más íntimo, facilita la recuperación de 
un "yo" progresivamente más sincero y lúcido. 
Lejos de allí, los jerarcas sólo se reconocen po­
derosos en la esclavitud ajena, y obtienen así 
un pobre remedo de personalidad. Los detenidos 
?n cambio, desenajenan quereres y sentires, se 
eligen cada día; una autenticidad recobrada pro­
pone al espíritu compromisos más altos. La ver­
dadera libertad se yergue sobre inconmovible 
pedestal de consciente lucidez. Son hombres.

Ni las peores noticias logran doblegar su en­
tereza: La Asamblea General, por imperio de 
mayoría que no expresan ya la voluntad popu­
lar, ha pasado a receso moral.

Los días pasan, y todos podrían quedar olvi­
dados en su jaula, como el ayunador de Kafka, 
si no fuera por la solidaridad de los camaradas 
en libertad física. Se pretende acallar hasta es­
tas nobles expresiones de elemental fraternidad. 
Sólo en este terreno resulta progresista la jerar­
quía, pues ignorando a Orwell, adelante "1984", 
y sostiene que no basta obedecer, "hay que 
amar al Hermano Grande". La respuesta no de­
ja lugar a dudas:

"Quieren nuestro silencio, nuestro someti­
miento, nuestra mansedumbre y se preocu­
pan de hacérnoslo saber. Lo tratamos en reu­
nión general. Resultado: ni diez años de 
prisión lograrán quebrarnos hasta la ignomi­
nia de vender nuestra dignidad por unos 
días menos de cuartel. Hay que seguir tra­
bajando, hablando, denunciando, luchando y 
golpeando. La libertad no se compra ni se 
mendiga: se gana". (3)

Si, ellos la ganan cada día, atentos al trans­
currir del mundo, y dicen a la Universidad de 
la República, en machadiano mensaje:

"Al luchador de siempre por la Libertad, 
don Emilio Frugoni, hacedle hoy, más que 
nunca, un duelo de labores y esperanzas". 
Firmado: Presos políticos artiguenses.

Otra noche llega, en la cárcel, para quienes 
velan insomnes por la libertad de todos. Pero 
muy alto, en el cielo nocturno, Pedro Rojas 
vuelve a escribir con su dedo grande en el ai­
re:

ANIBAL ALVES

(1), (2), (3). Fragmentos de la correspondencia privada del Prof. Carlos Alves.

nuestro concurso • 
nuestro concurso ° 
nuestro concurso ® 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso ° 

nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 

nuestro concurso 9 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso ° 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso ° 
nuestro concurso • 

nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso • 
nuestro concurso •
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siglo XX
la revolución científica y tecnológica

JOSE L. MORADOR

Las dos últimas décadas, prácticamente la que 
llevamos vivido de esta segunda mitad del siglo 
XX, se caracterizan por el gigantesco desarrollo 
de la técnica y el progreso incesante de la cien­
cia. Esta lo ha hecho no como un saber en sí, 
no como un conjunto de métodos que conducen 
a la verdad en cuanto tal, sino como aplicación 
concreta al existir del hombre entre las cosas. 
Estamos viviendo un período de la humanidad 
que podríamos llamar tecnológico. No hay, se­
guramente, ningún otro momento de la Historia 
que pueda compararse con el presente en den­
sidad de adelantos técnicos. Es muy posible que 
a este momento se lo llame, más adelante, por 
comparación con la revolución industrial del si­
glo XIX, la revolución tecnológica y científica 
del siglo XX.

A medida que la técnica progresa, la ciencia 
ha ido, insensiblemente, haciéndose cada vez 
más técnica y degenerando en un oficio. En es­
ta tecnificación, el homo sapiens ha cedido el 
puesto al homo faber. La técnica ha impuesto su 
carácter operativo y la función intelectual no 
parece tener un lugar definido en este mundo 
caminado por la necesidad humana de manejar 
con buen éxito —con utilidad— el curso de los 
hechos. El tecnicismo de la labor científica es, 
hoy, un pragmatismo en marcha. La manera co­
mo el hombre está inserto en el mundo se ha 
modificado profundamente sin que el progreso 
científico haya podido resolver los problemas de 
la época y sin que se hayan allanado las con­
tradicciones de nuestro tiempo en el cuadro de 
las estructuras sociales. La técnica es la manera 
concreta como el hombre actual existe entre las 
cosas y el dominio de la técnica constituye un 
hecho inevitable y, en cierta medida, lamenta­
blemente deslumbrador. No es ésta una manera 
intencionadamente pesimista de afrontar nuestra 
realidad de ahora; menos aún, una valoración 
peyorativa del dominio actual de la técnica. Es 
tan sólo un intento de jerarquizar valores y dar­
les a quienes posibilitaron los adelantos técni­
cos actuales el lugar que les corresponde.

La historia de la ciencia es una historia de 
extrapolaciones y de saltos. La auténtica histo­
ria de la ciencia no está, como muchos podrían 
creerlo y como muchas veces aparenta estarlo, 
en esa paciente y continua busca de la verdad 

lo largo de un unívoco camino lógico en gran 
parte previsible y siempre destinado a agotarse, 

no que está en todo aquello que, en el instan­
te en que el pensamiento se aparta de lo lógi­
co, o lo enfrenta, surge, de pronto, como un sal­
to que pone en movimiento todo un nuevo or­
den de búsquedas, investigaciones y estudios 
abriendo caminos nuevos y haciendo posibles 
nuevas extrapolaciones.

El salto de la ciencia que hizo posible este 

desarrollo actual de la técnica fue dado mucho 
antes de estas dos décadas, vividas por la mayo­
ría de los hombres, de asombro en asombro. Em­
pezó cuando Einstein hizo posible, con el princi­
pio de la relatividad, las extrapolaciones a la 
física newtoniana. Siguió cuando Max Planck 
tuvo la genialidad de apartarse del camino lógi­
co de la física continuística de Coulomb-Maxwell 
y estableció que la absorción y emisión de ener­
gía se verifica por múltiplos enteros de una can­
tidad elemental constante: el cuanto de acción. 
Una nueva concepción del acontecer físico ge­
neral fue entonces exigida para explicar la me­
cánica del átomo. Las nuevas extrapolaciones 
fueron: el principio de indeterminación de Hei­
senberg y la ecuación de Schrodinger: el instru­
mento más eficaz para estudiar la teoría atómi­
ca.

La ciencia actual, que es una ciencia aplicada 
y, por lo tanto, una técnica, más un hacer que 
un saber, transita por el camino lógico y agota- 
ble de esas extrapolaciones en espera de otro 
salto que la libre de ser lo que es: una técnica. 
Pero la espera de ese cambio no nos exime de 
una obligación: la de saber cuánto se ha logra­
do y hasta dónde puede llegarse siguiendo este 
mismo rumbo. Nuestra responsabilidad de edu­
cadores nos obliga a preparar los jóvenes para 
las nuevas condiciones en que les tocará vivir. 
Debemos conocer las condiciones presentes de 
tal manera que nos sea fácil captar los elemen­
tos nuevos que han de tener gravitación decisi­
va sobre el futuro inmediato. La aceleración del 
tiempo es tal, que no podemos dejar de pensar 
en ese futuro fluido y cambiante que será com­
prendido, soportado o dominado por hombras 
distintos a los que hace treinta años eran tan 
jóvenes como ellos lo son ahora. No olvidemos 
que, por primera vez en la historia humana, una 
generación dejará de vivir, sustancialmente, en 
las condiciones que regían la vida de sus padres.

Nuestra obligación es conocer el presente en 
toda su miseria y su grandeza para poder pen­
sar en el futuro e intuir en él el hecho que, de 
una forma u otra, en un instante dado, habrá de 
manifestarse para cambiar, de alguna manera, 
la historia del mundo.

No es tarea fácil enumerar, explicándolos, to­
dos los hechos que caracterizan y dan cabal me­
dida de su dimensión a la revolución tecnológica 
operada en los últimos veinte años. Me imagino 
las dificultades que tendrán los historiadores 
para hacerlo cuando esta etapa de la vida entre 
en la Historia, deberán buscar caminos nuevos 
de estudio y nuevas formas de síntesis que se 
adecúen a este inusitado y progresivo evolucio­
nar de la técnica. Entre tanto, me ha parecido 
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lógico esquematizar su estudio dividiendo el te­
ma en:

I .- Los hechos (en el sentido de realidad diná- 
mca, opuesto a cosa) de la revolución tecnoló­
gica.

II .- Los efectos (en el sentido de fenómeno pro 
ducido por una causa) de la revolución cientí­
fica.

Los esquemas utilizados para estudiar la re­
volución industrial del siglo XIX no nos sirven 
para ésta. Hay, entre ambas, diferencias impor­
tantes que nos obligan a encararlas de manera 
distinta. La revolución industrial del siglo XIX 
consistió en la aplicación de un número limita­
do de hechos técnicos y científicos que marca­
ron períodos sucesivos (del carbón, de la elec­
tricidad, del petróleo) netamente separados en­
tre sí por etapas de adaptación y estabilización 
técnicas. En esta revolución del siglo XX, en 
cambio, el tiempo que media entre el instante 
del descubrimiento científico y el de su apli­
cación técnica es cada vez más breve, índice 
de la aceleración que nos proyecta hacia el fu­
turo y causa, entre otras, de que la revolución 
actual se caracterice por ser un flujo constante 
y continuo de descubrimientos científicos y 
aplicaciones tecnológicas que no solo se su­
perponen sino que, además, reaccionan entre sí.

La revolución del siglo XIX gravitó sobre la 
sociedad de su época dejándole la huella de 
su impacto; la revolución científica actual ha 
entrado ya bajo el dominio y la influencia de 
la sociedad. La necesidad de desarrollar la ex­
perimentación con medios técnicos cada vez 
más grandes, adelantados y caros ha obligado 
a institucionalizar los gastos de investigación. 
Los efectos inmediatos de esta política de in­
versión han sido: el impacto económico de la 
ciencia y cambios importantes en la organiza­
ción de la división técnica y social del trabajo.
I) LOS HECHOS EN LA
REVOLUCION TECNOLOGICA

Los hechos que caracterizan la revolución 
científica y tecnológica se sucedieron cuando: 
un más exacto conocimiento del microcosmos 
le permitió al hombre llegar al dominio de la 
materia y de la energía; las máquinas construi­
das por el hombre pasaron de la velocidad lí­
mite de 700 km./hora a 40.000 km./hora, lo que 
hizo posible la exploración en el macrocosmos 
del sistema solar y emprender la aventura de 
la conquista del espacio; el deseo de evitar o, 
por lo menos, postergar el encuentro con la 
muerte, le planteó al hombre la necesidad de 
comprender y conocer más hondamente el mis­
terioso mundo biológico al cual pertenece.
EL HOMBRE Y EL MICROCOSMOS

Aquellas extrapolaciones científicas, señaladas 
antes, le abrieron al hombre el camino para 
dominar el microcosmos. El pequeño mundo de 
la materia puso en sus manos una fuente de 
energía varios millones de veces más potente 
que las de que hasta entonces disponía. La elec­
trónica le dio medios cualitativamente nuevos 
para trasmitirla y controlarla. Más tarde, con 
los masers y lasers, el hombre pudo generar 
microondas y haces de luz controlados, cohe­
rentes y uniformes que usa como soporte mate­

rial para trasmitir información, le permiten me­
dir el tiempo y destruir el cáncer pigmentado, 
o puede transformarlos en útiles medios de 
trabajo para estudiar las extrañas señales de 
radio que, desde los bordes lejanos de nuestra 
galaxia, nos envían los misteriosos pulsars, 
asiento de una posible civilización extraterrena, 
o los más lejanos objetos observables del uni­
verso: los quasars. La introducción, en 1948, 
del estado sólido en el mundo de la física y 
la electrónica aplicadas —al descubrirse el 
efecto transistor de los cristales— multiplicó 
por un factor 10 la seguridad de funcionamien­
to en los aparatos electrónicos. Veinte años des­
pués, en agosto de 1968, el descubrimiento de 
la semicond.ucción en un líquido super enfriado 
abrió para la electrónica perspectivas incalcu­
lables.
EL HOMBRE Y EL 
MACROCOSMOS

En la exploración y conquista del espacio, 
los hechos han seguido una secuencia prevista 
y desarrollada según las coordenadas Einstein- 
Max Planck y Heisenberg Schródinger-Dirac.

Hace más de diez años, el cosmonauta sovié­
tico Yuri Gagarin cumplía el primer vuelo or­
bital del hombre y marcaba la iniciación de la 
conquista directa del espacio interplanetario. 
Hace poco más de un mes, el astronauta esta­
dounidense Armstrong bajaba del módulo lu­
nar de la nave Apolo XI y, por primera vez 
en la historia, el hombre pisaba la superficie 
lunar. Pocas horas después, el Lunik VI, un 
robot soviético, recogía material de la Luna 
antes de volver a la Tierra. Antes, una cápsu­
la espacial soviética se había posado suavemen­
te sobre Venus y trasmitido información cientí­
fica invalorable; después, la cápsula estadouni­
dense Mariner VI enviaba estupendas fotogra­
fías de la superficie marciana.

En todas estas exploraciones espaciales exis­
tió, desde el comienzo, un factor limitante: el 
hombre con sus exigencias biológicas. Los es­
fuerzos de fisiólogos y técnicos se centraron 
en:

— estudiar a fondo sus características fisioló­
gicas en procura de una definición cabal 

del hombre como factor imprescindible y no mo­
dificare, y en

— construirle un pequeño mundo artificial 
adaptado a sus exigencias y con automati­

zación total. Un microcosmos autosuficiente 
donde hombre y máquina funcionasen como 
una unidad. Con una información automática 
de los índices vitales y la posibilidad de auto- 
rregularlos. Es la automatización total en el 
área de la biología. Con los progresos de la 
automatización se ha podido mantener en bue­
nas condiciones de vida a varios perros duran­
te 25 días en la fase de Van Alien, mientras 
aparatos "robots", examinándolos continuamen­
te, recogían sus índices vitales y luego trasmi­
tían a tierra los resultados de un análisis ini­
cial automático. Ya están estudiadas, teórica­
mente, las condiciones experimentales automá­
ticas para mantener animales superiores, mo­
nos, en vuelo orbital durante un año. En 1965, 
desde el polígono de Tyuratan, en la URSS, se 
lanzaron cinco satélites Cosmos (del LXXX al
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LXXXIV), uno de los cuales lleva una batería 
eléctrica con isótopos radioactivos que, se ase­
gura, quedará en órbita por diez mil años.

Se abren campos de investigación nuevos pa­
ra los problemas astronómicos y biológicos. Los 
problemas astronómicos recibirán, sin duda, una 
importante ayuda de las estaciones espaciales 
extraatmosféricas. Un telescopio ubicado por 
fuera de la atmósfera impediría la importante 
degradación que la masa de aire le imprime a 
la calidad de la imagen. Para el final del año 
próximo se.calcula que estará en funcionamien­
to un telescopio orbital que sería el tercero en 
tamaño del mundo. Un aparato así debe ser 
compacto, poseer un sistema de alineación que 
le permita mantener un enfoque por largo pe­
ríodo de tiempo y no estar sometido a cambios 
bruscos de temperatura. Entonces, las defini­
ciones tradicionales de la astronomía serán am­
pliadas para incluir no solo las observaciones 
estelares y planetarias convencionales, sino 
también el estudio de los rayos cósmicos galác­
ticos y la cosmología. El problema biológico —el 
del origen de la vida— será estudiado por una 
ciencia nueva: la biología extraterrestre o exo- 
biología.

La exploración espacial y planetaria podrá, 
tal vez, aclararnos si la vida es una necesidad 
en la línea evolutiva de cualquier mundo o si 
es un fenómeno marginal, un accidente o una 
simple y maravillosa desviación de la norma. 
Y si la vida es un estado normal necesario en 
la evolución de la materia, ¿se presentará en 
otros mundos con las mismas características que 
en la Tierra? ¿Responderá siempre la cualidad 
"vida" a una sola, única y determinada estruc­
tura y consistirá siempre en un determinado 
mecanismo de intercambio energético? ¿Estará 
basada la evolución de la materia viviente en 
los sistemas de óxido-reducción, en los inter­
cambios energéticos de la fosforilación oxidati- 
va y en la memoria celular contenida en los 
ácidos ribonucleicos? ¿O se encontrarán siste­
mas de vida totalmente diferentes?

Venus por exceso de temperatura, Marte por 
déficit de oxígeno solo podrán tener formas 
particulares de vida. La Luna no presenta for­
mas evolucionadas y pronto sabremos si hay 
allí formas inferiores o tal vez esporos testimo­
nio de un comienzo de la vida en focos distan­
tes del Universo y diseminada desde allí.

"... el principio de indeterminación..."
"... en toda medida simultánea de la posición y velocidad iniciales de un elec­

trón se comete un error esencial de un orden de magnitud no inferior al de la cons­
tante de Planck. Para cualquier medida es preciso iluminar el objeto medido y, tra­
tándose de electrones, la luz modifica su posición y velocidad.". El principio de inde­
terminación no es una renuncia a la idea de causa, sino una renuncia a la antigua 
idea de causalidad física. No es una afirmación sobre las cosas en general, sino sobre 
las cosas en tanto que objeto de la física.

"... destruir el cáncer pigmentado..."
La aplicación del laser en biomedicina ha estado hasta ahora limitada por lo 

difícil y complejo que es su manejo y por lo peligroso que es su empleo incorrecto. 
El rayo laser es específico cuando actúa sobre algunos tejidos: ataca y destruye las 
zonas pigmentadas y no lesiona las áreas sin pigmento. Esta selectividad se ve espe­
cialmente con el laser de rubí o con el de neodimio y también con el laser de argón. 
Su aplicación clínica incluye desde el tratamiento del cáncer de la piel y de los 
angiomas, hasta la coagulación retiniana (efecto fotocoagulador) y la destrucción de 
los tumores de los vasos sanguíneos. Las células oscuras, negras de las melanomas 
—tumores en los que la cirugía es inefectiva— son, por su color, sensibles a la ener­
gía luminosa. Esta propiedad permite usar el rayo laser en zonas donde el cáncer 
está junio a otras estructuras, nervios y vasos sanguíneos, que absorben débilmente 
la energía luminosa.

"... los misteriosos pulsars..."
En agosto de 1967, el Dr. Hewish del observatorio Mullard, en Inglaterra, reco­

gió misteriosos y fuertes señales de radio provenientes del espacio y de origen des­
conocido. Los pulsars (su nombre proviene de ''pulsating stars") son emitidos con 
increíble rapidez y regularidad. Para los once descubiertos hasta ahora, el período 
de repetición de los pulsos varía entre límites muy cercanos, 025 a 2 segundos, pero 
conservando cada uno de ellos una exactitud de pulsación enormemente grande: me­
nos de una parte en diez trillones. Este tremendo isocronismo hace posible utilizarlos, 
entre otras cosas, para medir la cantidad de electrones que hay en el espacio inter­
estelar o para probar la relatividad general de Einstein, que le da al correr del 
tiempo sobre la tierra un andar más lento cuando el planeta está más cerca del Sol 
y por lo tanto, más hondamente sumergido en su campo graviiatorio. En agosto de 
1968, el Dr. Stephen Maran recibió, por primera vez, señales ópticas del primer pul­
sar descubierto: el CP 1919 (Cambridge Pulsar con 19 horas 19 minutos de ascensión 
recta). El Dr. Hewish señala que esas misteriosas señales pueden provenir de una 
civilización extraterrena, la de los "hombrecitos verdes", (LGM: Little Green Men) 
habitantes, tal vez, de un planeta satélite de alguna de las estrellas de los 150 billo­
nes que integran la Vía Láctea.

"... los más lejanos objetos observados en el Universo: los quasars"
Los quasars son objetos brillantes, "quasi-stellar", con luz desplazada hacia el 

extremo rojo del espectro y emisores de señales de radio, que son considerados 
como estados iniciales en la evolución galáctica.
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"... la semiconducción en un líquido superenfriado. .."
Veinte años después de haberse descubierto el efecto transistor en los crista­

les, Ovshinsky de Akron, Ohio, y Kolomiets, del Instituto Físico-técnico Ioffe de Le- 
ningrad.o, anuncia el descubrimiento del efecto semiconducción en un vidrio con 
impurezas de telurio, selenio o azufre. Aún cuando el vidrio aparece como un sólido, 
la física lo define como un líquido superenfriado. El potencial revolucionario de los 
semiconductores de vidrio radicaría en su posible aplicación en estructuras finas co­
mo películas (por vaporización en cámara de vacío) y su extraordinaria memoria. Se 
han hecho circuitos integrados con 2.50G dispositivos en una pulgada cuadrada. Se 
sabe que ellos conservan indefinidamente un estado de conducción después del cese 
de la corriente, reteniendo la memoria del último hecho. Combinando película y me­
moria se propone un sistema de computador a gran escala integrando todos los ele­
mentos activos y pasivos sobre películas extremadamente finas. Todo el computador 
tendría un tamaño diez veces menor que los actuales y operaría a mucho mayor ve­
locidad: la interrupción la haría en 150 picosegundos (un pico segundo es la trillo- 
nésima parte de un segundo). Entre las aplicaciones próximas del descubrimiento es­
taría el televisor exirachaío, que se colgaría de la pared como un cuadro, económica­
mente construido por fósforo electroluminiscenie y una fina película con cientos de 
miles de dispositivos de memoria interpuestos entre dos capas separadas de electrodos 
horizontales y verticales. Cuando los impulsos eléctricos lleguen a los electrodos que 
se intersecan, los dispositivos de memoria crearán sobre el fósforo las imágenes en 
blanco y negro.

EL HOMBRE Y EL 
MUNDO BIOLOGICO

Los adelantos logrados por la ciencia en el 
conocimiento de nuestro mundo biológico son 
tantos y tan importantes, que se hace difícil se­
leccionar, entre todos, aquellos que le den a 
estas dos décadas la tónica del progreso en este 
sector de la investigación. El hombre ha escru- 
diñado en los misterios de la herencia hasta en­
contrar las bases químicas de la genética. Ha 
progresado en la técnica quirúrgica lo suficien­
te para lograr el casi imposible sueño de cam­
biar los órganos enfermos por sanos o sustituir­
los por otros artificiales. Ha estudiado paciente­
mente, en hombres jóvenes y sanos, las conco­
mitancias vegetativas y los ritmos eléctricos del 
dormir, manejando a voluntad experimental las 
distintas fases del sueño, suprimiendo, incluso, 
las marcas temporales que regulan los ritmos 
de la biesfera, para llegar a la conclusión un 
tanto inesperada, pero cierta, de que el soñar, 
(más importante para el hombre que el dormir), 
es una necesidad biológica.

En su afanosa busca de una estructura que 

explique la función de la memoria, pretende 
haber llegado a conocer sus bases moleculares 
y aspira a dominarlas para darse, después, a 
la peligrosa tarea de inducir el comportamien­
to. Finalmente, el hombre ha logrado dominar 
un tipo de cáncer, quizás el más inexorable y 
dramático de todos, el que aparece en el útero 
de la madre después del parto: el corio-epite- 
lioma.

La sustitución y los trasplantes de órganos 
enfermos fueron, inicialfhente, un desafío a la 
técnica. Los trasplantes de riñón y la sustitu- 
zucién de arterias enfermas por tubos de papel, 
de dacrón o de seda natural, marcan el comien­
zo de la insuperable habilidad artesanal de mu­
chos cirujanos. Sin embargo, aún para aquellos 
que se rodearon de las mayores garantías, la 
sombra trágica del rechazo siguió gravitando 
sobre los resultados. Se estudiaron, entonces, 
más a fondo los problemas de la inmunidad 
—que está en la base del rechazo— hasta llegar 
al suero aniilinfocítico, un paso más, no el de­
finitivo, en el camino para lograr la supervi­
vencia del injerto.

"... la sustitución de arterias enfermas por tubos de papel..."
Cuando una arteria está severamente estrechada por la arteriosclerosis o cuando 

sus paredes son extremadamente finas por la presencia de un aneurisma, los cirujanos 
vasculares la quitan reemplazándola por un injerto. Los injerios con paredes más fi­
nas y con mayor porosidad son los que dan los mejores resultados. La mejor arteria 
artificial debe estar construida por una tela membranosa fina y porosa, que llegue 
a formar un complejo bien integrado con los tejidos del cuerpo. Por eso, debe ser 
porosa. Cuando se implanta una arteria de artificial se deposita una capa de fibrina 
exterior, primero, y luego interna. La porosidad asegura la formación de esta última 
y facilita el tránsito de células cicatrizales de afuera hacia adentro. Arterias de papel 
—finas de hasta 64 mieras y con una porosidad de hasta 8.000 c.c./agua/cm^/mm 
han sido ya utilizadas en la cirugía experimental con buenos resultados.

"... hasta llegar al suero antilinfocílico.. ."
Desde hace mucho tiempo, el hombre sueña con poder reemplazar los órganos 

enfermos. Este sueño de hoy es, parcialmente, una realidad. Ya se han hecho tras­
plantes de corazón, por primera vez se ha implantado un hígado humano (1), un 
timo de feto en un niño de semanas, un páncreas en un adulto y los trasplantes d.e 
riñón son, hoy, casi una cirugía de rutina. Sin embargo, a pesar de que los adelantos

(1) Hasta junio de 1969 se habían hecho en el mundo un total de dos mil trasplan­
tes de órganos, de los cuales 55 lo fueron de hígado. Sólo tres de éstos vivieron 
más de un año.
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técnicos han sido grandes, el procedimiento sigue siendo riesgoso. Individuos gené­
ticamente diferentes difieren en su "tipo" de tejidos y el organismo tiende a aceptar 
solos los tejidos propios o los que provienen de un gemelo idéntico. El mecanismo 
de rechazo es un mecanismo de inmunidad que ejercen los linfocitos. De aquí la 
importancia que parece adquirir el empleo del nuevo suero antilinfocítico (ALS en 
la sigla sajona) fracción gama-globulina del suero de caballo preparado contra lin­
focitos humanos. Este suero puede inactivar temporariamente los linfocitos y darle 
al homoinjerto la oportunidad de sobrevivir. El empleo de ALS no deja de tener 
su peligro: si se lo administra en cantidad reducida no impedirá el rechazo, si se lo 
da en cantidad elevada expone al paciente a riesgos de infección bacteriana o virósica.

II) LOS EFECTOS DE LA 
REVOLUCION CIENTIFICA

La importancia mayor de esta revolución 
científica del siglo XX se debe, más que a los 
hechos en sí, a sus efectos; sobre todo a su re­
lación con el conjunto de la sociedad. Es evi­
dente que en estos últimos diez años se ha pasa­
do, vertiginosamente, de la investigación reali­
zada por equipos reducidos de investigadores o, 
simplemente, por investigadores brillantes tra­
bajando individualmente con medios modestos, 
al empleo de grandes equipos de técnicos (más 
de tres mil en la última experiencia del Apolo 
XI) que utilizan medios costosos y muy desarro­
llados. Esto ha exigido un gran incremento 
cuantitativo y cualitativo de las inversiones. 
Ya no se puede hablar de progresos en el sa­
ber científico sin pensar en una organización 
y una financiación a nivel institucional. El 
efecto inmediato de esta política social de in­
versión (nueva exigencia y nueva modalidad) 
ha sido lo que se podría llamar el impacto 
económico de la ciencia. Este impacto económi­
co es difícil de evaluar porque el fenómeno 
científico en sí mismo no es medible en térmi­
nos económicos. No lo es, por lo menos, a cor­
to plazo. Exige, además, el manejo de un cier­
to número de indicadores —por otra parte de 
valor discutible— que nos señalen el efecto real 
que un adelanto científico puede ejercer so­
bre la maquinaria económica.

En la revolución científica del siglo XX hay 
un hecho fundamental que, creo, debe ser des­
tacado: la continuidad de su ritmo sin períodos 
de interrupción. Los efectos inmediatos de este 
hecho son los siguientes: Primero, se modificó 
la distribución del trabajo. La fuerza de trabajo 
se desplazó de la función de producción hacia 
las funciones de coordinación y de integración 
exigidas por los equipos cada vez más comple­
jos de las nuevas industrias sin elevar el índice 
de desempleo. Las industrias tradicionales ori­
ginan desempleo que las nuevas industrias en 
crecimiento continuo absorben; no en su totali­
dad, a veces, porque, cuando una clase social 
no tiene amplio e igual acceso a la capacita­
ción y el aprendizaje técnicos, sobre ella gravi­
tará necesariamente el desempleo. Ejemplo: la 
clase negra en los EE.UU.

Las nuevas industrias surgidas con la revo­
lución científica han establecido condiciones 
nuevas en la sociedad que son interesantes pa­
ra estudiar y que me parece conveniente seña­
larlas aquí.

En primer lugar, provocaron un aumento de 
la productividad, es decir, un mayor rendimien­
to por hombre asalariado. Este fenómeno no 

aparece solamente en las industrias nuevas sino 
que también se lo ve en las llamadas tradicio­
nales. Al mismo tiempo, se produce una expan­
sión del sector de la economía correspondiente 
a los bienes de consumo. Expansión aumentada 
por las nuevas técnicas de propaganda e incita­
ción. Esto hace que la contradición ya señala­
da de que “... cada progreso de la producción 
es al mismo tiempo un retroceso en la situación 
de la clase oprimida../7 no se presente como 
tal o, por lo menos, aparezca como un fenómeno 
atenuado y, en cierta manera, en equilibrio.

En segundo lugar, las nuevas industrias esta­
blecen una relación distinta entre capital fijo y 
capital variable. El capital invertido por hom­
bre trabajando alcanza las cifras más bajas re­
gistradas en la evolución de la sociedad capi­
talista. Es un fenómeno nuevo que trae resul­
tancias políticas que debieran ser estudiadas 
exhaustivamente.

a) Permite sobrellevar sin penuria la ten­
dencia general al decrecimiento de los benefi­
cios para el capital y, por lo tanto, no obliga 
—en las sociedades capitalistas tecnificadas— a 
alargar la jornada de trabajo.

b) La organización del trabajo en las nuevas 
industrias y las exigencias técnicas de la pro­
ducción crean funciones cada vez más especia­
lizadas, lo que incide, evidentemente, sobre la 
estructura de la clase obrera, en la cual el des­
pertar de la conciencia de clase es menos es­
pontáneo y es más esfumada la conciencia in­
mediata de la unidad.

En tercer lugar, la investigación y la tecnifi- 
cación constituyen, en los países capitalistas 
adelantados, una componente esencial del desa- 
rrolo. La revolución científica acelera la concen­
tración del capital y los grandes monopolios 
capitalistas se apropian de los créditos de in­
vestigación, porque dominan en el campo de 
la alta técnica. La tecnicidad lograda constituye 
su carta de triunfo en el mercado. Para poder 
participar en la competencia del mercado hay 
un cierto umbral de recursos financieros, ma­
teriales y humanos exigidos en cada rama de la 
industria. Este umbral se hace cada vez más 
inaccesible, ya no digo para nosotros, los países 
del Tercer Mundo, con una economía de sub­
desarrollo, sino, también, para los países capi­
talistas hasta ahora económicamente desarrolla­
dos.

Y a menos que éstos asimilen la revolución 
tecnológica integrando en forma creciente la 
revolución científica en el proceso de produc­
ción, no podrán intervenir en la competencia 
internacional donde el progreso científico y 
tecnológico constituye, ya, un nuevo medio de 
hegemonía imperialista.

16



NUEVA YORK, 10 (AFP). — El 
biólogo norteamericano George 
Wald, Premio Nobel de Medicina 
en 1967, reveló hoy que el ejérci­
to estadounidense había solicita­
do su colaboración para la pues­
ta a punto de un agente químico 
capaz de provocar una ceguera 
provisional.

Wald hizo tal revelación ante 
la Asociación de Químicos norte­
americanos. Agregó que después 
de recibir la propuesta hace unos 
meses, respondió que estaba dis- 
pueto a colaborar en cualquier 
proyecto destinado a salvar la 
vista de la gente, pero se negaba 
rotundamente a contribuir a la 
fabricación de un producto que 
cause la ceguera.

George Wald, que es un espe­
cialista de la química y de la fi­
siología de la vista, protestó an­
teriormente en varias ocasiones 
contra la continuación de la gue­
rra en el Vietnam y especialmen­
te contra la utilización del na­
palm y de productos químicos tó­
xicos (La Mañana - ll-IX-69)
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particularidades de la revolución 
científico - técnica 
y sus consecuencia sociales

VLADIMIR MARAJOV

A,1 confrontar la revolución de la ciencia y 
la técnica con el desarrollo de éstas en el pa­
sado, cabe señalar algunas de sus particulari­
dades más esenciales de orden cualitativo y 
cuantitativo.

La característica cualitativa se reduce, en el 
plano general, a lo siguiente: ante todo, se es­
tá operando, por primera vez en la historia, la 
revolución científico-técnica, y no sólo porque 
la revolución de la ciencia y de la técnica coin­
ciden en el tiempo. Tal coincidencia se regis­
traba también en el pasado, pero sin aquellas 
interdependencias profundas y conexiones in­
trínsecas que caracterizan el desarrollo cientí­
fico y técnico actual.

Se trata de un enlace bilateral, que por una 
parte se manifiesta en que todos los adelantos 
más importahtes de la técnica moderna tienen 
por base los descubrimientos fundamentales, 
revolucionarios, de las ciencias naturales, en 
que se amplía sin cesar el espectro de las dis­
ciplinas científicas con aplicación técnica y se 
acelera la realización técnica de los descubri­
mientos científicos. La ciencia actual prepara 
el terreno para un nuevo desenvolvimiento re­
volucionario de la técnica, abriendo nuevas 
vías a su progreso. La primacía del desarrollo 
de la ciencia con respecto a la técnica y a la 
producción, como particularidad típica de la 
revolución científico-técnica, se expresa en la 
siguiente fórmula propuesta por el filósofo so-

dS Dt dP
viético G. Dovrov: ----- , cuyos

dt dt dt
símbolos reflejan las características cuantitati­
vas de la ciencia (S), de la técnica (T), de la 
producción (P) y del tiempo (i). Pero esta co­
rrelación contiene tan sólo uno de los aspec­
tos de dicha revolución. (1)

Por otra parte, la ligazón de la ciencia y la 
técnica se manifiesta en que el progreso cien­
tífico se apoya en la base técnica de la produc­
ción maquinizada moderna. Lenin señalaba que 
"sólo la gran industria maquinizada lleva un 
cambio radical, echa por la borda el arte ma­
nual, transforma la producción sobre princi­
pios nuevos, racionales, aplica sistemáticamen­
te a Ja producción los datos de la ciencia". (2)

Sin tener en cuenta el papel que la industria 

maquinizada, así como la automatización y elec­
trificación de la actividad productiva desempe­
ñan en el progreso social, es imposible com­
prender la esencia de la revolución científico- 
técnica que incluye, como parte integrante, las 
transformaciones radicales de la propia cien­
cia. El tomarlo en consideración reviste parti­
cular importancia porque el progreso contem­
poráneo supone la industrialización de la cien­
cia, y el trabajo de sus cultivadores se con­
vierte más y más en variedad de trabajo in­
dustrial. La física de las partículas elementales, 
la física nuclear, etc. no podrían progresar si no 
se hubieran creado los sincrofasotrones, ciclo­
trones, reactores nucleares y otras muchas ins­
talaciones modernas. El experimento científico 
necesita grandes y complejos equipos, cuya 
construcción se ha hecho posible sólo en la 
presente etapa de desarrollo de la actividad 
productiva, y además, se apoya en la propia 
producción.

Ocurre cada vez más a menudo que no cabe 
ya en los estrechos límites de laboratorio y se 
extiende a la industria y al Cosmos Por aña­
didura, los poderosos saltos de la ciencia, que 
condicionan su adelantamiento con respecto a 
la técnica y a la producción, no impiden que 
ella misma siga desarrollándose bajo la in­
fluencia de las necesidades de éstas. El papel 
determinante de la producción y la técnica res­
pecto a la ciencia puede expresarse simbólica­
mente así:

dPi dTí dSi

dt dt dt

donde las características cuantitativas de la 
producción están designadas con Pi, las de la 
técnica con Ti, las de la ciencia Si y las del 
tiempo con i.

Puede parecer que esta última fórmula ex­
cluye la anterior, propuesta por Dobrov. Pero, 
en realidad, no se excluyen. La primera descu­
bre el papel aveniajador del factor espiritual 
con respecto a los factores materiales, que se 
debe a la función producente, constructiva, de 
la conciencia que no sólo refleja, sino también 
"crea idealmente" el mundo; la segunda reve­
la el papel determinante de los factores mate­
riales (producción, técnica) frente al factor es­
piritual (ciencia). Ambas fórmulas son justas, 
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pues expresan aspectos diversos de la acción 
de los factores materiales y espirituales. La pa­
radoja de la mutua exclusión de dos fórmulas 
es sólo aparente.

El reconocimiento del carácter verídico de 
esta paradoja tiene importancia para modelar 
el progreso de la ciencia y la técnica y com­
prender la esencia de su revolución.

Se la puede expresar directamente en carac­
terísticas cuantitativas y en particularidades de 
las curvas que las reflejan.

Por cierto, el proceso de interacción de la 
ciencia y la técnica no está aislado de la in­
fluencia que ejercen sobre ellas otros factores 
sociales, depende del sistema social, de los es­
tímulos económicos, de las guerras, etc. Es in­
negable, empero, que los actuales procesos re­
volucionarios de la ciencia y la técnica se en­
trelazan entre sí, formando un proceso único 
designado con el concepto revolución científi­
co-técnica.

Esta revolución reviste un carácter univer­
sal, abarcando en una u otra forma todo el sis­
tema de la ciencia y la técnica. Conviene exa­
minar esta particularidad en ambos componen­
tes, tomando la ciencia y la técnica por sepa­
rado, ya que la unidad de su desarrollo revo­
lucionario actual se compagina con los cambios 
cualitativos específicos de cada una.

Por lo que respecta a la ciencia, esto signifi­
ca: a) renovación fundamental de los datos 
reales, de la información; b) penetración en es­
feras nuevas en principio, descubrimiento de 
las regularidades de la naturaleza, de la con­
ciencia y de la sociedad a niveles nuevos de 
conocimiento; c) cambios radicales en la me­
todología de la investigación científica, ligados 
con el vasto empleo de métodos matemáticos y 
cibernéticos; d) intensificación de los procesos 
de diferenciación e integración de las ciencias, 
cristalización de un sistema único de conoci­
miento científico y e) industrialización de la 
ciencia, transformación de su base técnica. Así, 
pues, la revolución científico-técnica actual 
abarca todos los aspectos de la ciencia, ope­
rándose prácticamente en todas las ramas de 
conocimiento científico.

En la técnica, los cambios revolucionarios 
tienen asimismo el carácter omnímodo.

Suponen: a) transformación radical del subs­
tráete material de los sistemas e instalaciones 
técnicas, vinculada al empleo de materiales 
nuevos de principio o al cambio sustancial de 
las propiedades materiales tradicionales; b) 
aprovechamiento técnico de fuentes de energía, 
procesos y formas de movimiento de la mate­
ria nuevos; c) progreso cualitativo de los ele­
mentos y estructura de los sistemas técnicos, 
debido a la creación de una técnica sin máqui­
nas y a la construcción y uso de dispositivos 
programadores y lógicos y d) cambios de prin­
cipio en las funciones de la técnica, que en el 
curso de la automatización asume cada vez más 
funciones de actividad intelectual.

La revolución científico-técnica se ha exten­

dido prácticamente a todas las esferas princi­
pales de la vida social —la producción, el trans­
porte, los medios de información, las comuni­
caciones, la sanidad pública y la vida corrien­
te—। y penetra intensamente en la cultura, el 
arte, etc. Pero su efecto más inmediato es el 
cambio radical del carácter, el ritmo y el cur­
so de desarrollo de sus propios componentes: 
la ciencia y la técnica.

Durante los últimos dos o tres decenios se 
ha dado un salto cualitativo en el progreso del 
potencial científico de la sociedad. Y. no se 
trata simplemente de que se acelere de ma­
nera más o menos constante el aumento numé­
rico de los trabajadores científicos, ingenieros, 
agrónomos, etc., sino también de que se altera 
a ojos vistas la correlación entre ellos y el 
resto de los ocupados en la producción. De 1940 
a 1950, por ejemplo, el número de trabajadores 
científicos creció en la URSS de 98.300 a 
162.500, o sea, en menos del doble. En el dece­
nio siguiente se registró ya un aumento de más 
del doble, llegando a 354.200 el total de cientí­
ficos, que se duplicó a su vez en seis años 
(712.400 en 1966). Es difícil prever cuánto tiem­
po seguirá siendo tan rápido este aumento, pe­
ro cae de su peso que no puede ser permanen­
te, porque entonces el número de científicos 
se duplicaría aún con mayor rapidez y la es­
fera de la actividad científica no tardaría en 
absorber a toda la población del país.

El progreso científico-técnico hace desapare­
cer algunas profesiones y llama a la vida a es­
pecialidades nuevas. Los decenios de postgue­
rra han visto la aparición masiva y el aumen­
to del número de especialistas en la técnica 
cibernética, la industria atómica, la construc­
ción de astronaves, la técnica reactiva, génera- 
dores cuánticos de radiación electromagnética, 
etc. La automatización de la producción, por 
ejemplo, ha exigido más de 20 especialidades 
nuevas. Todo esto ha determinado un aumento 
colosal de la necesidad de especialistas en la 
ciencia y la técnica.

La revolución científico-técnica ha hecho 
comprender profundamente el creciente papel 
de la ciencia en la sociedad, elevando al ran­
go de política estatal la dirección de la ciencia 
y la preparación de científicos. Como ha dicho 
el académico M. Kélyah, "la ciencia pasa a ser 
objeto de actividad estatal en el mundo entero. 
Esto es lo nuevo que se ha manifestado en ple­
na medida después de la segunda guerra mun­
dial ... Y si las instituciones científicas y la 
organización estatal de la ciencia aparecieron 
por primera vez en nuestro país soviético, aho­
ra han llegado gradualmente a ello no sólo los 
países socialistas, sino también todos los paí­
ses capitalistas altamente desarrollados".

Es significativo que bajo el capitalismo, la 
satisfacción de las necesidades de la revolución 
científico-técnica en cuanto a los trabajadores 
intelectuales revista una forma contradictoria. 
Al tiempo que se amplía la preparación de es­
pecialistas propios, continúa la • típica explota­
ción capitalista de recursos intelectuales de 
otros países. Los EE.UU. han pasado a ser cam- 
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peón del colonialismo específico, practicado en 
la esfera, del progreso científico-técnico. Por 
ejemplo, durante el trienio de 1962-1964 emi­
graron de Europa Occidental a los EE.UU. 
6.529 ingenieros y científicos (2.669 de Inglate­
rra, 1.130 de la RFA, 398 de Suiza, etc.).

Según datos incompletos, el 5 % de los cien­
tíficos e ingenieros ocupados actualmente en 
los EE.UU. y el 17 % de los miembros de la 
Academia de artes y ciencias norteamericana 
han sido preparados fuera de Norteamérica. 
Una afluencia tan intensa de fuerzas científicas 
de Europa a los EE.UU. sólo puede comparar­
se con la provocada por el establecimiento del 
régimen fascista en Alemania. Así, la explota­
ción de recursos de unos países por otros bajo 
el capitalismo engendra nuevas formas de con­
tradicciones sociales. Lenin decía, refiriéndose 
al desarrollo de la sociedad burguesa bajo la 
influencia del progreso técnico: "Este progre­
so, al igual que todos los del capitalismo, es 
acompañado también por el "progreso" de las 
contradicciones, es decir, por su agudización y 
extensión". (3)

En el socialismo, al contrario, la administra­
ción planificada de la economía permite diri­
gir los procesos de cambio en la estructura 
del personal científico-técnico, conque se plan­
tea la tarea de realizar del modo más eficaz 
esta ventaja del socialismo sobre el capitalis­
mo.

La revolución científico-técnica modifica la 
estructura de los elementos subjetivos de las 
fuerzas productivas, la composición social de 
los sujetos de la producción, aumentando en 
ella, como hemos visto ya, la parte absoluta 
y relativa de los dedicados preferentemente al 
t abajo intelectual: científicos, peritos, ingenie­
ros, agrónomos, zootécnicos, etc.

El número de éstos en la economía de la 
URSS fue cambiando así: 2.888.000 en 1926, 
12.821.000 en 1939, 20.495.000 en 1959 y 27.360.000 
en 1967. Se ha alterado sensiblemente la corre­
lación entre los ingenieros y peritos y los obre­
ros, incrementándose la proporción de los pri­
meros; crece el número de obreros de profe­
siones nuevas, para las que se exige una alta 
calificación, y se eleva la cultura general de la 
clase obrera.

El cambio de la base técnica de la produc­
ción, del carácter del trabajo, de la calificación 
profesional, etc., es indispensable para supe­
rar, en el proceso de automatización de aqué­
lla, las diferencias esenciales entre los trabaja­
dores intelectuales y manuales. Si antes de la 
guerra se contaban por unidades, en la Unión 
Soviética, las líneas automáticas y semiautomá- 
t cas, que funcionaban en algunas ramas de 
construcción de maquinaria, en 1967 había ya 
en la URSS cerca de 50.000 líneas mecanizadas 
de operaciones en cadena y automáticas, y to­
dos los años entran en servicio más de 6.000. 
Además, alrededor del 10 % de las líneas en 
funcionamiento son renovadas a medida que se 
perfeccionan los procesos tecnológicos de la 
producción.

Es muy importante preparar el factor hom­
bre para las nuevas condiciones de revolución 
científico-técnica, para la mecanización y au­
tomatización de la producción. Esta tarea se 
está cumpliendo sobre la base de los planes 
estatales de fomento de la economía soviética, 
en los que se estipula la preparación de espe­
cialistas a través del sistema de enseñanza su­
perior y media, la amplia instrucción politéc­
nica en las escuelas, la capacidad en el marco 
de la enseñanza profesional y técnica, etc. Con­
tribuye mucho a la adaptación de hombres a 
las nuevas condiciones de revolución científico- 
técnica la planificación del desarrollo social de 
las colectividades de empresa, con el fin de 
preparar las condiciones que permitan superar 
las diferencias esenciales entre los trabajadores 
intelectuales y manuales (mecanizando los pro­
cesos laboriosos, suprimiendo el trabajo manual 
pesado, elevando el nivel de instrucción técni­
ca y general, etc.). Con esta planificación se 
hace posible tener en cuenta las particularida­
des del progreso técnico en las diversas unida­
des de producción. Los planes de desarrollo so­
cial se confeccionan y se ponen en práctica en 
muchas empresas de Leningrado y Moscú, de 
las regiones de Sverdlovsk y Perm, de Lvov y 
otras ciudades soviéticas.

Los ideólogos de Occidente profesan amplia­
mente, a partir de los años cincuenta, la teoría 
de la "segunda revolución industrial", cuyo 
sentido consiste en imaginar que la revolución 
científico-técnica transforma automáticamente 
el capitalismo en sociedad exenta de las con­
tradicciones antagónicas anteriores y conduce a 
una civilización nueva. Según H. Marcuse, al 
excluir el trabajo manual-maquinizado y sus­
tituirlo por el automatizado, la revolución de 
la técnica conduce indefectiblemente a que "las 
transformaciones revolucionarias abarquen a to­
da la sociedad" y se efectúe el paso' a una ci­
vilización nueva. (4) La teoría de la "sociedad 
industrial única" (R. Aron, W. Rostow y otros), 
afín a la anterior, está llamada a argumentar 
la aproximación y hasta la "convergencia" del 
capitalismo y el socialismo. Criterios semejan­
tes son sostenidos también, en forma específi­
ca, por el economista francés J. Fourastié, 
quien declara que "los países del Este y los 
del Oeste están construyendo una misma ca­
ma". (5)

Estas concepciones, criticadas sustancialmen­
te por varios investigadores marxistes, exage­
ran de manera unilateral el papel del progreso 
técnico, identificándolo con el progreso social. 
Pasan por alto las particularidades de las rela­
ciones económico-sociales dominantes, excluyen 
la necesidad de la transformación revoluciona­
ria de la sociedad, y en última instancia, pro­
pugnan la inviolabilidad del régimen capitalis­
ta.

Del problema de correlación entre la revolu­
ción científico-técnica y la industrial tratan 
también, en el plano positivo, diversos autores 
soviéticos, especialmente en lo que se refiere 
al propio concepto de esta última. Por ejemplo, 
I. Dvorokin estima que "se entiende por revo­
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lución industrial la transformación de las re­
laciones de producción, la nueva técnica no 
pasa a ser su condición y base".

Otros autores identifican la revolución indus­
trial con la etapa final de la científico-técnica, 
en la que "la producción automatizada empie­
za a desplazar en el aspecto cualitativo a la 
maquinizada-fabril". Destacan que "a la trans­
formación científico-técnica le seguirá una re­
volución en la producción, que llevará implí­
citos la ruptura más brusca de las relaciones 
sociales de producción, la unión definitiva de 
los diversos participantes individuales de la 
actividad productiva, la supresión de todo tra­
bajo no calificado y el establecimiento de la 
igualdad social completa de todos los indivi­
duos de la sociedad".

Se expone también un punto de vista distin­
to, según el cual la revolución científico-téc­
nica "es a la vez revolución industrial. Aun­
que estos conceptos no pueden identificarse, 
< >e estimar que son de un mismo orden, pues

Lejan la transformación de las bases técnicas 
del proceso de producción". G. Episkopósov, a 
quien pertenece esta fórmula, no incluye en la 
revolución industrial la transformación del sis­
tema de relaciones sociales de producción.

Como es notorio, el punto de arranque de la 
revolución industrial de los siglos XVIII y XIX 
fue el surgimiento de la producción maquini- 
zada. El empleo de máquinas alteró el modo 
tecnológico de unión del hombre con los me­
dios de trabajo, y al mismo tiempo, dio lugar 
a nuevas combinaciones sociales de los proce­
sos de producción, al cambio de la estructura 
de clase de la Sociedad y de la división del 
trabajo y a la ruptura cardinal de las relacio­
nes sociales de producción. Lenin señalaba, re­
firiéndose a la particularidad típica de la pri­
mera revolución industrial, que en la época de 
Sismondi, "bajo la influencia de las máquinas 
comenzaba aquella brusca y radical transfor­
mación de todas las relaciones sociales (nótese 
bien: precisamente bajo la influencia de la in­
di i.siria maquinizada, y no del "capitalismo" en 

। (MK'ral), transformación que se ha llamado en 
l.i ciencia económica, industrial revolution (re­
volución industrial"). (6).

l. i revolución científico-técnica contemporá- 
nca transforma la base técnica de la produc­
ción. ¡isí como la estructura de las fuerzas pro- 
dncllva:: de la sociedad. Esto se debe ante todo 

• la automatización, pues como resultado de 
«’Un el hombre y la máquina se liberan mutua- 
HK’iih en determinado aspecto, de las limita- 
• huí.-, condicionadas por las posibilidades psi- 
• olóriciiri y filosóficas de aquél. Con una pro- 
di ariim automatizada, el enlace entre el hom- 
ia. hi máquina no se rompe, sino que asume 
óaioa más flexibles (6) alterándose el modo 
l« • mdóp.K’o de unión del hombre con los me­
dite trabajo. En relación con ello cambian 
i........ । ubi naciones sociales de los procesos de
, . . i<m, se transforma de determinada ma­
tt. ni ha división del trabajo y surgen elemen­
ta -i- nueva calidad en las relaciones sociales 

i i-....Micción. Dichos cambios rebasan el mar­

co de la revolución científico-técnica y no pue­
den reducirse a los rasgos de ésta. Es por com­
pleto natural plantear lo siguiente: los cambios 
del modo tecnológicos de producción, que no 
caben en los límites de la revolución científi­
co-técnica, constituyen uno de los elementos 
decisivos de la revolución industrial, elementos 
que condicionan la ruptura cualitativa de to­
do el sistema de relaciones sociales de produc­
ción.

Se debe tener en cuenta, por lo que se refie­
re a la ruptura radical de esas relaciones, que 
la magnitud de las transformaciones la deter­
mina en gran medida todo el sistema de rela­
ciones sociales existentes. La primera revolu­
ción industrial comenzó ya después de la so­
cial. En Inglaterra, por ejemplo, la revolución 
burguesa del siglo XVII precedió al despliegue 
de la revolución industrial. Por lo tanto, la rup­
tura radical de las relaciones sociales de pro­
ducción durante la revolución industrial de los 
siglos XVIII y XIX no debe considerarse como 
surgimiento de las relaciones de producción 
capitalistas en general. Estuvo asociada al cam­
bio del modo de producción y significaba, ante 
todo, una socialización acelerada de la produc­
ción bajo la influencia de la extensión técnica 
maquinizada, la ruptura de aquellas relaciones 
económicas aue se conservaban hasta determi­
nado momento después de la revolución bur­
guesa, correspondiendo, en términos de Marx, 
a la base técnica conservadora de la produc­
ción. a la producción manufacturera y a la 
producción con focos relativamente cerrados de 
economía natural. Como resultado de la rup­
tura de las relaciones sociales de producción, 
la primera revolución contribuyó al desarrollo 
del capitalismo.

Si esta última inició el proceso de socializa­
ción de la producción, la revolución industrial 
que, según nos parece, se está operando actual­
mente crea las premisas para culminarlo. Por 
consiguiente, se agudiza la contradicción fun­
damental del capitalismo, entre el carácter so­
cial de la producción y el modo privado de 
apropiación. Pero también bajo el capitalismo, 
el cambio de las relaciones tecnológicas de 
producción y el ahondamiento de la naturaleza 
social de las fuerzas productivas traen apareja­
dos los cambios de la estructura económica y 
de clase de la sociedad. El carácter social de 
las fuerzas productivas se manifiesta parcial­
mente en forma de concentración del capital 
financiero, en la formación de grandes monopo­
lios, trusts, sindicatos, etc. Consideramos legí­
timo, por tanto, afirmar que la revolución in­
dustrial se opera también en los países capita­
listas desarrollados.

Sin embargo, la revolución industrial bajo el 
capitalismo quedará sin culminar, limitándose 
a preparar las condiciones materiales y técni­
cas para la victoria del socialismo. En éste, al 
contrario, el cambio del modo tecnológico de 
producción sobre la base de la revolución cien­
tífico-técnica, no obstruido en modo alguno por 
las nuevas relaciones de producción, tendrá 
por resultado la formación del nuevo tipo de 
fuerzas productivas, la transformación cualita- 
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tiva de todo el sistema de relaciones sociales 
de producción, el establecimiento del modo de 
producción comunista.

Una de las secuelas esenciales de la revolu­
ción científico-técnica consiste en que se ob­
serva actualmente una contradicción entre el 
medio artificial, que la sociedad crea en bene­
ficio del hombre, y el medio natural, que el 
hombre no ha creado, pero disfruta sus bienes 
materiales. De un lado, el poderío de las fuer­
zas productivas, cada vez mayor a causa de la 
revolución científico-técnica, permite alcanzar 
un alto nivel de confort de la vida cotidiana 
(cómodas viviendas, elegantes vestidos y mue­
bles, transporte rápido, medios de comunica­
ción universales, etc.); por otra parte, el mis­
mo poderío creciente de las fuerzas producti­
vas incrementa la rotación de sustancia y ener­
gía entre la naturaleza y la sociedad, intensifi­
cando la explotación y el cambio de la super­
ficie de la corteza terrestre, y de los espacios 
acuáticos y aéreo, lo que conduce frecuente­
mente a la pérdida de equilibrio entre los di­
versos procesos naturales que representan las 
condiciones óptimas para la vida de la socie­
dad humana y para el funcionamiento del or­
ganismo del hombre. Nos encontramos de tiem­
po en tiempo con la contaminación radioactiva 
de la atmósfera y de algunos accesorios de la 
revolución científico-técnica. De ahí que crez­
ca en su presente etapa la necesidad de medi­
das de compensación, para neutralizar la in­
fluencia de los productos accesorios del pro­
greso técnico sobre las condiciones naturales. 
No basta que la protección de los recursos na­
turales figure entre los principios de adminis­
tración nacional y de la economía; también es 
necesario que sea objeto de una amplia coope­
ración internacional.

El optimismo en cuanto a las perspectivas de 
las transformaciones sociales y a la abundancia 
de bienes materiales y espirituales va acom­
pañado de temores en lo que atañe a los mo-

(1) Este aspecto es exagerado a veces de mane­
ra unilateral. Por ejemplo, G. Behring (RDA) in­
dica como una particularidad de la revolución 
científico-técnica "el cambio de las funciones so­
ciales más importantes de la ciencia, que se con­
vierte en fuerza productiva directa y adquiere una 
influencia absolutamente rectora sobre la produc­
ción". (G. Bohring. "Die philosophische Grunde- 
inschatzung der wissenschaftlich-technischen Revo­
lution der Gegenwart". In: Zu Grundfragen unserer 
Zeit, Die Technische Hochschule für Chemie, Leu- 
na-Mersetburg, 1967, S. 25).

dos de aprovechar los logros de la revolución 
científico-técnica. El uso irresponsable de las 
fuerzas dominadas de la naturaleza puede dar 
lugar a destrucciones sin precedentes. Pues se 
eleva como nunca la responsabilidad de los 
hombres y Estado por los destinos de la Tie­
rra, por el empleo de las realizaciones cien­
tíficas y técnicas del genio humano.

La revolución científico-técnica supone un 
salto sui generis hacia un nuevo . nivel de la 
libertad como necesidad conocida. Pero el hom­
bre aún no está libre en muchas consecuencias 
sociales que trae ‘ahora esta revolución, es de­
cir, no sabe dirigir todos los hec’ os del pro­
greso científico-técnico, incluyendo sus resulta­
dos negativos. Los efectos negativos de la re­
volución científico-técnica se convierten en 
causas, que repercuten sobre el dicho progreso 
y sobre las condiciones sociales de vida de los 
hombres. La dirección social de estas causas se 
encuentra todavía en la primera fase de su pro­
nóstico.

La libertad completa se forma únicamente 
cuando todos los resultados y todas las causas 
de la historia social pasan a ser controladas 
por el hombre. "Sólo desde entonces —decía 
Engels—, éste comienza a trazarse su historia 
con plena conciencia de lo que hace. Y, sólo 
desde entonces, las causas sociales, puestas en 
movimiento por él (subrayado por los autores), 
comienzan a producir predominantemente y 
cada vez en mayor medida los efectos apete­
cidos. Es el salto de la humanidad del reino 
de la necesidad al reino de la libertad" (7). Tal 
estado de la sociedad es inaccesible bajo el ca­
pitalismo. Sólo en el socialismo y el comunis­
mo aparecen las perspectivas de someter al 
control absoluto, tanto el carácter de desarro­
llo de la revolución científico-técnica como sus 
consecuencias sociales. Esto significa el saldo 
cualitativo de la humanidad del reino de la 
necesidad, al reino de la libertad.

(2) V. I. Lenin. Obras completas, Buenos Aires, 
1957, i. 3, pág. 541.

(3) Ibid., i. 2, pág. 177.
(4) Véase H. Marcuse. One dimensional Man, 

Boston 1964, pp. 36-37.
(5) J. Fourasiié: "El progreso técnico y el ca­

pitalismo desde 1700 hasta 2100", en el libro "¿Qué 
futuro espera a la humanidad?', Praga, 1964, pág. 
157 (en ruso).

(6) V. I. Lenin. Obras completas, ed, cii., t. 2, 
pág. 227.

(7) F. Engels. Anti-Dühring. La Habana, 1963, 
pág. 345.
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encuesta:
espíritu científico 
educación
1. La Revista de la Educación 

del Pueblo opina que la cri­
sis en la enseñanza de la 
Matemática no es sino el 
síntoma de mayor eviden­
cia en una crisis más gene­
ral de la educación actual. 
¿Cuál es su opinión al res­
pecto?

2. La Revista opina asimismo 
que no se trata de fallas en 
aspectos particulares seña­
lados (confusión de los mé­
todos, extensión de los pro­
gramas, insuficiencia de 
tiempo, forma de trasladar 
a la escuela los nuevos des­
cubrimientos científicos, 
etc. etc.) sino de la caren­
cia de una línea general 
que, en el aspecto que 
quiere subrayar, y caracte­
rizándosela por la negativa 

trata de la nueva ubicación 
podría ser expresada como 
"ausencia de espíritu cien­
tífico" o con más fidelidad 
quizá, como "inconsecuen­
cia en el mantenimiento 
del espíritu científico".
¿Cómo definiría Ud. el es­
píritu científico en el tra­
tamiento o estudio de la 
disciplina de su especiali­
dad?

3. En Matemática se ha esta­
blecido como una de las 
cuestiones principales a te­
ner en cuenta, en términos 
muy generales, que: "No 
se trata de que tal o cual 
tema o técnica deba dejar­
se de enseñar o de que mo­
dernas técnicas o temas de­
ban simplemente ocupar el 
lugar de los antiguos. Se 
trata de la nueva ubicación 

relativa que los viejos te­
mas y técnicas ocupan en 
una diversa concepción del 
universo matemático y de 
sus nuevas relaciones".
¿Se puede decir que suce­
de lo mismo en la nueva 
concepción de su discipli 
na?

4. Desde este punto de visi 
¿cómo aprecia Ud. el enca- 
ramiento general de su ma­
teria en los planes y pro­
gramas de enseñanza?

5. ¿Qué aspectos señalaría Ud. 
entre los más flagrante­
mente inadecuados en su 
tratamiento habitual y cuá­
les considera que deberían 
ser abandonados en su tra­
tamiento por perimidos?

6. ¿Qué hacer? ¿Por dónde co­
menzar?

1 responde: física y cosmografía
☆ JUAN CARLOS ARRUTI 

(insp. de Enseñanza Secundaria

La encuesta de la Revista de la Educación 
del Pueblo plantea, en sus interrogantes, algu 
ñas cuestiones cuyo análisis extendería desme- 
suradamnete mis respuestas. Por tal motivo, 
considero prudente hacer una exposición sucin­
ta sobre el tema de la encuesta, que incluya 
las contestaciones a las preguntas formuladas.

Considero que los planteamientos, estudios, 
debates y encuestas que puedan realizarse con 
respecto a la enseñanza, deben tomar en cuen­
ta sus objetivos o metas; o sea, la respuesta a 
la pregunta: "¿Para qué se enseña?". Debe 
existir un acuerdo previo e inequívoco sobre 
este aspecto analizar, después, métodos, progra­
mas y resultados.

Entiendo, asimismo, que las metas dependen 
de muchos factores: no sólo de la edad de los 
educandos, sino también de la época o del pe­
ríodo histórico en que se imparte la enseñanza 
y, fundamentalmente, de las condiciones socio­
económicas que prevalecen en la comunidad a 
la cual pertenecen los educandos. Por tanto, 
hay que precisar a qué enseñanza nos referi­

mos cuando hablamos, v. gr.: de las metas de 
la enseñanza o de la crisis de la educación.

L-»s metas de una enseñanza dada —por ejem­
plo: la enseñanza secundaria en el Uruguay y 
en el año 1969 o, la enseñanza de la Matemática 
en los Preparatorios para Ingeniería del plan 
1941 debieran estar determinadas concreta e 
inequívocamente. De otro modo, no se podrían 
diera una vuelta por nuestra década. Desconta- 
proyectar planes ni programas sobre lincamien­
tos definidos; ni escoger las técnicas docentes 
más apropiadas, ni tampoco, fijar las normas 
de evaluación para medir los resultados de la 
acción docente.

Por otra parte, estimo que sólo puede hablar­
se de "crisis de la enseñanza" (en rigor, debe 
decirse de qué enseñanza) cuando un porcen­
taje apreciable de estudiantes no alcanza las 
metas prefijadas. En un sistema de enseñanza 
bien organizado, deben alcanzar las metas res­
pectivas, más del 80% de los estudiantes. Pero 
ocurre, con frecuencia, que las metas no están 
establecidas; entonces, cada observador se fija 
tácitamente algunas metas, que infiere de su 
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propio sistema de ideas y, si los estudiantes no 
alcanzan esas metas que ideó o imaginó, asegu­
ra que hay "crisis de la enseñanza". Como esos 
"sistemas de metas implícitos", son personales, 
o corresponden a grupos ideológicamente afi­
nes, suele ocurrir que, para unos, hay crisis y 
para otros, no la hay.

Mi opinión personal es que la "crisis de la 
educación actual" (Léase: la "crisis" de la En­
señanza Secundaria en nuestro país y ahora) se 
origina en la indefinición de sus objetivos. Mien­
tras no se enuncie, concretamente, para qué 
se enseña; ni se fijen los resultados que se pre­
tenden obtener, en forma que puedan evaluar­
se según técnicas precisas, subsistirán las con­
diciones para que pueda hablarse de "crisis".

Se . debe comenzar, fijando las metas genera­
les de la rama de la enseñanza. La Ley Orgá­
nica de Enseñanza Secundaria del 11 de diciem­
bre de 1935 fija, en el artículo 29, fines para 
dicha rama de la enseñanza. El Consejo respec­
tivo, al aprobar el nuevo plan de estudios (1963) 
enunció seis objetivos. Al presente, estimo que 
habría que reverlos y concretarlos.

A su vez, las metas de cada asignatura se 
deben establecer subordinándolas y concordán­
dolas con las metas generales de la rama de 
la enseñanza respectiva. Es éste un problema 
a resolver antes de iniciar el estudio de pro­
gramas y métodos.

Las metas de la enseñanza de la Física en el 
primer ciclo de nuestra Enseñanza Secundaria, 
que orientaron la redacción de los programas 
vigentes, son:

a) Enseñar a interpretar y a utilizar los co­
nocimientos de Física que presentan mayor in­
terés en la época actual; atendiendo especial­
mente los que sean más importantes para la 
comunidad.

b) Adiestrar a los jóvenes en el uso de mé­
todos y procesos científicos; capacitarlos para 
que puedan seguir la evolución de la Física en 
el futuro, y crear las condiciones propicias pa­
ra que se manifiesten aptitudes e inclinaciones 
hacia las actividades científicas.

La primera meta presupone un contenido in­
formativo: los alumnos tienen que llegar a co­
nocer las leyes de la Física asequibles a su en­
tendimiento y, en primer término, las que pre­
senten mayores posibilidades de aplicación. Ese 
conocimiento es un medio, un instrumento: no 
tiene una finalidad de erudicción. Se relegan 
la minucia informativa y las descripciones de 
dispositivos y métodos anticuados, así como el 
estudio de leyes y propiedades que no tienen 
aplicación al presente.

La segunda meta es esencialmente formativa 
y subraya una característica que considero fun­
damental; no sólo en la enseñanza de la Físi­
ca, sino también en las enseñanzas de las otras 
ciencias que integran los planes de Secundaria: 
es el adiestramiento del educando en los pro­
cesos científicos. La Ciencia o, más apropiada­
mente y con menor grado de abstracción y ge­
neralización: las distintas actividades y conoci­
mientos que se incluyen corrientemente bajo 
esta denominación: Matemática, Física, Quími­
ca,, Biología, Astronomía, etc., se rigen por nor­
mas, métodos, criterios, reglas... para indagar, 

fijar, precisar y verificar los objetos que inte­
gran las áreas de sus conocimientos respectivos. 
A esa secuencia de los procedimientos que con­
ducen a establecer una "verdad" científica 
—esto es, una premisa que no contiene ni con­
duce a ninguna contradicción y que se acepta 
en tanto no surja contradicción— cabe deno­
minarla "proceso científico". La inclinación, el 
hábito o la predisposición a utilizar procesos 
científicos para establecer o aceptar verdades, 
aún en el caso en que éstas no correspondan 
estrictamente al campo del conocimiento cien- 
que el objetivo principal de la enseñanza de la 
tífico se puede llamar: "espíritu científico".

Lo expuesto permite afirmar, concisamente, 
que el objetivo principal de la enseñanza de la 
Física en el primer ciclo de nuestra Enseñanza 
Secundaria, es, enla época presente, el adiestra­
miento de los adolescentes en el uso de méto­
dos y procesos científicos; simples y apropiados 
a su desarrollo mental, pero susceptibles de 
estimular en ellos el espíritu científico.

Estimo, no' obstante, que esta meta no se al­
canza corrientemente, debido a que los profe­
sores, en su mayoría, no han tenido oportunida­
des de adquirir tal espíritu científico. Son po­
cos los que han realizado trabajos de investiga­
ción o han actuado junto a investigadores cien­
tíficos, y muchos, los que adquirieron sus cono­
cimientos a través de lecturas de textos y di­
sertaciones orales, sin llevar a cabo ningún tra­
bajo científico. (Advierto que la mera resolu­
ción de problemas y la realización de prácticas, 
agregadas a la lectura de textos, no bastan por 
sí solos para configurar procesos científicos).

Lo que debe hacerse, según entiendo, es fi­
jar inequívocamente las metas de las discipli­
nas científicas que integran los planes de la 
enseñanza media y rever los programas respec­
tivos, para ajustarlos a esas metas. Ambas ta­
reas deben llevarlas a cabo comisiones integra­
das con investigadores de esas ramas científi­
cas y con técnicos de la enseñanza. Inmediata­
mente después, esas mismas comisiones deben 
estructurar cursos de perfeccionamiento docen­
te para los profesores de ciencias. La finalidad 
de esos cursos sería "enseñar a enseñar", si se 
admite la aparente redundancia. No se limita­
rían dichos cursos a disertaciones eruditas —co­
mo ocurre corrientemente— sino que se crea­
rían en los mismos las condiciones requeridas 
para realizar trabajos científicos y utilizar, 
además, los mismos recursos didácticos que, 
posteriormente, habrá de utilizar cada profesor 
en sus grupos.

Todas estas etapas que, hasta el presente, se 
han llevado a la práctica en forma esporádica, 
debieran integrar un proceso regular que se re­
pitiese periódicamente; por ejemplo, cada seis 
u ocho años. Al cabo de ese período deberían 
reverse los objetivos generales, los planes, las 
metas de cada disciplina, los programas, los 
métodos didácticos, los cursillos de perfeccio­
namiento, etc., para ajustarlos según los resul­
tados de las experiencias recogidas y evaluadas 
técnicamente durante el período inmediato an­
terior y para adecuarlos, además, a las nuevas 
condiciones socio-económicas prevalentes.

Montevideo, agosto de 1969.

24



2 responde: lenguaje

1. Creo que la crisis general de la educación 
es sobre todo una crisis de fines. ¿Hacia 
qué ideal humano debemos tender en esta 
sociedad, que, en el plano universal, sufre 
una rápida transformación? Las comunida­
des de mayor desarrollo tienen exigencias 
precisas, por lo menos, para la mayoría de 
sus individuos; los de menor desarrollo va­
cilan y siguen a distancia modelos media­
tamente útiles-

2. En cuanto a mi propia disciplina, no, creo 
que se pueda hacer ciencia del lenguaje a 
nivel primario ni secundario; pero sí, es 
necesario que el maestro tenga la forma­
ción científica suficiente para que la direc­
ción que imprima a las observaciones de 
los escolares, sea la adecuada y para que 
los pocos principios a que estos lleguen, 
puedan integrarse armónicamente en el sis­
tema que acabará de revelárseles en grados 
más altos de su educación.

3. La ciencia del lenguaje está aún haciendo

☆ ELIDA MIRANDA

sus propios caminos estructural, funcional, 
transformacional—, y no ha llegado a la 
síntesis que reúna en cuerpo coherente las 
numerosas observaciones válidas dé las di­
versas tendencias.

4. Creo que los programas de enseñanza de 
la lengua tienen que seguir apoyándose 
esencialmente en dos puntos que constitu­
yen una tradición; a) explicación de textos, 
con un estudio vivo de vocabulario y fra­
seología y búsqueda de ideas y emociones 
organizadoras, b) observaciones de hechos 
de lengua con vistas a una generalización.

5. Deben evitarse todas las formas de análi­
sis mecánico del discurso que engañosamen­
te conducen a la búsqueda mágica de pie­
zas supuestamente necesarias. O el análisis 
es reflexivo o es inútil.
En sentido inverso, no se debe temer la 
mecanización cuando se trata de obtener la 
técnica de la expresión oral o escíita.

3 responde: sociología

1) Estoy de acuerdo con el pensamiento de la 
Revista. La generalidad del fenómeno supone 
su vinculación con estructuras y procesos más 
amplios en los que la crisis de la educación es, 
a su vez, un síntoma de toda una crisis social.

El problema es de escalofriante profundidad. 
En nuestras clases venimos sosteniendo desde 
hace años que la tragedia de la educación radi­
ca en la creciente velocidad de los cambios en 
la estructura del mundo y en la necesidad de 
aprehender la esencia de lo humano para en­
frentar, desde lo fugaz y relativo, el sentido 
trascendente de la vida.

2) Pienso que hay algo de eso sólo que no lo 
llamaría "ausencia" o "inconsecuencia" del es­
píritu científico. Cada época se plantea a su 
modo el qué, el cómo y el para qué del cono­
cimiento. Desde los últimos decenios del siglo 
XVIII, la ciencia y la técnica, acompañando com­
plejos estructurales, impulsa aceleradamente el 
ritmo de la temporalidad. El tiempo es un pro­
ducto del acontecer y la velocidad de su fluen­
cia es directamente proporcional al ritmo y a 
la densidad de los acontecimientos.

Prof. WALTER GONZALEZ PENELAS

El pasado le dio al hombre conquistas de vi­
gencia secular. El presente nos abre la perspec­
tiva de lo efímero. Hoy sabemos con más luci­
dez que nunca sobre cuántas fantasías científi­
cas se soportó la vida en el pasado. Intuimos 
que las verdades de hoy están siendo un sopor­
te demasiado provisorio.

El espíritu científico en mi disciplina supone 
la permanente actitud de captar la unidad dia­
léctica de la vida social, aprehender hilos cada 
vez más sutiles de la interacción humana y des­
cubrir el sentido de los procesos para no nau­
fragar en el tiempo.

La Sociología debe ser como la plantearon los 
viejos maestros: útil. Todo lo que no conduzca 
a iluminar el puesto del hombre en una vida 
social en cambio es especulación estéril;

3) En la ciencia lo único que envejece es la 
posición del hombre en el encaramiento de -los 
problemas. Todo se nos presenta siempre como 
nuevo para plantearlo y replantearlo sin térmi­
no. .

4) Hay algo que está más allá de planes • y 
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programas y es ese espíritu científico a que 
nos referíamos antes. El planeamiento de los 
mejores propósitos puede esterilizarse en el ejer­
cicio viviente da docencia. Y cualquier ^progra­
ma puede ser fecundo cuando quien lo enseña 
tiene la visión unitaria de la ciencia.

Conozco, por haberlo padecido, el desdén que 
se tiene por la Sociología en los ámbitos de la 
burocracia política dirigente. Hay no poca igno­
rancia y. .. la Sociología puede ser demasiado 
reveladora.

Sin duda habrá que hacer algunos ajustes en 
planes y programas. Pero hay algo más urgente: 
la interpretación científica de la crisis estructu­
ral 'que vive el país. Lo demás será el producto 

del cambio integral inevitable. La educación to­
da.

5) Comprendo que quedaría muy bien abun­
dar en señalamientos. Pero el tratamiento de 
los temas y su vigencia depende de una serie 
de imponderables... o de demasiado pondera- 
bles.

6) ¿Qué hacer? Todo. ¿Por dónde empezar? 
Por todo. Los problemas de la Educación son, 
como he expresado, problemas que se insertan 
en la estructura global. El mundo actual asiste 
a un proceso revolucionario que nos compren­
de.

La misión del educador es conducir la praxis 
que lleve a una conciencia creadora.

4 responde: matemáticas

☆ Insp. JULIO C. SALES

1) En cierto modo sí. Al avance acelerado, y 
avasallante por momentos, de la ciencia, 
—copromotor de una espíritu científico, qui­
zá sin meta o límite definido— le ha corres­
pondido paralelamente, pero con más orden 
y razonable seguridad, una matemática llena 
de vida, muy vigorosa, en algunos aspectos 
autónoma y regida por leyes formales pro­
ducto del pensamiento. El volumen enorme 
de conocimientos de todo orden ha superado 
la posibilidad de trasmitirlos en una razona­
ble proporción —aunque más no sea en sus 
lincamientos generales o su génesis— a 
aquellos que no son especialistas o adictos, 
porque la selección se torna dificultosa o 
porque los encargados de trasmitirlos, en 
forma masiva si fuera del caso, escasean o 
no se hallan suficientemente preparados, 
idónea y pedagógicamente.

No parecería que pudiera suceder así 
con la enseñanza de la matemática, por­
que es de más fácil y cómoda regula­
ción y su ordenación la vuelve más es­
tructural en base a procesos simples. 
El problema que se plantea es que "la 
crisis general de la educación" arrastra 
con ella al aparato más cómodo para 
hacer pensar y razonar al alumno; y 
desdibuja y borronea el "que" y el 
"como" impartir la enseñanza de la 
matemática.

2) El estímulo más fuerte del desarrollo del 
espíritu matemático ha sido, probablemen­
te, la demanda creciente y constante de 
instrucción científica y tecnológica.

El torrente de "matemáticas nuevas" ema­
nado de las más diversas fuentes no impli­

3)

ca necesariamente que ellas se viertan así 
en la masa del pueblo, porque se deben 
seleccionar ios aspectos que en ellas hay en 
lo que se refiere a su problemática más 
sencilla, sus fases más sosegadas y sus po­
sibilidades de permitir el vuelo imaginativo. 
Pensamos que, especialmente la segunda 
enseñanza, está circunscripta por determi­
nadas coordenadas, ineludibles: a) capacitar 
al alumno para que pueda "pensar con cla­
ridad y precisión"; b) instruir al servicio 
de la construcción de la personalidad indi­
vidual y del grupo colectivo; c) reorientar 
las formas del pensamiento; d) cubrir las 
solicitudes crecientes de una cultura mate­
mática, no como clave de la verdad sino 
como herramienta apropiada para acceder 
a las tres coordenadas anteriores (a, b, c). 
Si aún se debe seguir considerando, como 
es ahora entre nosotros, a la segunda en­
señanza, peldaño para otra de nivel supe­
rior, y si esta última, de parle de lodas las 
Facultades, requiere una incentivación del 
conocimiento matemático, para que por ello 
no se lesione su autonomía como ciclo ter­
minal de enseñanza, habrá que facilitar una 
incursión ágil en la matemática moderna, 
que sirve mejor para desarrollar la capa­
cidad de los alumnos en cuanto a propor­
cionarles poder de observación, abstracción 
y análisis.

En matemática, sin lugar a dudas, la "nue­
va ubicación" debe ajustarse a las nuevas 
solicitudes del "universo matemático" que 
ha hecho posible, reversiblemente, los ade­
lantos en las ciencias, la obtención de una 
razonable solución de los problemas de or­
den práctico y, por sobre todo, acceder a la 
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abstracción pura. Debemos reconocer que 
todo ese mecanismo, aparentemente frío, que 
puede trasportarnos a las más elevadas ca­
pas del intelecto creador, no siempre es 
propicio para una diseminación indiscrimi­
nada, o aun que puede ser sustituto de todo 
otro medio que también logre, coadyuvan­
do, el ajuste vital necesario y equilibre el 
pensamiento científico con la imaginación 
humanista. Logrado ese equilibrio, se daría 
entrada a los elementos humanos, intuiti­
vos y tradicionalistas.

4) Enfocado hacia la matemática y desplazan­
do el encaramiento de esa asignatura a los 
límites de las dos primeras enseñanzas, pri­
maria y secundaria, se diría que los planes 
y programas deben conducirse, en atención 
a los ideales más puros, a obtener una jus­
ta proporción entre lo que es de informa­
ción neta y lo que ha de contribuir a una 
"formación" del individuo, entendiendo por 
"proporción justa" una prominencia de es­
te último aspecto sobre el citado primero.

Es comprensible que "el aparato lógico que 
se emplea en matemática es incomparable­
mente más variado, más sutil y más crea­
dor de condiciones nuevas que el asociado 
con cualquier otra rama del saber". Acep­
tándolo así como se enuncia, aparenta ser 
el vehículo más indicado para llegar a la 
formación intelectual del alumno.

Pero la planificación integral de su ense­
ñanza queda siempre subsidiaria de: a) la 
capacidad de absorción de los alumnos, se­
gún sus edades, que en el ciclo secundario 
muda en vertiginosa evolución; b) la ca­
pacidad pedagógica y de información técni­
ca del docente, quien es el elemento co­
municante insustituible, c) la facilidad pa­
ra allegar —docentes y alumnos— las fuen­
tes más puras y genuinas de información; 
d) la utilidad que pueda suponer un equi­
librio entre los bienes de la vida, la cultura 
y la expresión, y las conquistas de orden 
material.

Se debe llegar al conocimiento sin desme­
dro de la máquina y no retroceder, como 
si ésta no existiera, apelando únicamente a 
habilidad manual o de inventiva; es decir 
que en la práctica de la enseñanza debe ser 
motivo de preocupación el que el alumno 
tome posición respecto a la regla de cálcu­
lo, máquinas de calcular simples, computa­
doras, etc., como simple medio de liberarse 
de tareas densas y aburridas.

La matemática, tanto en sus aspectos teó­
ricos como prácticos, no puede impartirse 
aislada y en compartimientos estanco. Se 
debe llegar, ineludiblemente, a una coordi­
nación de las distintas disciplinas que inte­
gran un plan de estudios, tal que ello moti­
ve su conjunción; las asignaturas así inte­
gradas han de coadyuvar a la formación 
unitaria, y no dispersa, del educando, intro­
duciéndolo en el análisis y resolución de 
problemas, cualquiera sea su carácter y pro­

porcionándole así los instrumentos vitales 
mínimos necesarios para todo componente 
humano útil.

5) (Sin respuesta).

6) —¿Qué hacer y por dónde empezar?

Difícil respuesta en los momentos actúales, 
pues las probables soluciones rozan las es­
tructuras vigentes, la economía del país, la 
evolución o involución del elemento huma­
no que ha de impartir o recibir la enseñan­
za, la apetencia por ser y pensar mejor, la 
capacidad para reconocer errores o la dis­
posición para propiciar una modificación 
sustancial con el único fin de elegir cuida­
dosamente el objetivo de la enseñanza, aun­
que ello duela a nuestras costumbres y co­
modidades... La denuncia de las reformas 
radicales o temporarias, quizá no sea éste 
el lugar para concretarla, porque el tema 
es denso y dificultoso, porque soluciones en 
un plano de encuesta pueden ser inadecua­
das por incompletas. No obstante, se pue­
den esbozar ideas, quizás no originales, pe­
ro compartidas, algunas de ellas implícita­
mente expresadas en las respuestas ante­
riores.

r¡n lo general (referido a la segunda ense­
ñanza):

a) la erradicación del autoengaño: adecua­
ciones a las realidades físicas y humanas 
conque contamos y —si realmente se con­
sidera vital y de suma importancia la obli­
gatoriedad de la enseñanza media que ella 
se haga efectiva para todo el pueblo y no 
para una "élite".

b) la formación de un profesorado pedagó­
gicamente apto y aceptablemente informa­
do;

c) la propensión y estímulo a grupos de 
trabajo, con fines de comunicación, búsque­
da o investigación.

d) La organización de medios de informa­
ción a escala nacional tales como cursos de 
perfeccionamiento, cursillos de complemen- 
tación, mesas redondas, agrupaciones regio­
nales de entrenamiento, etc.

e) la creación del "habitat" conforme a los 
fines elevados de la enseñanza, que permi­
ta crear un clima propicio, acogedor, esti­
mulante;

f) el arbitrio de los medios físicos coadyu­
vantes (material didáctico de todo orden) 
que permitan promocionar los mínimos in­
dispensables para llevar a cabo una ense­
ñanza activa, que incentive la investigación 
—en el sentido primario de la palabra— 
y ahuyente el exceso de verbalismo que 
prolifera cuando las condiciones no se dan 
para prestar el servicio de otro modo.

g) la búsqueda de un plan de acción—pla­
nes y programas— en base a:
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1) una organización coordinada y cone- 
. xa de las disciplinas integrantes del ci­

clo de estudios; 2) una repartición y 
disposición horaria liberada de com­
promiso; 3) la capacidad real de absor­
ción del alumno medio.

h) la actualización permanente de la ense­
ñanza.

i) la realización de textos oficiales, ejecu­
tados por comisiones especializadas en lo 
técnico y lo pedagógico, renovables por lap­
sos a determinar en cada asignatura.

j) la selección meditada y acorde a los fi­
nes que se propongan, de las asignaturas 

que deben integrar cada curso (ver g), en 
función de un equilibrio entre el conteni­
do positivo y las realidades didácticas. 
Aunque muchas de ellas se presumen nece­
sarias, habrá que elegir sólo las suficientes.

k)la creación inmediata e impostergable de 
las bibliotecas liceales no formadas al ca­
lor popular sino formadas, impulsadas y 
orientadas oficialmente. Pocos, muy pocos, 
establecimientos cuentan con ese servicio; 
y aquellos que lo "poseen" viven carentes 
de personal idóneo.

En matemática..-, la respuesta habrá de ser 
extendida por quienes sean especialistas, tan­
to en lo pedagógico como en lo técnico.

nuestro concurso • nuestro concurso •

Premio "SURD"

Surd S.C.
Sgo. de Chile 1286 - Tel. 90372
1 colección "Lo sé iodo" 

(América)

nuestro concurso e nuestro concurso •

nuestro concurso • nuestro concurso •

Premio "Librería RUBEN"

Librería Ruben
T.Narvaja 1736 - Tel. 414274 
$ 20.000.00 de libros nuevos y 

usados a elección

nuestro concurso • nuestro concurso •

nuestro concurso • nuestro concurso •
Premios "BANDA ORIENTAL"

Editorial Banda Oriental
Yí 1364 - Tel. 407022
1 colección "BO" (22 vol.)
1 colección antología del

Cuento Uruguayo (6 vol.)

nuestro concurso • nuestro concurso •

nuestro concurso • nuestro concurso •
Premio "GONZALEZ PORTO"

Editorial González Porto
Juan C. Gómez 1328 Tel. 80654
1. El Libro de Nuestros Hijos
2. Colección de Ciencias Na­

turales.

nuestro concurso • nuestro concurso •
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¿ quién es aquí el delincuente ?

Cada veinticuatro horas y en grado y ritmo 
crecientes, ocurren en Montevideo y en el in­
terior de la República episodios de mayor o 
menor gravedad —robo, homicidio, agresión, 
violación, simulación de delito, etc.— que con­
mueven muy especialmente a la opinión públi­
ca cuando ellos son protagonistas por menores 
de edad. En unos casos, se trata de mozalbe­
tes que simulan haber sido víctimas de agre­
sión y robo para apropiarse de alguna suma de 
dinero, grande o pequeña. En otros, pandillas 
de muchachos que no tan solo en la noche sino 
también en horas del día se dedican a perpe­
trar toda clase de atentados en la vía pública: 
asaltar ancianos y mujeres para despojarlos, ro­
bar automóviles, bicicletas y motocicletas, tiro­
tearse con agentes policiales, penetrar en domi­
cilios descuidados para apropiarse de algún ob­
jeto de valor, cometer rapiñas en los autobu­
ses, etc.

Otros casos revisten todavía mayor gravedad 
y significación pues sus protagonistas resultan 
ser individuos depravados, verdaderos detritus 
humanos, de muy variada "especialización": 
desde secuestrar y violar niños y niñas de cor­
ta edad, agredir y robar a ciudadanos que de­
ben transitar por lugares desolados, especial­
mente en parques y en la periferia de la ciu­
dad, hasta atacar, chantajear y vejar parejas.

En cuanto concierne a este fenómeno, debe 
anotarse —de partida— algo por lo menos muy 
extraño: la prensa, en general, y las autorida­
des, ponen el mayor y estrepitoso énfasis cuan­
do estas cosas suceden en zonas donde se asien­
tan los dramáticos "cantegriles"; en cambio, 
curiosamente no tipifican con tanta gravedad y 
escándalo dichos delitos cuando estos —cual­
quiera fuere su entidad— ocurren en los llama­
dos barrios residenciales y en los que suelen 
estar involucrados jóvenes de ambos sexos pro­
venientes de este mismo medio social.

Sea como fuere, y en definitiva, en el seno 
de nuestra sociedad está planteado —ahora con 
la mayor extensión y profundidad— el pro­
blema de la delincuencia juvenil.

ooo
Hasta el presente, se ha pretendido resolver 

este inquietante embrollo por la vía de los Có­
digos, sus reformas, etc. En suma, sin recono­
cerlo —en Jos hechos— como un fenómeno so­
cial, como una gran cuestión inherente a un 
régimen y a toda una estructura social en fran­
co proceso de descomposición. Cualquier soció­
logo o criminólogo objetivo y honesto podría 
demostrarlo en forma convincente. No obstan-
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te, se ha preferido machacar en torno de una 
cierta "pérdida de valores espirituales"... De 
la que sería expresión, por ejemplo, una falaz, 
generalizada (e interesada) afirmación de que 
"la juventud de hoy no es como la de antes"...

Como no podría haber ocurrido de otro mo­
do, el fenómeno continúa procesándose a igual 
ritmo que sigue ahondándose y agravándose el 
deterioro general de la vida económica y social 
de la República; al mismo ritmo que continúan 
estrechándose y ensombreciéndose las perspec­
tivas de la ciudadanía y, por ej., continúan sur­
giendo "cantegriles" en el cinturón de miseria 
de Montevideo; engrosando el ejército de de­
socupados completos o parciales; ahondándose 
el problema de la despoblación rural al tiem­
po que, de más en más, la tierra productiva 
pg<?a a ser poseída por un número menor de 
omnipotentes propietarios; manteniéndose los 
niveles de deserción y ausentismo escolar; per­
sistiendo el bochorno de los "rancheríos" a la 
vera de latifundios tan grandes como impro­
ductivos. En definitiva: en el marco de una 
vida nacional caracterizada tanto por sus pe­
nurias como por su falta de perspectivas, de 
horizontes despejados, afectando todo ello a 
hs más amplias capas de la población urugua­
ya. En este marco es que se ubica, determinán­
dolo, el problema de la delincuencia juvenil.

Hace algún tiempo, un diario tan conserva­
do- como "La Prensa", de Buenos Aires, exa­
minó esta cuestión (aunque refiriéndose a la 
Argentina) y reconoció que: "hoy día no es 
fácil vivir en ninguna parte. Más para que un 
niño de precaria instrucción pueda trabajar 
necesita un oficio que previamente debe apren­
der. ¿En dónde hace el aprendizaje? ¿Se le 
franquea en seguida las escuelas dé artes y ofi­
cios? ¿Se le abren con generosidad las puertas 
de la enseñanza primaria y el conocimiento 
medio y puede llegar, no sin enorme sacrificio, 
a la enseñanza superior? Es cosa averiguada 
y confirmada que la escuela es abandonada lo 
antes posible con la intención de ganarse el 
sustento, porque el encarecimiento de la exis­
tencia ha llegado a lo que nunca se creyera en 
nuestro país y en el mundo".

Como se ve, un juicio que sin esfuerzo algu­
no podemos hacer nuestro. Mas no perdamos 
de vista la cuestión esencial que abordamos. En 
Montevideo, un trabajo especial efectuado por 
el Instituto de Criminología sobre 300 penados 
(recluidos en el establecimiento penintenciario 
de Punta Carretas) en relación a los estudios 
cursados por los mismos arrojó las siguientes 
conclusiones:
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Homicidio 96 27 9 9
Homicidio culposo 1 1
Lesiones 15 4 — 1
Lesiones graves 14 5 1 1
Lesiones culposas 2 — — —
Violación 42 12 4 8
Proxenetismo 5 — — 1
Rapiña 14 — — 4
Hurto 88 9 7 8
Estafa 14 2 — —
Atentado violento al pudor 3 — 2 —
Contrabando 2 — — 1
Apropiación indebida 4 — — —

Totales 300 60 23 33
Este cuadro, de suyo elocuente, no lo dice

todo, sin embargo. Es preciso agregar que 
—conforme lo comprobó la misma indagación— 
entre los 96 homicidas anotados, 40 habían co­
menzado a trabajar antes de los 10 años de 
edad, 18 a los 10 años, 11 a los 11 años, 8 a los 
12 años, etc. Todo lo cual confirma algo for­
malmente reconocido: la niñez y la adolescen­
cia configuran el período crítico en el cual se 
forma el delincuente o se gesta el individuo 
socialmente útil. Queda demostrado que la obli­
gación (o necesidad) de empezar a trabajar en 
edad impropia puede inducir al delito. Y ello 
en razón de que el individuo (más propiamen­
te: el niño) por necesidad suya o de su fami­
lia se ve sustraído a la educación y al esparci­
miento propios de su edac^ que constituyen ba­
ses indispensables de su correcta formación so­
cial. Sin olvidar, por supuesto, los factores am­
bientales, emocionales y otros. Ni los ejemplos 
que otros —con frecuencia de las llamadas éli­
tes— ofrecen a quien quiera imitarlos, con su 
irresponsabilidad, con sus slogan de "hay que 
acomodarse, hay que avivarse", ya que "si no 
lo hace uno, lo hacen otros". Todo esto provie­
ne o forma parte de un artero arsenal de des­
composición social e ideológica conducente —se­
gún lo demuestra el espectáculo de nuestros 
días— al aventurerismo político, a la delincuen­
cia económica lisa y llana, practicada abierta 
e intensivamente por las esferas más próximas 
o allegadas a la función dominante.

ooo
Es que aún la educación —con todo lo que 

pertrecha al joven para hacer frente a la vida 
en forma limpia, con honor— no basta. Sobre 
todo cuando en torno de ella y del niño y el 
adolescente florecen los síntomas agresivos de­
cadentes, deformadores y desquiciantes ante los 
cuales claudican entonces, las precarias bases. 
Por ejemplo, ante la ofensiva cerrada de una 
industria cinematográfica basada en la porno-

irracional y del desprecio al ser humano.
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21 15 5 8 2 — —

4 4 1 — 1 — — /
3 3 — — — 1 —

— — ' — 2 — — —

8 3 3 3 1 — —
1 1 1 1 — — —
5 3 1 1 — — —

13 18 4 22 6 — 1
3 — 2 3 4 —> <—
1 — — — — — —

— 1 — — — 1 —
— 2 — 1 — — —
59 50 17 41 14 2 1

grafía más o menos descarnada, en la exalta-
ción del sexo y la violencia, de la aventura

Es preciso, por útil, ahondar siquiera rápida­
mente en este último aspecto.

En Montevideo funcionan 65 salas exhibido- 
ras. Suponiendo que en todo el resto del terri­
torio del Uruguay funcionen otras 200 salas, te­
nemos un total de 265 pantallas. ¿Se pensó al­
guna vez en el terrible impacto deformador sig­
nificado por el hecho de que en estas 265 pan­
tallas se exhiban, durante 260 días en el año y 
a razón de 10 horas por día, "films" en un 70 por 
ciento pornográficos o cargados de intención o 
insinuación casi pornográficos; o impregnados 
de sicosis bélica, de falsos dilemas humanos o 
supercherías "científicas"? ¿Se pensó alguna vez 
(en base a una menguada estimación de 500 es­
pectadores por día en cada una de esas 265 sa­
las) que atroz demolición moral y conceptual 
sufren diariamente no menos de 132,5 millares 
de personas, que al cabo de los 30 días de cada 
mes suman casi 4 millones, y en que una parte 
considerable de estos son niños y jóvenes?

El cuadro es igual o peor en lo que se refie­
re a la lamentable televisión que se ofrece en 
el Uruguay (y en la gran mayoría de los paí­
ses de América) pues con entera impunidad e 
impiedad introduce en más de 120 mil hogares 
uruguayos, haciendo impacto sobre todo en cen­
tenares de millares de niños y adolescentes, 
una mercadería que es degradante y corrup­
tora, llegando al extremo de ser una refinada 
escuela de violencia y crimen, especialmente a 
través de esa usina de seriales que son los Esta­
dos Unidos de América, de donde se importan.

Esta obra es completada por toneladas de pu­
blicaciones igualmente dedicadas, en lo esen­
cial, a difundir pornografía, a exacerbar las ba­
jas pasiones e instintos primarios, publicacio­
nes que se exhiben y venden en todos los kios- 
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kos de la República. Y de las cuales —ni qué 
decirse tiene— sus primeras víctimas son los 
niños y los jóvenes; los mismos que, como ya 
señalamos, hacen el mayor porcentaje de los 
casi 4 millones de uruguayos que mensualmen 
te pagan para ser blanco propicio de la arti­
llería pesada de un cine carente, en general, 
de verdadero contenido cultural. En razón, apre­
surémonos a recordarlo, de que es eminente­
mente una industria, un "business" extraordi­
nariamente rendidor.

En cierta ocasión, la Comisión de Moralidad 
de la Comuna de Buenos Aires dirigió un men­
saje a las autoridades del Uruguay, exhortán­
dolas a cooperar con ella para erradicar ese 
terrible mal. "En tal sentido —subrayaba el 
mensaje— la labor ha de ser conjunta no sólo 
en nuestro país sino también en el vuestro, en 
toda América, para que esta literatura exudada 
•leí subsuelo humano, pútrida y decadente, des- 
quiciante y decepcionante, deje de corromper 
el e.píritu de nuestra juventud".

Pero, como se sabe, las autoridades tanto, del 
Uruguay como de Argentina, se dedicarían muy 
luego a otros menesteres... Por ejemplo, a 
prohibir films como "La batalla de Argelia" 
mientras, a la vez, seguían dando luz verde a 
la penetración y difusión de aquel cine deca­
dente y de esa literatura "exudada del sub­
suelo humano".

ooo
Por lo demás, es verdad rigurosa que cada 

vez que alguien plantea la necesidad de adop­
tar medidas profilácticas de cierta profundidad, 
también alguien se interpone, presuroso y has­
ta indignado, invocando los fueros de la sagra­
da "libertad". Para luego, en nombre de esta 
honorable dama, tan adulada y tan violada, con­
tinuar amparando a quienes son sus verdade­
ros profanadores.

Es entonces que corresponde preguntar: ¿qué 
es, al fin de cuentas, la libertad? Si, conforme 
a la definición de Piejanov, la libertad resulta 
ser "la necesidad hecha conciencia", habrá de 
verse quién es capaz de sostener en forma ho­
nesta y verdaderamente consciente la "necesi­
dad", por ejemplo, de confeccionar y difundir 
—por la prensa, en los muros, etc.— avisos ci­
nematográficos en los que con especial desen­
freno se exalta al sexo como supremo mérito 
"artístico" y a la violencia como exquisita pa­
nacea y normal solución de los conflictos hu­

manos; o de esparcir, so pretexto de "humoris­
mo", revistas y "comics" plagadas de obceni- 
dades y carentes de toda originalidad y limpie­
za; o de exhibir sinopsis y films completos ca­
paces hasta de hacer sonrojar a las chicas ve­
teranas del farolito colorado.

Esta suerte de "libertad" propicia, en alto 
grado, la deformación, la desorientación y, tras 
cartón, la delincuencia juvenil. Es la que incul­
ca y propaga insensatos chovinismos y descolo­
cadas pretenciones de "superioridad" mental; 
esa que en nuestro ámbito, pretende amparar 
y cohonestar una supuesta "viveza criolla" 
—teoría acerca de la cual los diversos medios 
de comunicación hacen cotidianas gárgaras— y 
que desemboca y degenera inevitablemente en 
cosa baja, en guaranguería a marchas forzadas, 
en prédica de la insolencia y de la violencia 
individual o empatotada, en el individualismo 
más cerril y antisocial, en suficiencias y "li­
beralidades" que fatalmente tendrían que re­
percutir más honda y dolorosamente.

Uno no se explica fácilmente cómo es que 
el conjunto de agentes determinantes expuestos 
anteriormente no ha provocado daños todavía 
más graves e irreparables. Desde luego, el he­
cho sustancial configurado por la existencia de 
grandes, inagotables reservas de salud y lim­
pieza moral en el pueblo uruugayo, es el factor 
gravitante para que, en los hechos, la delin­
cuencia juvenil no haya adquirido vuelo aún 
mayor. Bien lejos de tomar al pie de la letra 
las informaciones según las cuales en nuestro 
medio los jóvenes delincuentes "peligrosos" as­
cienden solamente a dos o tres decenas, es pre­
ciso advertir que tampoco llegan, ni con mu­
cho, a formar una "masa" ni una capa social 
definida.

En cuanto a esto, carecemos en el presente 
de datos estadísticos serios. El Consejo del Ni­
ño —a quien consultamos expresamente—, re­
cién está iniciando trabajos en ese sentido y, 
ante todo, adiestrando al personal que ha de 
indagar y desarrollar sus conclusiones estadís­
ticas. El Instituto de Criminología hace ya años 
abandonó esa tan necesaria tarea. Pese a ello, 
continúan siendo válidos (aunque han variado 
sensiblemente) los últimos datos elaborados, 
correspondientes al quinquenio 1952-1956. En di­
cho período estadigrafiado, los ingresos de 
reclusos menores de 21 años (por delitos diver­
sos) en establecimientos carcelarios de Monte­
video fueron los siguientes:

Est. de Detención (encausados) ..................
Est. Penitenciario (penados) ..........................
Est. C. y Detención p/mujeres (encausadas)

Totales ........................................................

1952 1953 1954 1955 1956
515 453 438 369 366

27 13 9 13 23
22 60 50 53 37

564 526 497 435 426

Totalizaron, en consecuencia, 2.468 menores 
de 21 años encausados o penados por delinquir 
en un período de cinco años. Es una cifra ab­
soluta que, sin embargo, no expresa la verda­
dera realidad que vive el país en relación al 
problema de una juventud que no ve ante sí 
(porque no se la ofrecen) una perspectiva crea­

dora, fecunda y útil, justamente basada y fun­
damentada.

Sin duda los datos correspondientes al año 
siguiente constituyen y ofrecen una pauta más 
acertada, más real. En dicho año de 1957, las 
aprehensiones de menores de 18 años por ha­
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ber cometidos delitos diversos totalizaron 2.220 
suma casi igual al total ya mencionado del 
quinquenio completo 1952-1956. Y de allí en 
adelante, hasta hoy, el proceso se ha incremen­
tado notablemente aunque hay ciertos círculos 
que se niegan a ver la realidad tal como es; 
sostienen además, el peregrino criterio de que 
los jóvenes (delincuentes) de hoy "son los mis­
mos de antes"...

Aunque apenas a título de información, diga­
mo.., que del total de 1957 (2.220), menores de 
14 años fueron 528 y de 14 a 18 años fueron 
1.692. Los varones aprehendidos sumaron 1.651 
y las mujeres 569.

Lo peor que podía pasar —y efectivamente 
ha ocurrido— es abordar el problema de la 
delincuencia precoz con criterio y métodos pu­
nitivos, policiales, que en modo alguno pueden 
(más bien pretender evitarlo) llegar a la raíz 
de las llagas del régimen social que lo promue­
ve, ahondar hasta el fondo de las estructuras 
socio-económicas para revisarlas y extirparlas 
de raíz. Hasta los especialistas en la materia 
que no osan poner én tela de juicio al venera­
ble orden burgués, con todas las desigualdades 
e injusticias que le son inherentes, hace ya 
tiempos han reconocido la absoluta inoperan- 
cia y falta de sinceridad de semejantes crite­
rios y métodos puestos en práctica por los es­
cuderos del sacrosanto "orden social constitui­
do".

Veamos, por ejemplo, la opinión de un espe­
cialista de reputación internacional, el Dr. Is­
rael Drapkin Senderey. En su libro "Prensa y 
Criminalidad" dice Drapkin:

"Con demasiada frecuencia la experiencia de 
muestra que las amenazas, los castigos corpo­
rales, los "hábiles interrogatorios" policiales, 
las condenas privativas de libertad, de corta o 
larga duración, y los demás procedimientos re­
presivos, solo contribuyen a agravar seriamen­
te el conflicto. Bien sabemos que la testarudez 
del niño no se vence con amenazas o castigos. 
El niño afronta la situación de la única manera 
que puede hacerlo: desafiándola —con lo que 
aumenta su "incorregibilidad"— o huyendo de 
ella, sea físicamente (abandono del hogar o de 
la escuela) o emocionalmente, mediante la ex- 
teriorización de su disgusto, en forma de bur­
las irrepetuosas, accesos de ira o de violencia 
física, demostrando así su odio o desprecie^; 
intensa actividad onírica o sonambúlica; terro­
res y enuresis nocturnos; etc."

Más adelante subraya Drapkin: "Es esta una 
lucha de voluntades en que la "incorregibili­
dad", la testarudez y la porfía del muchacho 
crecen proporcionalmente con la duración del 
conflicto. El niño "no quiere ceder" porque "no 
puede ceder", ya que su naturaleza y su cons 
titución requieren otros derroteros para alcan­
zar una solución armónica. Tampoco cede la 
sociedad, porque no ha captado el problema pri­
mario, el íntimo generador de este drama y, 
por lo mismo, tratará de forzar una adaptación 
imposible, con la lógica y consecuente deforma­
ción de la personalidad del menor, lo que con­

tribuye a empujar al muchacho por el plano 
inclinado de una "carrera antisocial".

Drapkin Senderey no llega —ni siquiera se 
aproxima— a hurgar en el fondo de la cuestión; 
es decir, a las carencias, injusticias e impoten­
cias de un orden social basado en el lucro y 
en la explotación de seres humanos, de un or­
den social que por más que se esfuerce por en­
dulzar su imagen con su llamada "organización 
moderna", no deja de ser lo que es de más en 
más: un freno al desarrollo social armónico, un 
freno que en modo alguno deja de caracterizar­
se por su anacronismo y sus anarquías, requi­
sitos indispensables para que una pequeña mino­
ría oprima a la inmensa mayoría de la socie­
dad. Esto lo podemos apreciar palmariamente 
en la realidad uruguaya del presente. Y dentro 
de esta realidad, los problemas dramáticos de la 
juventud, a la que por todos los medios —ge­
neralmente coercitivos, de fuerza— le reducen y 
privan de oportunidades creativas, tanto en la 
esfera estrictamente laboral como en los planos 
de la enseñanza, el deporte, las artes, etc. Casi 
puede afirmarse que esta juventud es la gran 
acorralada del presente porque esa sería la ma­
nera —¿acaso casual?— de amputar el futuro 
de nuestra República.

No extrañe, pues, el incremento de la delin­
cuencia juvenil. Ni extrañe a nadie el espec­
táculo común y penoso que se yergue ante 
quienquiera abra los ojos sin temores ni pre­
juicios y tenga el corazón bien puesto y en co­
rrecto funcionamiento: millares de niños y mu­
chachos vagando por las calles, mendigando o 
cometiendo toda suerte de tropelías e infrac­
ciones de diverso grado y calidad, centenares 
de jovencitos que roban todo lo que pueden, 
otros tantos que deambulan por las wiskerías 
nocturnas donde se les vende oscuridad a pre­
cio de oro y que entran luego, fatalmente, en 
las zonas del vicio y en contacto con delincuen­
tes y depravados de toda laya.

De este sector, cuasi lumpen, según es posi­
ble comprobarlo con frecuencia, suelen nutrirse 
caciques políticos reaccionarios y organizaciones 
fascitcrroristas para sus arremetidas contra la 
juventud estudiosa y obrera e instituciones po­
pulares y culturales que luchan por el progre­
so, la democracia y la independencia nacional.

Este espectáculo es propio de una sociedad 
en crisis; de esa mismo sociedad cuyos heraldos, 
ofendiendo al pueblo sano que anhela su remo­
ción radical, se atreven a endilgarle "crisis de 
valores". Dicho viejo orden social y sus heral­
dos, culpables —entre muchas otras cosas— de 
darle manija a la "norteamericanización" de las 
costumbres porque es una manera de hacer 
perder su perfil a nuestra peculiaridad nacio­
nal, oriental, uruguaya, es el supremo respon­
sable del gran conflicto que nos ocupa y que, 
por eso mismo, no puede ser parcelado ni pre­
sentado como fenómeno casual y aislado.

Inútil ^ue lo nieguen, en vista de la notable 
preponderancia que tales "clases dirigentes" 
(¿o grupúsculos?) ejercen en la conducción a 
contramano de la cosa nacional.
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*

cuaderno y 
pedagógico

várelo 
y lo ciencia

La preocupación por la enseñanza de las 
ciencias aparece en nuestro medio con 
Varela.

En ocasión de discutirse en la Comisión 
Directiva de la Soc. de Amigos de la Edu­
cación Popular el proyecto de plan de 
estudios para la escuela experimental "Elbio 
Fernández'^ preparado por Aramburú y 
Vázquez Acevedo, logra persuadir a sus 
compañeros de que aquel, sin ser malo, es 
insuficiente, ya que atiende muy bien a la 
formación del ciudadano por medio de las 
ciencias morales, pero no pone al niño en 
condiciones de desentrañar el gran libro de 
la naturaleza, que es el que le enseña a con­
servar su vida y a vencer los elementos, para 
participar inteligentemente en el proceso 
de la producción.

Se siente en este punto continuador de 
la corriente pedagógica iniciada por Con­
venio en el Siglo XVII. popularizada por 
Locke y Rousseau, puesta en práctica por 
P vez por Pestalozzi y adoptada a partir 
de 1810 por las naciones más civilizadas del 
mundo.(I)

Esta corriente, nacida de la urgencia de 
enseñar a todos en el menor tiempo, en 
forma sólida y práctica, acentúa la impor­
tancia de la observación de la natura y 
del lenguaje de las imágenes, dando naci­
miento así a dos órdenes nuevos de ense­
ñanzas: las lecciones sobre objetos y las 
ciencias naturales.

Es la orientación que reclama Condorcet 
en su famoso Rapport de 1792.- y que cons­
tituye, en una palabra, el programa edu­
cacional de toda la burguesía ascendente de 

los siglos XVIII y XIX.
Pero la orientación ciencista se va a acen­

tuar en Varela, adquiriendo una nueva furí- 
damentación, cuando entre en contacto con 
la corriente evolucionista de Darwin y Spen­
cer. Ya en "La educación del Pueblo" (1874) 
lo vemos afirmar, haciendo el balance com­
parativo de los beneficios que se podrían 
obtener de un plan de estudios clásicos y 
otro científico, que, no es el caso de con­
denar absolutamente la Ira. clase de estu­
dios porque nada hay que no valga la pena 
saberse; pero que, no siendo ilimitadas 
las posibilidades de adquisición de cono­
cimientos por parte de la mente, de lo que se 
trata es de determinar su importancia re­
lativa, como camino para decidir a cuales 
se ha de dar la preferencia. La argumenta­
ción coincide puntualmente con la del pro­
pio Spencer en "La educación intelectual, 
moral y física", siendo éste uno de los in­
dicios más claros de la filiación positivista 
de Varela. En efecto, no pudiendo atribuir­
se la coincidencia a un conocimiento de ■ la 
obra de Spencer, que es posterior a "la Edu­
cación del Pueblo", debe pensarse que, es 
el manejo de criterios similares en el trata-; 
miento del tema, lo que conduce a ambos 
autores a idénticas conclusiones.

El resultado del balance es que: "El estu­
dio de la ciencia moderna, en todos sus va­
riados ramos, ofrece al hombre conocimien­
tos de que necesita a cada paso, en las accio­
nes de la vida diaria: en tanto que los estu­
dios clásicos sólo sirven para hacernos cono­
cer lenguas y sociedades muertas, llenando 
los ocios de la aristocracia en los países 
monárquicos".
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Las sociedades democráticamente consti­
tuidas, deben por tanto, abandonar los sis­
temas educacionales que lejos de fomentar 
la tendencia igualitaria, acentúan las dife­
rencias de clase.

Si por razones de orden político, la edu­
cación científica se impone a la clásica en las 
sociedades modernas, otro tanto sucede si 
se atiende exclusivamente a criterios técnico 
-docentes.

En efecto, para defender los estudios clá­
sicos, se manejan dos razones: 1?) la nece­
sidad de combatir las tendencias utilitarias 
de la ciencia moderna. 2?) el hecho de que 
los estudios clásicos constituyen una exce­
lente gimnástica para el desarrollo de la 
inteligencia.

Ni una ni otra son válidas, ya que:

1) Es un profundo error el considerar 
la ciencia moderna como un mero conoci­
miento utilitario, como un hacinamiento de 
materias sin método no filosofía.

2) Los estudios científicos, metódicamen­
te seguidos, ofrecen a la inteligencia una 
gimnasia tan eficaz y mucho más útil que la 
que brinda por ejemplo, la gramática latina.

Por otra parte, los conocimientos clásicos 
no sólo resultan inútiles para la generalidad 
de los hombres sino que suelen ser también 
perjudiciales, porque abstraen al hombre 
de la realidad en que debe actuar y le incul­
can nociones que han perdido vigencia, sin 
preocuparse por darle a conocer aquellas 
por las que han sido sustituidas, lo que per­
mitiría al menos un provechoso trabajo de 
comparación.

Son estos criterios los que van a servir 
de columna vertebral en la estructuración 
del plan de estudios obligatorios en las es 
cuelas del Estado, en el proyecto y posterior 
decreto-ley de educación común, que amplía 
aún el programa de la escuela "Elbio Fer­
nández", llegando a abarcar: Lecciones sobre 
objetos- Lectura, escritura y dibujo- Arit­
mética, composición- Gramática y retórica- 
Geografía con nociones de historia. Tene­
duría de libros y cálculo mercantil- Dere­
chos y deberes del ciudadano- Historia de la 
República- Moral y religión, (aquí hay una 
modificación con respecto a lo que estable­
cía el proyecto-ley) Nociones de álgebra y 
geometría, de fisiología e higiene, de física 
e historia natural, y de agricultura- Gim­
nasia y música vocal. En las escuelas de 
niñas se agrega labores de uso común, ma­
nejo de la máquina de coser y corte.

La reacción frente a este plan no tardó 
en hacerse oir. Ella provenía de los sectores 
más rancios de la sociedad, que cuestiona­
ban.- por un lado, la utilidad de los conoci­
mientos científicos para el grueso de los 
hombres.- por otro, la filosofía que había ins­
pirado este plan.

A la cabeza de la reacción en uno y otro 
plano encontramos a Feo. Bauzá, quien con 
el apoyo del clericalismo, logra hacer votar 
en la Cámara de Diputados una ley de en­
mienda que, entre otras cosas, reduce consi­
derablemente el plan de estudios, y que, se­
gún el autor fue frenada en el Senado por 
la campaña escandalosa del personal renta­
do de la Instrucción Pública, que habría re­
novado el juramento atribuido a los emplea­
dos de Luis Felipe de no dejar sus empleos 
sino con la vida(2).

En cuanto a la argumentación, tendiente 
a invalidar el sistema Valeriano, y dejando 
por el momento de lado,: todo lo que hace 
referencia a los aspectos institucionales (pre­
tensión de conferir al Ejecutivo facultades 
legislativas, que llegan no sólo a dictar nue­
vas leyes sino a derogar otras emanadas de 
los órganos competentes; desconocimiento 
del Art. 126 de la Constitución, imposición 
de la obligatoriedad de la enseñanza con­
trariando preceptos ilegislables de derecho 
natural) o prácticos (viabilidad del nuevo sis­
tema por razones económicas y técnicas, en 
especial por lo que establece respecto a la 
Dirección General de Instrucción Pública, 
a la Escuela Normal y a las bibliotecas popu­
lares) se centra en que:

a) Establece un programa que no es de 
enseñanza elemental, pues las asignaturas 
científicas, propinadas en él, superan lo que 
constituye una instrucción rudimentaria. 
Cuestiona en especial la inclusión de la re­
tórica, la geografía universal, las ciencias 
exactas, la fisiología y la higiene. No cree 
que sea necesario a todo hombre conocer 
estas asignaturas, que entiende que, muy pro­
bablemente, nunca habrá de aplicar, y pro­
pone que ellas pasen a integrar el plan de 
escuelas técnicas a las que concurren quienes 
sientan una inclinación especial.

En cuanto a las escuelas elementales, ellas 
deben estructurase teniendo en cuenta que, 
no deben enseñar, ni tantas materias que 
confundan al estudiante, ni tan pocas que 
esterilicen el tiempo empleado en aprender­
las. Propone entonces concretamente incluir: 
Lectura y escritura, gramática, aritmética, 
geografía del país, constitución de la Repú­
blica elementos de historia nacional, elemen­
tos de dibujo lineal, gimnástita y canto. Y 
concluye que "la eficacia de esta educación 
primaria consiste en que ella sea dada en 
el más corto plazo, a fin de aprovechar el 
tiempo y no fatigar al estudiante: porque 
la inteligencia tiene también su tiempo mar­
cado para poder amoldarse a ciertas ense­
ñanzas" (pág. 209).

Esto tiene también su aplicación en lo que 
se refiere al método a emplear en la ense­
ñanza:

b) En efecto, el decreto-ley recomienda 
que la mayor parte de las materias se tras­
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mitán por la "enseñanza oral" (razonada), 
y desprecia el uso de la memoria.

Según Bauzá, esto es querer sembrar an­
tes de arar y abonar el terreno.

Sostiene que, siendo cierto que, toda suma 
de conocimentos humanos (aún las matemá­
ticas) empieza por un acto de té, "el educan­
do de primer grado(...) debe comenzar con 
actos de fé que se graben en su memoria: 
debe aprender los principios y las reglas 
que estén fuera de discusión, porque ni él 
ni nadie han de inventar otras"( Pág. 210).

En lo Que va de la argumentación se evi­
dencia:

1) uh desconocimiento del valor deda cien­
cia, y de la teoría en general para la 
modificación de actitudes, juzgándosela 
sólo por sus posibilidades de ofrecer 
"recetas prácticas". \

2) un profesionalismo excesivo que inhibe 
las posibilidades de desarrollo humano, 
podría decirse que se ha invertido el 
razonamiento de Rousseau.

3) un desconocimiento del papel de la edu­
cación en lo que respecta a las posibi­
lidades de manifestación de aptitudes.

4) una concepción pre-científica del saber, 
como acumulación de datos ya proba­
dos, más que como investigación de lo 
desconocido.

Pero la crítica abarca otros terrenos cuan­
do entra a hacer el balance de la aplicación 
del sistema a lo largo de diez años:

a) Cuestiona los materiales auxiliares que 
se emplean en las escuelas, entendiendo por 
ejemplo, que el mostrar permanentemente 
al niño representaciones de las distintas es­
pecies animales, sustituyendo incluso esos 
cuadros a los que recuerdan los antepasados 
ilustres, conduce a un culto de la animalidad, 
y a la creencia de que hay cierto parentesco 
espiritual y consanguíneo entre los animales 
y el hombre (3)

Ya aquí la crítica a la enseñanza de las 
ciencias alcanza el plano doctrinal, y puede 
incluirse en la misma línea de ataque que ha­
bían abierto por lo que respecta a la filoso­
fía evolucionista, Carlos Ma. Ramírez en su 
crítica a la "Legislación escolar" y Pruden-

(1) Ver discurso en ocasión de la inauguración 
de la Escuela "Elbio Fernández"

(2) Ve?/ para esto y lo que sigue, Bauzá: "Es­
tudios constitucionales", Cap. sobre "Educa­
ción común". Las referencias son tomadas 
de la edición de "clásicos Artigas"

(3) "Baj° pretexto de abrir horizontes prácti­
cos a la inteligencia infantil, entregándola 
de lleno al estudio de la historia natural 
que es hoy la preocupación dominaff^ -ta 
cierros círculos, se ha colgado a las pare­
des de nuestros establecimientos escolares, 
un conjunto de cuadros destinados a hacer 
la apología de la animalidad. Desde el pa­

ció Vázquez y Vega en la que hiciera al pro­
grama de filosofía elaborado por Martín C. 
Martínez y Eduardo Acevedo (4)

Bauzá llega incluso a afirmar que: "Darwin 
no hubiera ideado una iniciación más ade­
cuada, para la enseñanza de su teoría sobre 
nuestro parentesco hipotético con el gorila". 
(Pág. 216).

b) En esta misma línea, parece compartir 
también la crítica que Ramírez, dirigiera a 
Varela de querer instaurar un "ateísmo pa­
trio", cuando cuestiona la forma cómo se 
enseña en las escuelas públicas la historia 
nacional o la geografía del país.

Parecería haber alguna chispa de lumino­
sidad en lo que afirma acerca de la forma 
cómo se vienen tratando por parte de los 
historiadores, las figuras de los caudillos (Ar­
tigas, Lavalleja, Rivera), pero sus reivindica­
ciones, nacen menos de una correcta com­
prensión del papel de los mismos en el pro­
ceso de emancipación de los pueblos ame­
ricanos, que de un exacerbado "nacionalis­
mo", que ve como contraría a los sentimien­
tos patrióticos, toda visión "universalista" de 
las realidades nacionales (véase, por ejem­
plo; la crítica a la enseñanza de la geogra­
fía universal pág. 219).

En una palabra, la actitud desde la cual se 
cuestionó en su época el sistema vareliano, 
es la misma que hoy, como en todo otro 
momento de la historia, se opone tenazmente 
a que se abran los horizontes de la mente 
de los niños, viendo esa ampliación como pe­
ligrosa, en la medida en que puede llegarla 
cuestionar situaciones o principios estableci­
dos.

Sólo a título de ejemplo —en el siglo V 
A.C., fue la filosofía la que se vio como peli­
grosa, cuando Sócrates la aplicó a la diluci­
dación de los temas morales.

En el Siglo XIX uruguayo, fueron las cien­
cias naturales, lo que es lógico, ya que: 1) 
el espíritu científico es esencialmente críti­
co, 2) los conocimientos científicos consti­
tuían el principal motor del ascenso econó­
mico y social.

En nuestros días son las ciencias políticas 
y morales, que ayudan a comprender las rea­
lidades sociales y dan así posibilidades de 
proyectar un futuro mejor.

cíente burro hasta el travieso macaco, des­
de el elefante hasta el puercoespín, todos 
los productos netos de las especies irracio­
nales campean en la colección mencionada; 
y para hacerlos más simpáticos sin duda, 
se les ha pintado en el momento de entre­
garse a sus hazañas favoritas. El pobre ni­
ño que no ve a su alrededor otra cosa que 
ese horroroso espécimen de una sociabilidad 
pretérita, concluirá por creer que hay cier­
to parentesco espiritual y consanguíneo en­
tre los aludidos y él. (Pág. 215)

(4) AHÍ habla por ejemplo Vázquez y Vega del 
fondo "profundamente materialista' del sis­
tema vareliano.
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educación
cívica
II — LA DIDACTICA REINA REYES

Los métodos para realizar la educación del ciudadano, aunque tiendan a los mis­
mos fines, varían en función de la edad de los educandos.

Educación cívica del niño.

Podría imaginarse que como la ciudadanía se adquiere a determinada edad, ge­
neralmente en torno a los 18 años, recién a esa edad debe iniciarse la educación 
cívica. Sería erróneo pensar así, porque la educación del hombre y del ciudadano 
supone, en primer lugar, formar actitudes, formación que debe iniciarse desde la 
infancia. Como la finalidad de la educación cívica democrática es el logro de una 
conducta libre a la vez que solidaria, no tiene una didáctica específica, sino la que 
corresponde a la educación intelectual y moral del niño. Dice Piaget: "En realidad, 
la educación forma un todo indisociable y no es posible formar personalidades au­
tónomas en el campo moral si en otros el individuo está sometido a una presión inte­
lectual de tal orden que deba limitarse a aprender porque se le manda sin descubrir 
por sí mismo la verdad. Si es pasivo intelectualmente no puede ser libre moralmente. 
Pero, recíprocamente, si su moral consiste exclusivamente en una sumisión a la au­
toridad adulta y si las relaciones sociales que constituyen la vida de la clase son sólo 
las que unen a cada alumno individualmente a un maestro que detenta todos los 
poderes, no podrá tampoco ser activo intelectualmente".

Por lo mismo, la primera etapa de la formación del ciudadano depende de méto­
dos de conjunto y no se realiza mediante lecciones destinadas a ese fin. Una activi­
dad integral del educando, sensorial, motriz, intelectual y expresiva, lograda no por 
imposiciones sino por estímulos o medios indirectos que la provoquen, cultiva auto­
nomía y respeto recíproco entre los niños, ya que la autonomía no puede aislarse 
del conjunto de relaciones afectivas que constituyen la vida de la clase. Cuando la 
clase es vivida por el niño como comunidad donde trabaja y juega, aprende a ayu­
dar y a requerir ayuda, a renunciar a su egocentrismo, a colaborar en una empresa 
común, a responder libremente a situaciones creadas y a ser responsable asumiendo 
las consecuencias de sus actos. La organización de trabajo en equipos favorece una 
actividad que no responde a una presión exterior, sino a intereses auténticos, y dis­
ciplina al niño porque el equipo es a la vez estímulo y órgano de contralor para 
cada uno de sus integrantes. "El control reside en la misma naturaleza del trabajo 
realizado como una empresa social". (Dewey).

En el aspecto intelectual la autonomía exige, en primer término, el cultivo de 
la observación objetiva, como forma de crear resistencias a la sugestión. Dice Wallon 
que observar no es una actitud pasiva sino un acto muy complejo del espíritu; el 
que observa recuerda, juzga, clasifica, compara, inicia razonamientos. Mediante la 
observación, el lenguaje se hace preciso, constituyéndose en instrumento eficaz para 
el pensamiento propio y para la comunicación.

La actitud objetiva es difícil para el niño ya que mezcla sentimientos con per­
cepciones y porque la tendencia sincrética le impide efectuar metódicamente análisis 
y síntesis de lo que observa. El método experimental tiene valores didácticos porque 
la primera actividad de quien experimenta es la observación. Claparéde estableció 
como ley que cuanto más pronto y durante más tiempo el niño ha hecho uso auto­
mático de un objeto o ha estado rodeado de un mismo hecho, más difícil le resulta 
apreciarlo en lo que realmente es. Bajo la dirección del maestro el niño puede ven­
cer esas dificultades. Cuando el niño experimenta y observa con interés los resulta­
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dos de su actividad, se acostumbra a determinar los elementos significativos del con­
junto de hechos que observa. De esta manera se inicia en la actitud científica que 
más tarde aplicará a los complejos problemas sociales.

En un Seminario organizado por la Unesco en 1948 para estudiar algunos aspectos 
de la educación del futuro ciudadano del mundo se aconsejó realizar en la escuela 
ejercicios de testimonio. En forma inmediata o difehída se invita a los niños a des­
cribir oralmente o por escrito un hecho que han presenciado. Cuando conocen los 
distintos testimonios de los compañeros comprueban lo difícil que resulta la objeti­
vidad y lo fácil que es olvidar algún aspecto de lo que se describe o dar importancia 
excesiva a uno de ellos. En una época como la actual, donde la presión de las masas 
y las técnicas verdaderamente diabólicas afectan la integridad de la persona, la es­
cuela debe cultivar en el niño una actitud objetiva frente a lo que ve, oye o lee, 
previa al juicio crítico, para defenderlo de la sugestión que en grado creciente ge­
nera la propaganda en todos los dominios.

El cultivo de la expresión espontánea poi' el lenguaje o por la plástica es otro 
camino para favorecer la autonomía. Dice Froom: "El yo es fuerte en la medida en 
que es activo. Solamente aquellas calidades que surgen de nuestra actividad dan 
fuerza al yo y constituyen la base de su integridad". Ofrecer al niño un clima propi­
cio para la expresión espontánea es favorecer la afirmación de su individualidad. .

Otra actividad escolar adecuada para la formación posterior del ciudadano es la 
organización de una cooperativa. Una cooperativa escolar se puede definir como aso­
ciación de niños que bajo el contralor discreto del maestro actúan en una empresa 
cuyo objeto está referido a necesidades materiales y culturales de la vida de la 
escuela. Su virtud principal es de orden educativo más que económico. Las coopera­
tivas escolares son pequeñas unidades de trabajo en común, que tienen estatutos, ór­
ganos de deliberación y de ejecución.

Según Debesse, la edad del escolar, en la cual la cooperación entre los alumnos 
responden a una necesidad casi general, es también la edad de intereses prácticos. 
La organización de una cooperativa atrae a los niños porque los hace partícipes de 
una empresa que pertenece a todos. En ella cultivan la reflexión, la imaginación, el 
espíritu de previsión, el orden, la iniciativa, la decisión, y con ello autonomía y res­
ponsabilidad. Sin sobreestimar los resultados educativos de las cooperativas escolares, 
pueden ser consideradas como medio eficaz para ejercitar el espíritu de colaboración 
entre los niños. .

Los juegos sociales cumplen una indiscutida función para los fines de la educa­
ción cívica. En estos juegos los niños elaboran una disciplina cuya necesidad es des­
cubierta en la acción misma, en lugar de ser recibida ya hecha. (Piaget)

El juego social supone el intercambio de acciones entre individuos que se consi­
deran iguales y aceptan valores comunes, en una reciprocidad normativa. Las reglas 
nacen de una situación social y la sumisión a ellas es distinta al acatamiento que 
impone el adulto. En el juego el niño se socializa, afirmando su autonomía y además 
desarrolla sentimientos de justicia expresados en la igualdad ante las reglas, o en las 
medidas especiales para los menores que juegan con niños mayores, en arbitrajes en 
casos de conflictos, en el reparto de ganancias, etc. Cuando en el juego actúan dos 
bandos, se acrecienta la solidaridad del equipo en una competencia que conduce no 
a la hostilidad, sino al deseo de superación.

La discusión en clase de algunos problemas de 'la vida escolar y extraescolar, la 
organización de la Cruz Roja escolar, la creación de una biblioteca del aula, los in­
tercambios con niños de otras escuelas, la realización de periódicos murales, etc. cons­
tituyen actividades adecuadas para la formación cívica del niño.

La escuela vivida por el niño como comunidad de trabajo origina actitudes que 
estimulan importantes conductas conducentes a la posterior formación del ciudadano. 
La democracia no puede ser enseñada, debe ser practicada como forma de vida. Du­
rante un tiempo se creyó conveniente imitar en la escuela la organización política de 
La democracia, mediante la realización de elecciones y la constitución de los tres po­
deres, como método adecuado para formar al niño como ciudadano.

Sin dejar de reconocer que algunos ensayos de gobierno propio pudieron ser exi­
tosos, esta práctica no es recomendable para la escuela primaria. La preocupación 
por lo meramente formal de la democracia hace perder seriedad a una experiencia 
en la cual se asignan al niño funciones para las cuales no está capacitado. En cambio 
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un acontecimiento de la comunidad que haya despertado el interés de los niños pue­
de, en las clases superiores, ser utilizado por el maestro para practicar la técnica de 
una asamblea, propiciando la libre discusión del tema y educando al niño para mo­
dificar su opinión en razón de argumentos que otros niños exponen. Una actividad 
de este tipo en la cual el maestro sintetice y destaque las diferentes opiniones de 
los niños, constituye una práctica de valores educativos que no poseen las organiza­
ciones que imitan la organización política de la democracia.

La personalidad del maestro es el factor más importante para propiciar en la 
escuela la educación del ciudadano antímono, responsable y pronto para la colabo­
ración, pues del maestro depende la creación en la clase de una atmósfera de com­
prensión y respeto.

Martín Buber afirma que la libertad es una condición de la educación. La antí­
tesis de la compulsión es la comunión. La compulsión implica desunión, humillación, 
rebelión. La comunión en la educación significa unión con los otros, unión del maes­
tro con los alumnos, unión de los alumnos entre sí. La unión se crea en actividades 
compartidas, en las cuales se responde a los demás y la respuesta implica respon­
sabilidad. La existencia en la clase de un clima de unión y de libertad es la crea­
ción más valiosa del maestro para formar al futuro ciudadano.

La educación cívica del joven y del adulto.

En las modernas orientaciones didácticas se acentúa el descreimiento en cuanto 
a los métodos como recetas para asegurar la eficiencia de la acción educativa. Esta 
posición se hace más valedera cuando la educación se realiza en jóvenes y adultos 
donde la singularidad individual está más definida. Esta es la razón por la cual nos 
limitamos a exponer algunas ideas directrices en base a las cuales se podrá actuar 
para lograr una cultura cívica democrática.

Ira. idea directriz.

El medio más adecuado para alcanzar los fines de la educación del ciudadano 
es la afirmación democrática del profesor en su conducta y en su ideología. Sigue 
teniendo validez la afirmación de Locke en cuanto a que nada hay más educativo 
que el ejemplo. En la época actual es frecuente encontrar al hombre que podríamos 
llamar "dividido", es decir, que sostiene ideas que no se proyectan en su conducta. 
Muchos discursos sobre la libertad y la democracia, son negados en la más inmediata 
realidad por la conducta de quienes lo pronuncian. En este caso la conducta des­
miente lo que se afirma teóricamente. Con sobrada razón escribió Unamuno: "Que 
ideas profesas; no, ¿cómo eres? ¿Cómo vives? El modo como uno vive da verdad a 
sus ideas y no éstas a su vida".

En la educación cívica es necesaria la descentración del profesor para alcanzar 
la mayor objetividad en los problemas que plantea. Dice Piaget que la liberación 
indispensable en relación al "yo" y al "nosotros" exige un esfuerzo intelectual y 
moral considerable y supone una constante voluntad y a veces una especie de he­
roísmo. Esa voluntad, ese heroísmo deben exigirse del profesor de educación cívica.

2da. idea directriz.

El monólogo del profesor debe ser evitado para provocar diálogos sobre el tema 
elegido, con el fin de crear una actitud propicia para el intercambio respetuoso de 
ideas, y cultivar el juicio crítico. La actuación en asambleas gremiales o políticas, 
exige un aprendizaje para la exposición del pensamiento propio, y para la réplica. 
El profesor actuando como director del debate puede iniciar al educando en la téc­
nica de discusión de un tema, haciendo intervenir al mayor número de alumnos, 
combatiendo inhibiciones y propiciando el respeto a las ideas de todos.

Ora. idea directriz.

La educación cívica no puede realizarse en abstracto, debe estar referida a si­
tuaciones concretas y la elección del tema debe responder, en lo posible, a intereses 
auténticos de los alumnos, prefiriéndose, por lo mismo, los hechos circunstanciales en 
torno a los cuales el debate puede ser más provechoso. Una huelga, un acto de dis­
criminación racial, una restricción a la libertad de expresión, una conmemoración 
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histórica, una producción teatral o cinematográfica, pueden ser temas adecuados para 
el debate. Esto exige al profesor estar atento e informado sobre lo que ocurre en 
la comunidad para referirse objetivamente a ello.

4ia. idea directriz.

Los temas elegidos deben relacionarse con las leyes constitucionales, analizándo­
las e interpretándolas, en forma de crear el respeto a la ley como garantía de con­
vivencia democrática. Los derechos individuales, el voto como derecho y como deber, 
el papel de los partidos políticos en la democracia, la separación de poderes, el ré­
gimen bicameral, las autoridades locales, y otros temas semejantes, deben ser objeto 
de preferente atención. El texto constitucional, leyes, decretos y reglamentos pueden 
ser también punto de partida para enfocar algunos temas. De esta manera la ins­
trucción cívica adquiere un interés que no se consigue cuando se la enfoca como 
derecho constitucional.

5ia. idea directriz,

El profesor no debe dar su opinión sobre política partidaria, o sobre temas reli­
giosos para no ejercer presión sobre los alumnos, propiciando de esta manera la 
libre elección personal en esos dominios.

6ia. idea directriz.

Los temas que se aborden deben ser utilizados para demostrar la superioridad 
de la organización, democrática, ya que los defectos de un gobierno que se renueva 
periódicamente son menores que los defectos de gobiernos que provienen de la he­
rencia o de la fuerza.

7ma. idea directriz.

Es necesario hacer consciente la interdependencia creciente de los individuos y 
las naciones y la importancia de una integración de los pueblos a nivel continental. 
Se tenderá a proyectar la actitud democrática más allá de fronteras para crear un 
americanismo situado en el tiempo y en el espacio, armónicamente relacionado con 
la comunidad mundial.

8va. idea directriz.

De ser posible, frente a algunos problemas puede propiciarse una acción coope­
rativa que tendrá valor más que por sus resultados prácticos, por la experiencia 
en cuanto a los bienes del cooperativismo,

Las ideas expuestas a modo de guía metodológica, no pretenden abarcar todos 
los aspectos de la educación cívica. Constituyen normas de acción didáctica para el 
cultivo del civismo como actitud constructiva ante problemas sociales, en forma de 
impedir la indiferencia del ciudadano que es el mayor corrosivo de la democracia.

nuestro concurso • nuestro concurso •
Premio "EUDEBA"

Editorial Eudeba
T. Narvaja 1547 - Tel. 415132
1 colección Ciencia Joven 

(33 vol.)

nuestro concurso ® nuestro concurso * 
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planificación 
en
jardinera

Nelly de Carlos de Pallares
María de Castro de Francolino
Edelma Cufinella Pino

1. ¿Qué es material educativo?

A. La denominación de material educativo 
abarca un conjunto muy diverso e inagotable de 
materiales que van desde el simple utensilio 
al ambiente vital en su totalidad.

Vemos así que son considerados material edu­
cativo:

—los varios utensilios utilizados por el niño 
y que complementan su herramienta natu­
ral (la mano), como pincel, tijera, martillo, 
punzón, aguja;

—los materiales fungibles sobre los cuales el 
niño actúa, tales como papeles, pinturas, ar­
cilla, plasticina, goma;

—los materiales audiovisuales tales como li­
bros, diapositives, fotografías, películas, gra­
baciones;

—los materiales específicos para juego como 
material de construcción, juguetes propia­
mente dichos, etc.;

—los materiales que conforman el ambiente 
físico y responden a una necesidad educa­
tiva como el mobiliario adaptado, elemen­
tos de decoración, de observación (objetos, 
animales, etc.);

B. Uno de los criterios manejados en el es­
tudio comparativo de las diversas orientacio­
nes en educación prescolar es el de la consi­
deración del material educativo jerarquizado 
en cada caso. Esto nos revela el grado en que 
el material está ligado a la concepción educa­
tiva sustentada por cada tendencia.

Así encontramos que para Fróebel, creador 
del primer Jardín de Infantes, el material edu­
cativo estaba constituido fundamentalmente 
por los dones ("spielgaben") verdaderos jugue­
tes educativos con base filosófica y teológica.

Siguiendo un criterio cronológico encontra­
mos en las hermanas Agazzi la consideración 
del Museo Didáctico como el mejor material 
educativo.

Con Montessori aparece el mobiliario adap­
tado y el material de desarrollo que con fun- 
damentación psicológica conforman un tipo es­
pecífico de material educativo. El material de 
desarrollo que presenta las características de 
individual y autocorrector solo puede ser usa­
do correctamente, según sus actuales seguido­
res por maestros especializados en el Método 
Montessori.

Por su parte, la Escuela Maternal Francesa, 
en la cual nos inspiramos muy directamente 
en nuestro medio, recoge y modifica las suge­
rencias de todas las corrientes anteriores je­
rarquizando como material educativo el cono­
cido material de desecho.

Los Jardines de Infantes de orientación psi- 
coanalítica ponen el acento en los materiales 
que sirven de vía al juego libre y a la libre 
expresión bases de la higiene mental del pre­
escolar. Hacen además una especial valoración 
del juego infantil y de los juguetes como ma­
terial educativo fundamental.

2. Criterios de selección.
La acertada selección y la correcta adminis­

tración del material constituyen aspectos fun­
damentales de la labor docente a nivel prees­
colar ya que condicionan en gran parte la ca­
lidad y el éxito de la misma.

El maestro de clase Jardinera debe basar su 
labor de selección en un criterio sólido, pro­
ducto del análisis de las diversas exigencias a 
las que el material educativo debe responder. 
Consideramos como exigencia básica la de que 
el material responda a un fin, que abarcando 
lo recreativo lo trascienda y llegue a lo esen­
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cialmente educativo. La consecución de este fin 
se dará por medio de aquel material que pro­
porcione al niño un tipo de experiencia a la 
que Dewey denomina "experiencia educativa".

Z/La creencia de que toda auténtica educa­
ción se efectúa mediante la experiencia no sig­
nifica que todas las experiencias son verdade­
ras o igualmente educativas. La experiencia y 
la educación no pueden ser directamente equi­
paradas una a otra. Pues algunas experiencias 
son antieducativas. Una experiencia es antiedu­
cativa cuando tiene por efecto detener o per­
turbar el desarrollo de ulteriores experiencias. 
Una experiencia puede ser de tal género que 
engendre embotamiento; puede producir falta 
de sensibilidad y de reactividad. Entonces se 
restringen las posibilidades de tener una expe­
riencia más rica en el futuro. A su vez, una 
experiencia dada puede aumentar la habilidad 
automática de una persona en una dirección 
particular y sin embargo desemboca en calle­
jón: su efecto a su vez, es estrechar el campo 
de la experiencia ulterior. .Una experiencia 
puede ser inmediatamente deleitable y sin em­
bargo provocar la formación de una actitud 
débil y negligente; esta actitud entonces lle­
ga a modificar la calidad de las experiencias 
siguientes e impedir que la persona obtenga 
de ellas lo que pueden dar de sí. A su vez las 
experiencias pueden estar desconectadas unas 
de otras de tal suerte que aún siendo cada una 
de ellas agradable o aún excitante no se ha­
llen unidas acumuladamente entre sí. La ener­
gía entonces se dispersa y la persona se con­
vierte en un ser atolondrado. Cada experien­
cia puede ser vivaz animada e "interesante" 
y sin embargo su falta de conexión puede en­
gendrar artificialmente hábitos dispersivos, de­
sintegrados centrífugos. La consecuencia de la 
formación de tales hábitos es la incapacidad 
de controlar las experiencias futuras". ("Expe­
riencia y Educación", John Dewey).

Habiendo ya establecido, a través de Dewey, 
como condición primordial del material la de 
que genere "experiencia educativa" señalemos 
ahora explícitamente aquellas otras caracterís­
ticas que condicionan el cumplimiento de la 
primera.

—Adecuado al nivel de desarrollo: el cono­
cimiento del nivel evolutivo del preescolar 
de 5 años permitirá adecuar el material a 
sus posibilidades, necesidades e intereses.

—Adecuado en cantidad y calidad; la canti­
dad del material cobra importancia en Cla­
se Jardinera por las exigencias de atención 
individual a este nivel. La educación en 
cantidad no debe sacrificar la calidad del 
material educativo, calidad determinada 
por los requisitos que analizamos.

—Que induzca a pensar; el goce no implica 
la ausencia del esfuerzo del niño en una 
actividad sino la posibilidad de vencer por 
sí mismo una dificultad. Esto implica el 
ejercicio de la función intelectual.

—Que no ocasione esfuerzo visual o muscu­
lar; si bien el material debe inducir al ni­
ño a pensar no puede sobrepasar sus posi­
bilidades en el plano del desarrollo psico- 
motriz.

—Adecuada solidez y seguridad. La intensa 
actividad que el niño desarrolla sobre los 
materiales exige que estos respondan a es­
tas dos importantes condiciones.

—Estético. En ningún momento el maestro 
debe olvidar este aspecto al realizar la se­
lección del material, ya que la educación 
estética se da no en forma específica sino 
a través del ambiente total que rodea al 
niño.

3. Administración del material educativo.

Es evidente que son sobre todo las condicio­
nes del empleo que determinarán el éxito del 
material o su fracaso. Cumplida la etapa de 
selección el maestro se enfrenta a la segunda 
instancia determinante del positivo logro en la 
labor educativa.

Las posibilidades de éxito estarán además 
condicionadas por los recursos de que dispone 
cada maestros en particular. Sabemos que son 
muchas las limitaciones que la realidad impo­
ne en la práctica. A menudo se vuelven im­
practicables actividades consideradas de impor­
tancia debido a carencia de tipo material. (Fal­
ta de espacio, deficiencias de local, imposibili­
dad de adquirir material, etc.).

La maestra tenderá a suplir esas faltas sin 
perder de vista que los logros estarán necesa­
riamente limitados por las condiciones mate­
riales de la clase y la escuela. Pero la que a 
continuación señalaremos es viable en cuales­
quiera sean los condiciones de trabajo.

Son tres las formas de manejo del material 
educativo por parte de la maestra con su gru­
po de niños:

a) A nivel colectivo: la administración del 
material en forma colectiva puede adop­
tar dos formas: dirigida o libre.

1) En el primer caso (narración de un cuen­
to, observación, etc.) el maestro presenta al 
grupo un determinado material y lo adminis­
tra de acuerdo a un plan preestablecido por él. 
Es considerado aconsejable reducir esta moda­
lidad de empleo del material en Clase Jardine­
ra, dando prioridad a la forma colectiva libre 
y a la atención individual por medio del tra­
bajo en sub-grupos.

Los materiales factibles de uso a nivel del 
grupo total y con dirección por parte del maes­
tro son:

—audiovisuales (discos, diapositivos, pelícu­
las, fotografías, grabaciones, libros).

—de observación (objetos, animales, plantas). 
Cuando las condiciones de espacio lo permi- 
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tari, sé pre-éstablecerá una ubicación determi­
nada (en la sala) para actividades colectivas 
con la" maestra (ejemplo: disposición en anfi­
teatro para escuchar cuentos, música, etc.).

2) En el caso del material educativo admi­
nistrado colectivamente y en forma libre, los 
niños hacen uso del material sin recibir del 
maestro una dirección determinada (juego con 
juguetes, con plasticina, con pinturas, etc.). En 
esta forma de administración se dan excelentes 
oportunidades para el juego libre y para la ini­
ciación en los hábitos de orden, (distribución, 
intercambio, recolección y ubicación del ma­
terial ^educativo).

b) A nivel de sub-grupos: una de las pocas 
formas practicables de atención indivi­
dualizada en nuestras clases jardineras es 
la de trabajo por mesas, (4 ó 6 niños).

Para el éxito de esta modalidad de trabajo 
es necesario:

-—un adecuado material para todos los niños 
a fin de que el interés no decaiga con la 
falta de atención directa del maestro.

-un nivel mínimo de hábitos de trabajo ad­
quiridos por el grupo a través de otras for­
mas de actividad con el material educativo 
(dichos hábitos serán acrecentados por me­
dio del trabajo en sub-grupos).

El mecanismo de trabajo en subgrupos con­
siste en el desarrollo de actividades simultá­
neas por la totalidad del grupo, variando en 
cada mesa el tipo de material educativo. El 
maestro centra su atención sucesivamente so­
bre cada mesa y va proponiendo un manejo 
determinado del material que hasta ese mo­
mento. funcionaba como material de juego li­
bre. Por ejemplo a la mesa que está trabajan­
do con enhebrado de cuentas en forma libre 
el maestro le propondrá una dificultad espe­
cífica presentándole en la ficha (tarjeta) una 
orden gráfica de enhebrado. Iniciado el traba­
jo en esa mesa y establecida la actividad a rea­
lizar cuando concluyan con lo propuesto por 
el maestro, éste se desplazará a una segunda 
mesa a la cual iniciará en el manejo del mis­
mo material (si es que en esa oportunidad pre­
senta- por primera vez una técnica y le intere- 
Fa que el grupo entero se inicie en ella) y otro 
material si ya es conocido.

Esta forma de administración del material 
educativo es particularmente útil para las si­
guientes actividades:

—algunas manualidades (sin excluir las da­
das colectivamente).

—iniciación de técnicas (pegado, picado, pin­
tura).

—manejo de material que estimule el len­
guaje articulado y la adquisición de no­
ciones (arriba, abajo, etc.).

—manejo de material de iniciación matemá­
tica.

c) "Rincones". Una tercera administración 
del material educativo es a través de la 
organización del salón de clase en los de­
nominados "rincones".

Para este tipo de organización del material 
del aula es necesario disponer de adecuadas 
condiciones de espacio. El hecho de que entre 
en juego toda la variada gama de material edu­
cativo ya enumerada, hace de esta forma de 
administración la más difícil de llevar a cabo. 
Implica la adquisición entre otros de mobilia­
rio de reproducción del hogareño (cama, coci­
na, etc.).

Concluyendo:

Gran parte del éxito de la labor educativa 
en Clase Jardinera dependerá de una acertada 
selección y administración del material edu­
cativo. La maestra establecerá los criterios de 
selección en base al conocimiento bio-psicoló- 
gico del preescolar de 5 a 6 años, y dentro del 
marco de una reflexión sobre los objetivos es­
pecíficos de la educación preescolar. En cuan­
to a la administración del material educativo 
la maestra podrá utilizar en forma equilibrada 
las diversas modalidades señaladas tratando de 
proporcionar a través del material el máximo 
de experiencias educativas.

Si bien nos hemos detenido en el estudio de 
la selección del material educativo y en los 
procedimientos para su administración concor­
damos y concluimos con Roger Gal al decir: 
"Para todo verdadero educador no son los pro­
cedimientos, no es el material lo que importa 
fundamentalmente, sino el espíritu con los que 
se les utiliza".

muestro concurso ® nuestro concurso 9
Premio "MONTEVERDE"

Monteverde y Cía. S.A.
25 de Mayo 577 Tel. 8 24 73 
Un lote de libros.
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de 
la 
heurística

Pappus, célebre matemático griego, vivió 
probablemente alrededor del año 300 D.C. 
En el séptimo libro de sus colecciones, trata 
de un tema que llama con una expresión 
griega que podemos traducir por "Tesoros 
del Análisis" o "Arte de resolver proble­
mas" o aún por "Heurística" y este último 
término nos parece el mejor. Lo que sigue 
es una adaptación libre del texto original. 
"La heurística para llamarla por su nombre 
es, en resumen una doctrina especial para 
uso de aquellos que, después de haber estu­
diado los elementos ordinarios desean dedi­
carse a la solución de los problemas matemá­
ticos no sirve más que para eso. Es la obra 
de tres hombres, Euclides, autor de Los Ele­
mentos, Apolonio de Perga, y Aristeo el ma­
yor. Enseña los métodos de análisis y de sín­
tesis.

"En el análisis, partiendo de aquello que 
nos es preguntado, lo consideramos como ad­
mitido, de aquí extraemos consecuencias, lue­
go las consecuencias de aquellas, hasta lle­
gar a un punto que podemos utilizar como 
punto de partida para una síntesis. En el aná­
lisis pues, admitimos que aquello que se nos 
pide hacer ya está hecho, lo que se busca ya 
está encontrado. Lo que es necesario demos­
trar, lo damos como exacto. Buscamos a par­
tir de que precedente se podría deducir el 
resultado deseado, enseguida buscamos cual 
podría ser el precedente de este precedente 
y así sucesivamente, hasta el punto en que, 
pasando de un precedente a otro, encontra­
ríamos finalmente algo conocido o admitido 
como exacto. A este proceso llamamos análi­
sis, o razonamiento inverso (o en sentido 
contrario), o razonamiento regresivo". En la 
síntesis, por el contrario, invirtiendo el pro­
ceso, partimos del punto de llegada en últi­
mo lugar en el análisis, del elemento ya co­
nocido o admitido como verdadero. De allí 
deducimos lo que en el análisis le precedía, 
y continuamos así hasta que, volviendo sobre 
nuestros pasos lleguemos finalmente a lo que 
nos había sido preguntado.

A este proceso llamamos síntesis, o solu­
ción constructiva, o razonamiento progresi­
vo.

"Hay dos clases de análisis, la primera es 
la de los problemas a demostrar, cuyo objeto 
es establecer teoremas verdaderos, el otro 
es el de los problemas a resolver" cuyo 
objeto es encontrar la incógnita.

En un "problema de demostrar", se nos 
pide probar o refutar un teorema A clara­
mente enunciado. No sabemos si A es ver­
dadero o falso, pero de él extraemos otro 
teorema B, después de B, otro C y así suce­
sivamente hasta caer en un último teorema 
L, ya conocido. Si L es exacto también lo 
será A, en la reserva de que todas nuestras 
derivaciones sean reversibles.

A partir de L demostraremos K que le pre­
cedía en el análisis, y acercándonos cada vez 
más, llegaremos a demostrar B partiendo de 
C, luego a partir de B, logrando de esta ma­
nera nuestro objetivo. Por el contrario si L 
es falso, habremos probado que A era igual­
mente falso.

"En un "problema para resolver", se nos 
pide encontrar una cierta incógnita ’X que 
satisfaga una condición claramente enuncia­
da. No sabemos si esa condición puede ser 
satisfecha, pero admitiendo que una incóg­
nita X satisface la condición impuesta ex­
traemos de allí otra incógnita y que debe sa­
tisfacer una condición emparentada con la 
primera; luego relacionamos ya una tercera 
incógnita y así sucesivamente hasta que lle­
guemos a una última incógnita Z que pode­
mos encontrar por cualquier método conoci­
do. Si existe realmente una incógnita Z que 
satisfaga a la condición impuesta, existirá 
también una incógnita X. Que satisfará a la 
condición primitiva, con la reserva de que 
todas nuestras derivaciones sean reversibles. 
En primer término, encontramos Z; luego 
conociendo Z la incógnita que precedía a Z 
en el análisis, continuando así, cada vez más 
cerca, llegaremos a y de donde finalmente 
concluimos X, alcanzando de esta forma lo 
propuesto. Si por el contrario nada satisface 
la condición impuesta a Z, el problema rela­
tivo a X es insoluble".

—Versión de G. Polya.
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la mano 
en la 
educación
LA PSICOLOGIA
DE LA MANO
COMO INSTRUMENTO
DE TRABAJO

Como ya se ha dicho, la educación por la 
mano es de capital importancia en la prepara­
ción escolar para el trabajo. Ello se debe al 
hecho de que la mano ocupa un lugar único 
en el sistema funcional psicofísico del hombre. 
Es a la vez un órgano sensorial sensibilísimo, 
un instrumento muy diferenciado que posee 
una capacidad de trabajo única (trabajo, escri­
tura) y un órgano de expresión psíquica por 
el ademán (hay manos "animadas"), por la 
creación artística y por la letra.

a) En cuanto a la primero, tenemos en la 
mano una zona central de sensaciones táctiles 
(de palpación y presión), cinesiésicas y térmi­
cas. La sincronización de percepciones táctiles, 
motrices y cinéticas por la mano que se desliza 
y palpa constituye no sólo la base de la expe­
riencia práctica con sustancias y cosas, sino 
también la condición previa para la represen­
tación del espacio. Sabemos cómo la mano asu­
me el papel de órgano director, cuando el ojo 
queda más o menos eliminado como órgano 
sensorial.

Se sabe que las facultades sensoriales no es­
tán distribuidas uniformemente sobre la super­
ficie de la mano. Hay lugares, como la yema 
de los dedos donde se hacinan las terminacio­
nes nerviosas, produciendo la intensificación y, 
al mismo tiempo, la más sutil diferenciación 
de la sensibilidad.

b) En el conjunto orgánico-estructural de 
dedos, palma, articulaciones, antebrazo y bra­
zo, constituye la mano el instrumento de la 
actividad laboral, creadora y formadora. El 
hombre no dispone de otro órgano que pueda 
compararse con ella en cuanto a movimiento 
versátil y diferenciado y a la gran variación 
de la motilidad fina y gruesa. La mano es un 
órgano múltiple de alto rendimiento, apta

OTTO ENGELMAYER

igualmente para asir, palpar, apretar, empujar 
y deslizarse. (Sólo el pie prensil del chimpan­
cé puede, hasta cierto punto, comparársele). Su 
formación ulterior y maduración se producen 
por el contacto activo con materiales en el 
juego, luego en la escuela y en el aprendizaje 
profesional. Lo que se ha dado en llamar "ha­
bilidad manual" constituye un hecho comple­
jo que puede definirse por categorías fisioló­
gicas y psicológicas. Señalamos:

a) La coordinación de dedos y manos (su 
sincronización; su función complementaria en 
trabajos complicados. Dejamos aparte el pro­
blema de la "unilateralidad", o sea el uso pre­
ferente de la mano derecha o izquierda).

b) La motilidad (cinemática) de la mano. 
Existe una motilidad individualmente diferen­
ciada. de determinación tipológica: fluida, blan­
da, redondeada, rítmicamente articulada y otra 
pesada, rígida, dura, arrítmica, brusca y atóxi­
ca.

c) La seguridad de la mano que se mani­
fiesta por el movimiento cierto y dominado, o 
por el tacto levemente vibrante de la mano al 
ejecutar ciertos trabajos difíciles (también al 
escribir) y ejercicios de destreza. Depende de 
la tensión intrapsíquica, determinada a su vez 
por el tipo constitucional, que es otra en el 
esquizotímico que en el ciclotímico. Las per­
sonas esquizotímicas son propensas a un leve 
temblor de la mano. El sobreesfuerzo, miedo, 
cansancio, nerviosidad, frío y hambre agravan 
los síntomas de la intranquilidad manual.

d) La velocidad manual. Pensamos en la ve­
locidad individual, por ejemplo cuando se 
trata de golpear con un punzón sobre una pla­
ca de metal, manteniendo el sujeto la veloci­
dad que le sea más cómoda. La velocidad ma- 
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niial es índice de la "velocidad personal" o sea 
<l<* aquella constante de todas las funciones psi- 
<■(> físicas, pero también de la reactividad indi­
vidual de músculos y articulaciones. Hay dedos 
y manos ágiles y muy lentos. (Por ejemplo, la 
agilidad de los dedos del pianista).

e) La fuerza manual que se mide en kilo­
grámetros con el dinamómetro (extendiendo 
resortes o levantando pesos sobre roldanas). 
Codetermina la fatigabilidad individual de la 
mano. Aquí también intervienen factores de­
pendientes del tipo constitucional: el "tono" 
(la situación general de tensión de todo el sis­
tema) determina la imposición de energía en 
el apretón de manos o la presión al escribir. 
Hay individuos de tono fuerte y de tono débil 
que ponen mucha o poca energía en su activi­
dad manual.

Ahora bien, cabe liberarse de aquella opi­
nión que trata de comprender la actividad ma­
nual únicamente desde los puntos de vista de 
la fisiología y psicología de la mano. Nada más 
erróneo que uablar irreflexivamente (y muchas 
veces con cierto desprecio) de una "actividad 
meramente manual". El hacer de la mano en 
el trabajo está implicado en la cooperación to­
tal y altamente compleja de percepción, obser­
vación, voluntad y pensamiento. Está compe­
netrado de impulsos espirituales intencionales. 
La mano es un órgano ejecutor de la mente; 
es, pues, pensadora e inteligente. La correla­
ción entre la actividad manual y la inteligen­
cia es muy alta como queda demostrado (R. 
Meili). Por otra parte también es harto fre­
cuente el caso del mentalmente dotado de ma­
nos torpes. Mientras no se trate tan sólo de 
una especialización del sistema funcional, cau­
sada por intereses exclusivamente espirituales 
y falta de práctica, especialización que ya en 
edad escolar puede presentarse, la grave tor­
peza manual se debe a puntos débiles de la 
función manual en los campos fisiológicos y 

psicológicos citados (trastornos de coordinación, 
lentitud extrema, temblor, incapacidad de li­
gar, ataxia).

El hecho de que la actividad manual está 
implicada en el potencial creador de la per­
sonalidad total y que a través de ella se mani­
fiestan elementos de la totalidad psíquica, tam­
bién del psiquismo profundo, es el fundamento 
de la función que la mano desempeña en el 
aprendizaje del trabajo. Recordemos no sólo 
el hecho de que, ante todo en la edad de la 
escuela primaria, los procesos de aprendizaje 
y aprehensión corren a través de la mano (lo 
cual consttiuye el fundamento del principio di­
dáctico del aprender por el hacer) y que todo 
el crecimiento mental corre paralelo al perfec­
cionamiento de la actividad manual, siendo es­
ta última la base de la "educación indirecta" 
en casos de trastornos en el trabajo y rendi­
miento y en las dificultades psíquicas. La psi­
coterapia ha reconocido, mucho ha, que el tra­
tamiento más eficiente para las inhibiciones, 
depresiones y conductas no ajustadas es el in­
directo, es decir, influyendo sobre las zonas pe- 
risféricas, como por ejemplo, la actividad ma­
nual. Hablamos en este sentido de una "labor- 
terapia" (ergoterapia). La mano es "un órgano 
libertador del espíritu" (Fr. Giese), una válvu­
la por la cual pueden escaparse muchos ele­
mentos nocivos que se hayan acumulado. Ofre­
ce ayuda, rica en posibilidades, a la educación 
escolar para el trabajo. La función creadora, 
formativa, representativa de la mano libera, 
resuelve, purifica, tranquiliza y armoniza. La 
oportunidad de una abreacción motriz se ofre­
ce no sólo en el campo de deportes y en el 
gimnasio, sino también en una acertada dedi­
cación al arte con lápiz y pincel y en el ban­
co del taller. El trabajo manual es además un 
medio de disciplina y educación de la volun­
tad. Para más de un muchacho que se ha vuel­
to difícil, la disciplina del trabajo manual cons­
tituye la única ayuda adecuada.

(De "Psicología de la labor cotidiana en la 
escuela". — Ed. Kapeluz, Bs. As., 1964.

nuestro concurso ° nuestro concurso •
Premio "WALPE"

Distribuidora Walpe
Pérez Castellano 1330 
Tel. 986926
Biblioteca de los Padres 
(12 tomos)

nuestro concurso ® nuestro concurso •

nuestio concurso • nuestro concurso •
Premio "FUNDACION DE

CULTURA
UNIVERSITARIA"

25 de Mayo 527 - Tel. 93385
1 colección "Biblioteca de 

Cultura Universitaria"

nuestro concurso ® nuestro concurso •

45



el auge 
de las siglas y 
las cifras

• HECTOR BALSAS

I

Siempre hemos pensado en cómo nos vería 
un hombre de principios del siglo XIX que se 
diera una vuelta por nuestra década. Desconta­
mos el asombro que esta vida actual, moderna, 
causaría en él. Lo imaginamos atónito, al com­
parar las ventajas y facilidades de hoy con el 
sacrificio de su vida, llena de asperezas e in­
comodidades. El hombre del futuro, de media­
dos del siglo venidero, pongamos por caso, qui­
zá reaccione con el mismo asombro, aunque se­
guramente no lo ^ará con el mismo grado de 
inferioridad. Estará en uno de los tantos pun­
tos elevados de lo que podemos denominar pla­
no ascendente de la ciencia y la técnica.

Quedémonos en este momento de la historia. 
Vivimos en 1969 y asistimos al desenvolvimien­
to creciente de una era en que la ciencia y la 
técnica dominan de tal modo, que parece que 
no existiera nada aparte de ellas. Damos vuel­
ta la cabeza, enun sentido u otro, y encontra­
mos múltiples manifestaciones de esa presencia 
que se torna inevitable y que puede inducir a 
muchos a descreer de lo espiritual, por verla 
agrandada a través de las apariencias y de la 
influencia de sus sostenedores. El hombre co­
mún —cada uno de nosotros— vive en constan­
te relación con el mundo científico y mecánico, 
del cual le cuesta desprenderse. En sus formas 
más sencillas se le aparece en el vehículo que 
lo lleva al trabajo y lo devuelve al hogar, en 
la máquina —de la fábrica, de la oficina, del 
comercio— que es un instrumento de labor; en 
el televisor, la heladera, la radio de transisto­
res que tiene en su casa; en el diario, que 
arrastra una decena de auxiliares, los que, día 
a día, se modifican con innovaciones increíbles. 
Ese mismo diario (la revista y el libro,, por ex­
tensión) informa sobre la complejidad del mo­
mento, que es una complejidad que nos habla 
no solamente de la ciencia y la técnica, sino de 
todo lo que a ellas va unido, como los conoci­
mientos que son sus bases y la organización de 
todo un mundo particular que se crea a su al­

rededor y crece con ritmo de vértigo.
Los nuevos tiempos nos llevan de la mano, 

nos hacen acomodarnos a sus características, 
nos condicionan. Exigen del hombre una acti­
tud que muchas veces es intolerable, pero que 
hay que adoptar para no quedar rezagados. La 
velocidad a que se vive es ya definitiva. En­
vuelve y atenaza; oprime casi sin sentirlo, pero 
lo hace con fuerza real.

Los conocimientos se acumulan por la crea­
ción de nuevas ramas del saber y por el au­
mento en volumen de las existentes. Lo que 
ayer era así y hoy dominamos, mañana puede 
cambiar y nos provocará una sacudida. A la 
par, la organización de la vida, que más que 
nunca se fundamenta en lo técnico-científico, 
adquiere retorcimientos grandes y llega a un 
acomplejamiento utópico media centuria atrás.

El hombre está en el centro de todo esto, 
porque él es el causante del florecimiento de 
nuevas ideas, de la concreción de nuevos ob­
jetos, de la difusión de los conocimientos que 
fluyen a la sombra de esta vida moderna.

II
Vivimos, pues, en los umbrales de la ter­

cera revolución industrial, que es la de la 
’'energía ilimitada (especialmente nuclear), de 
la electrónica, de la cibernética y de la auto­
matización, de la conquista espacial y de los 
cohetes, de la genética y del dominio de los 
fenómenos de la vida". (1)

Continúa a otras dos, la segunda de las cua­
les ha servido para nuestra formación social y 
cultural.

Si ahora es el tiempo de la electrónica, antes 
lo fue el "del carbón y el vapor, de la loco­
motora y de la tejedora automática, del hierro 
y el algodón, de los países negros, del capitalis­
mo industrial y competitivo de bajos salarios, 
de la burguesía y el proletariado, del catolicis­
mo conservador y caritativo, del socialismo re­
volucionario proudhoniano o marxista, del li­
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beralismo identificado con las ciencias econó­
micas, de la lucha de clases y de la conquista 
colonial del mundo por Occidente". (2)

¿Qué tenemos en medio de estos dos colosa­
les períodos, definidores de estilos de vida y 
pensamiento? Hay un cúmulo de nociones, de 
objetos y de hechos que se nos han vuelto fa­
miliares por estar al lado nuestro permanente­
mente. Se nos han adherido y, pese a su ca­
rácter de extraños, renovadores, fantásticos, los 
vemos sin sentirlos o valorarlos en su debida 
dimensión. "Es la era de la electricidad y del 
motor de explosión (y, a continuación, la tur­
bina), del automóvil, del avión, del teléfono, de 
la radio y de televisión, de la máquina herra­
mienta, de la máquina de escribir y la linoti­
pia, de los metales ligeros, de los productos 
plásticos y los tejidos artificiales, de los pien­
sos compuestos y la mecanización agrícola, de 
las metrópolis industriales y burocráticas ex­
tendiéndose en nebulosas ciudades..." (3)

De una era de asombro vamos a otra no 
menos extraordinaria. Ya la iniciamos. El alu­
nizaje del 20 de julio próximo pasado nos lo 
indica.

III

Ahora bien: estos adelantos, estas manifesta­
ciones del genio y del ingenio del hombre de­
jan su huella en el idioma. Es una huella (que 
no tiene por qué ser fundamental) que encon­
tramos a cada paso, como marca de algo que 
está ahí, bien cerca, y que no quiere pasar inad­
vertido. Se puede apreciar con claridad en la 
creación de los términos necesarios para nom­
brar los objetos y los procesos nuevos. Sin ellos 
se notaría un gran vacío, imposible de tapar 
con los vocablos existentes, a menos de some­
terlos a una sobrecarga semántica. Es lógico que 
el surgimiento de un campo nuevo de conoci­
mientos o la ampliación de otro conocido pro­
porcione tantas expresiones y voces como sean 
imprescindibles. Se justifica, por la inmediatez 
de su empleo, la formación de un léxico parti­
cular, técnico, propio de una rama del saber, 
que no admite críticas de ningún lado en cuan­
to a su necesidad. La edición de diccionarios o 
vocabularios especializados, como los de telé- 
visión, del plástico, del átomo, permite tener, 
en un manojo, muchos vocablos que circulan 
entre la masa de hablantes, a veces sin que se 
los conozca bien, y entre los especialistas que, 
de vez en cuando, los hacen llegar al grupo 
mayoritario de hablantes a través de entrevis­
tas o reportajes.

Por otra parte, la proliferación de institucio­
nes u organismos, nacionales o internacionales, 
públicos o privados, que tienen en sus manos 
el desarrollo de lo que concierne a la apli­
cación de nuevas técnicas o el estudio de los re­
cientes campos de investigación, determina la 
formación de un nomenclátor vastísimo que de­
be contar, teóricamente, con unidades sencillas 
de retener y fáciles de reproducir. Sin embar­

go, las denominaciones de cualquier institución 
de las citadas son largas y explícitas, contienen 
un número más o menos grande de palabras, 
exigen un acortamiento inmediato para que 
puedan valer funcionalmente entre los habitan­
tes. De ahí que se extienda una gama de ex­
presiones llamativas, sintéticas, jeroglíficas pa­
ra quien no esté en el secreto de su contenido, 
cacofónicas algunas veces, Hirientes a la vista 
otras, las cuales caen bajo el rótulo de siglas y 
cifras.

Y si la novedad contagia, no hay que asombrar­
se si ahora, aquí y en cualquier parte del glo­
bo, también las instituciones de toda índole 
(deportiva, sindical, religiosa, comercial, etc.) 
recurren a las tan manoseadas siglas y cifras. 
Aparece hoy un centro de barrio o una comi­
sión cultural o un instituto de poca monta y 
eso alcanza para que se bautice al recién na­
cido con una sigla, que se acumula cargosa­
mente a la enorme cantidad en vigencia. En po­
co tiempo se tiene un batallón inmenso dentro 
de la lengua, una especie de quiste fonético- 
ortográfico que molesta los ojos y oídos de la 
gente y desorienta a quien llega de otras lati­
tudes y no conoce el significado de lo que se 
le da en letreros, anuncios o informaciones ora­
les. Dentro de muy poco, mañana mismo, habrá 
necesidad de recopilar todas las siglas y las 
cifras, no ya internacionales, sino también na­
cionales o internas, para darlas en listas a 
aquellos que se pierden en el mar proceloso 
que las ha originado. Sólo así podremos saber 
qué son F.U.M., F.O.L., I.P.A., F.O.N.C.R. A., 
I.U.D.E.P., F.I.deL., Or.Pa.De., Cotrali, Co- 
naprole, etc.

No podemos defenderlas, aunque las soporta­
mos. No podemos aplaudirlas, porque son abe­
rraciones más de una vez. Es cierto que están 
ahí y ahí se quedarán, pero, así y todo, debe­
mos zaherirlas con estas palabras de Rafael La- 
pesa: "Plaga universal de monstruos que, por 
no tener raíz léxica, no evocan nada, y cuyo 
cuerpo sonoro, formado por azar y no por evo­
lución orgánica, se eriza de combinaciones fo­
néticas inusitadas para nuestros oídos". (4)

Lo curioso es que las cifras y las siglas no 
son invento de esta época vertiginosa. Vienen 
de mucho antes, como lo demuestra Inri (lesus 
Nazarenus Rex ludoeorum). En la actualidad^ 
por un proceso de crecimiento, incontenible, 
que sale de la primera guerra mundial y que 
toca todos los órdenes de la vida del hombre, 
han llegado! a la cima de su expansión y han 
prendido en el uso por su valor de abreviatu­
ras.

El citado Lapesa habla también de "este ejér­
cito esquelético" y no le falta razón. Las siglas 
y las cifras son armazones de vocablos, ya que 
no pueden considerarse palabras en sí mismas, 
esto no les impide recibir un sufijo para deri­
var. Claro que la derivación se apoya en la es< 
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critura de la sigla o la cifra como si fuera pa­
labra. Es decir: la sigla o cifra S.O.D.R.E., es­
crita como vocablo, "Sodre", conduce al sus­
tantivo "sodrista", aplicable al partidario de 
la institución que se nombra, o al adjetivo "so­
drista", que expresa lo relativo o referente a 
dicho organismo estatal.

A propósito de su escritura, se puede decir 
que lo deseable es hacerlo con puntos que va­
yan a continuación de cada letra o grupo de 
letras de la cifra o sigla. Esta forma no siempre 
se cumple y suelen verse siglas y cifras que 
adoptan el aspecto de un vocablo, como ya vi­
mos que sucede con "Sodre" y como ocurre 
con "Conaprole", "Funsa", "Fanamé", y otras.

IV

Cabe una consideración final. Tiene que ver 
con el nombre de estas formas de denominar.

Suele enseñarse que sigla es "la denomina­
ción formada por las iniciales de cada una de 
las palabras que integran un título o el nom­
bre de cualquier institución, pública o privada" 
y que cifra es "la palabra que se forma ya con 
la primera sílaba de varias palabras, ya con 
las iniciales y la intervención de algún térmi­
no de relación o enlace, ya, en fin, con cual­
quier detalle fonético que dificulte la compren­
sión del vocablo". (5)

Para lo primero, tenemos R.A.F., A.N.C.A.P., 
O.S.E.; para lo segundo, Conaprole, O.N.D.A., 
S.O.Y.P.

Si consultamos las acepciones de sigla y ci­
fra en el diccionario (6), nos enfrentamos a lo 
siguente:

Cifra:
1. Escritura en que se usan signos, guarismos 

o letras convencionales y que solo puede 
comprenderse conociendo la clave.

2. Enlace de dos o más letras, generalmente 
las iniciales de nombres y apellidos, que, 
como abreviaturas, se emplean en sellos, 
marcas, etc.

Sigla:

1. Letra inicial que se emplea como abrevia­
tura de una palabra. S.D.M. son, por ejem­
plo, las siglas de Su Divina Majestad. Los 
nombres en plural suelen representarse por 
su letra inicial repetida. V. gr.: AA., siglas 
de Altezas y Autores.

2. Rótulo o denominación que se forma con 
varias siglas. Ej.: INRI.

Como novedad, vemos que la sigla es una 
letra sola, que es inicial de palabra. El ejemplo 
propuesto en la explicación del diccionario es 
muy claro; pero también vemos que la sigla es 
el resultado de la unión de varias siglas o le­
tras iniciales. En resumen: A.N.C.A.P. es una 
sigla formada por cinco siglas.

Por el lado de cifra, encontramos que es una 
escritura convencional (lenguaje cifrado) con 
clave. ¿A.N.C.A.P. no es, según esto, una cifra? 
¿No contiene cinco letras que surgen del conve­
nio tácito que hace estar de acuerdo con to­
mar la A. como representante de Administra­
ción, la N. de Nacional, la C. de Combustibles, 
la A. de Alcohol y la P. de Portland? ¿No hay 
que poseer la clave para entender? Que lo diga 
un viajero chileno o mejicano o filipino que 
llegue por aquí. Entonces, la sigla A.N.C.A.P. 
es la cifra A.N.C.A.P.

Además, tomemos la acepción 2 de cifra y la 
acepción 2 de sigla. Equivalen. El "enlace de 
dos o más letras", que se yuxtaponen, (es de­
cir: el enlace de dos o más siglas, por la acep­
ción 1 de sigla) es igual al "rótulo o denomi­
nación que se forma con varias siglas". ¿Es 
A.N.C.A.P. un enlace de dos o más letras? Evi­
dentemente sí. ¿Es A.N.C.A.P. un rótulo o de­
nominación que se forma con varias siglas? 
Absolutamente sí. No importa que se diga "ge­
neralmente las iniciales de nombres y apelli­
dos"; por algo está el adverbio "generalmente", 
que permite pensar en iniciales que no sean 
de nombres de pila y apellidos. Nos atrevemos 
a decir, con muchos ejemplos que circulan en 
nuestro medio, que por lo común no son las 
iniciales de nombres y apellidos. Hay muchas 
marcas que lo prueban: F.U.N.S.A., T.E.O., I.L. 
D.U., F.U.P.H. En cuanto a "sellos, marcas, 
etc.", el etc., precisamente, nos abre el camino 
para pensar en nombres de instituciones u or­
ganismos, que, a veces, como pasa en F.U.N.S.A. 
e I.L.D.U., coinciden con las marcas o sellos. 
Por lo tanto, y volviendo al ejemplo de las 
preguntas, la sigla A.N.C.A.P. es la cifra A.N. 
C.A.P.

Queda demostrado que sigla y cifra se pue­
den tomar como sinónimos en gran cantidad 
de casos. Por cierto que hay cifras que no son 
siglas (y pensamos en Conaprole o Frigonal), 
pero todas las siglas son cifras.

Personalmente, creemos que a cualquiera de 
estas formas abreviadas de nombrar se le pue­
de decir cifra sin ningún inconveniente. Así lo 
hacemos. Dejamos el término sigla para alter­
nar cuando la estructura de c[ue se trata lo per­
mite o para referirnos únicamente a la letra 
inicial de una palabra.

(1) Henri Janne. — "Moral del trabajo, moral del 
ocio: un nuevo tipo de perspectiva". (Artículo 
contenido en "La civilización del ocio" — Gua­
darrama — Madrid — 1968).

(2) Idem.
(3) Ibidem.
(4) Rafael Lapesa. — "La lengua desde hace 40 

años" (Artículo de "Revista de Occidente", 
Año 1. 2? época. N? 8-9).

(5) Celia Mieres. — "Idioma Español' (2? curso). 
(Ediciones Pueblos Unidos — Montevideo — 
8? edición).

(6) Real Academia Española. — "Diccionario de la 
lengua española" — Madrid, — 1956).
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los 5 años del IMS (II)
A. MAZZELLA DE BEVILACQUA

ESPECIALIZACIONES

1. Especialización para Maestros de CLASES JARDINERAS Y JARDINES DE 
INFANTES.

2. Especialización para Maestros de CLASES DE NIÑOS CON PROBLEMAS ORI­
GINADOS EN EL DESENVOLVIMIENTO PSIQUICO Y EN EL COMPOR­
TAMIENTO (Atípicos).

3. Especialización para Maestros de SORDOMUDOS Y ORTOFONISTAS.
4. Especialización en EDUCACION MUSICAL.
Las inscripciones para las especializaciones se realizarán en la Secretaría del 

IMS, o en las Inspecciones Departamentales Coordinadoras Zonales respectivas; du­
rante los días comprendidos entre el 19 y el 30 de diciembre de cada año.

Los maestros del interior del país podrán aspirar a becas, siempre que tengan 
efectividad de cargo y reúnan las condiciones correspondientes a la especialización 
a que aspiran.

Las solicitudes para gestionar becas se realizarán junto con la inscripción a los 
cursos ante la Inspección Departamental Coordinadora Zonal.

INGRESO A LA ESPECIALIZACION DE JARDINERA

Los aspirantes a realizar la Especialización en Clases Jardineras y Jardines de 
Infantes deben reunir las siguientes condiciones:

1. Poseer Título de Maestro de Primer Grado.
2. No tener más de 30 años de edad al iniciar los cursos.
3. Poseer buena salud.
4. Los maestros con actuación docente deben poseer un mínimo de dos años y 

un máximo de 10 años de servicios docentes.
5. Poseer un promedio de calificaciones en los dos últimos años calificados, no 

inferior a 8,50.
6. Los maestros sin actuación docente, deberán registrar un promedio global de 

calificación de tres con cuarenta (3.40) durante el ciclo profesional de sus 
estudios.

Los aspirantes deben realizar dos pruebas de admisión:
a) Expresión por el Lenguaje. (Un cuento).
b) Una canción seleccionada por el estudiante. (Presenta partitura).
Los cursos durarán dos años, del 19 de abril al 30 de octubre de cada año, con 

carácter de reglamentados, y abarcarán las siguientes asignaturas:
PRIMER AÑO: Pedagogía; Psicología del pre-escolar; Expresión por el Lenguaje; 

Biología e Higiene. Educación Musical y Trabajo Social.
SEGUNDO AÑO: Pedagogía; Didáctica; Psicología del Pre-escolar; Expresión por 

la Plástica; Expresión por el Ritmo; Práctica de la Enseñanza; Actividades 
de Taller.

INGRESO A LA ESPECIALIZACION PARA MAESTROS DE CLASES 
DE NIÑOS CON PROBLEMAS ORIGINADOS EN EL 

DESENVOLVIMIENTO PSIQUICO

Los aspirantes a realizar la Especialización de Atípicos deben reunir las siguien­
tes condiciones:

1. Poseer Título de Maestro de Primer Grado.
2. No tener más de 35 años de edad al iniciar el curso.
3. Tener buena salud física y mental.
4. Aprobar el examen de Admisión a los cursos: Test y Entrevista.
5. Los maestros con menos de 5 años de graduados, deberán registrar un pro­

medio de Bueno obtenido en las asignaturas de Ciencias de la Educación, 
del ciclo Profesional de sus estudios.

6. Los maestros con más de 5 años de graduados deberán comprobar una ac­
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tuación de dos años como mínimo y una calificación no inferior a ocho (8) 
en el último bienio trabajado.

Los cursos durarán dos años, del 1? de abril al 30 de octubre de cada año, con 
carácter de reglamentados, y abarcarán las siguientes asignaturas:

ESPECIALIZACION DE NIÑOS CON PROBLEMAS DE APRENDIZAJE

PRIMER CURSO: Diagnóstico educacional; Didáctica; Patología y terapia del len­
guaje; Práctica docente, Esc. Recuperación Psíquica (todos los días), Ejs. sen­
sorio motrices; Psicología del niño con retardo mental.

SEGUNDO CURSO: Dificultades específicas del aprendizaje (disléxicos, disortográ­
ficos, disgráficos y discalcúlicos); Psicología del aprendizaje de la lectura, es­
critura, ortografía y cálculo; Preparación del material didáctico y utilización 

• de; los recursos de la comunidad; Habilitación ocupacional; Didáctica; Prácti­
ca docente: 2 meses en clases de Recuperación Pedagógica; 1 mes en el La- 
•boratorio Psicopedagógico; Obra Morquio el resto del año; Visitas complemen- 

; ¡ tarias: Centro de lectura de Rivera, etc.
Extender los servicios a todos los niños deficitarios, satisfacer las necesidades de 

grupos de cultura pobre en zonas de privación socio-económica, para reducir la inci- 
(dencia de estos factores en el rendimiento, o sea para contrarrestar los efectos adver­
sos; . del, ambiente destructivo de la comunidad utilizando procedimientos para la iden­
tificación temprana de posibles anormalidades son tareas que, corresponden a los 
maestros capacitados al efecto.

. ... (Subraye la Especialización a la cual se inscribe)
1. . JARDINERA Y JARDINES DE INFANTES.
2. ATIPICOS.
3. SORDOMUDOS Y ORTOFONISTAS.
4. EDUCACION MUSICAL.

APELLIDO PATERNO Y MATERNO .....................................................................................
(Letra de imprenta)

NOMBRES ...................................................................................................................................
Domicilio .. ....................................... Departamento o ciudad ......................... Tel..................
CREDENCIAL CIVICA ............................ CEDULA DE IDENTIDAD ..........................
RECIBIDO DE PRIMER GRADO EN EL AÑO ........... Departamento de .....................

DOCUMENTOS A PRESENTAR:

1. Título de Maestro de Primer Grado.
2. Certificado de Nacimiento.
3. Certificado de Buena Salud.
4. Si es maestro en actuación docente presentar certificado de antigüedad en 

t el cargo, expedido por la Inspección Departamental respectiva; y
5. Certificado de las calificaciones obtenidas en el último bienio.
6. Si es maestro sin actuación docente presentar certificado con las califica­

ciones obtenidas en el ciclo profesional, expedido por el Instituto Normal 
donde realizó los estudios.

7. Si aspira a ser becario, presentar certificado de efectividad en el cargo. 
FIRMA DEL ASPIRANTE ........................................................................................................
FECHA EN QUE REALIZO ESTA INSCRIPCION ..........................................................
DEPARTAMENTO DONDE LA REALIZO ..........................................................................

ESPECIALIZACION DE LA ENSEÑANZA DE NIÑOS SORDOMUDOS Y 
ORTOFONISTAS ESPECIALIZADOS EN EDUCACION MUSICAL

En el año 1968 no se dictará el Primer Curso de estas Especializaciones.
Los cursos correspondientes a la Especialización en la Enseñanza de Niños Sordo­

mudos y Ortofonistas y los cursos correspondientes a la Especialización en Educación 
Musical son periódicos.

El interesado debe informarse personalmente o por carta en la Secretaría del IMS.
La Especialización en Sordomudos y Ortofonistas abarca tres años en carácter 

de reglamentados, y comprende las siguientes asignaturas:
PRIMER AÑO: Pedagogía; Fonética; Psicología y Fonoaudiología.
SEGUNDO AÑO: Didáctica, Actividad Rítmica; Foniatría y Logopedia; Fonoaudio­

logía; y Práctica de la Enseñanza.
TERCER AÑO: Foniatría y Logopedia; Fonoaudiología; Trabajo Social; y Prác­

tica de la Enseñanza.
La Especialización en Educación Musical abarca dos años, con carácter de regla­

mentados, y comprende las siguientes asignaturas:
PRIMER AÑO: Apreciación Musical; Didáctica y Preparación del Material; Prác­
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tica de la Enseñanza. Formación Práctica del Corista; Educación de la Voz; 
Solfeo y Teoría de la Música; Práctica de Acompañamiento Instrumental (Pia­
no, Guitarra, Acordeón).

SEGUNDO AÑO: Práctica de acompañamiento Instrumental (Piano, Guitarra, Acor­
deón); Formación Práctica del Corista; Preparación y Técnica del Corista; 
Apreciación Musical; Didáctica y Práctica Docente; Educación de la Voz; Sol­

feo y Teoría de la Música, Historia de la Música.

CURSO DE PROFESORES AGREGADOS EN CIENCIAS DE LA EDUCACION

Podrán aspirar a los Cursos de Profesores Agregados en Ciencias de la Educa­
ción aquellos maestros que reúnan las siguientes condiciones:

1. Ser maestro en actividad.
2. Poseer la Primera Etapa del Plan de Perfeccionamiento o Segundo Grado.
Las solicitudes de admisión serán presentadas a la Dirección del Instituto Magis­

terial Superior, en el plazo comprendido entre el 2 de enero y el 15 de febrero de 
cada año.

En la solicitud, el aspirante indicará sus méritos, los trabajos publicados, los car­
gos docentes que desempeña o ha desempeñado, y las calificaciones que hubiera ob­
tenido en Ciencias de la Educación durante sus estudios.

Se seleccionarán, por sus méritos, cinco aspirantes por año.
Los cursos durarán dos años y tendrán carácter de reglamentados.
El I.M.S. está dirigido por un director quien ejerce la superintendencia técnica 

y administrativa.
Actúa también un Sub-director, que ejerce la superintendencia directa del Perso­

nal de Secretaría, y orienta y fiscaliza las funciones administrativas.
Colabora con el Director en materia de orientación y fiscalización técnica dóeente.
Sustituye al Director en casos de licencia o vacancia del cargo, hasta la desig­

nación del nuevo Director.
Actúa una Comisión Asesora, integrada por:
a) Inspector Técnico de Enseñanza Primaria.
b) Director del I.M.S.
c) Sub-Director del I.M.S.
d) Director del Departamento del I.M.S.
e) Un delegado de los Profesores del I.M.S.
f) Un estudiante del I.M.S., delegado de los estudiantes.

DEPARTAMENTOS TECNICOS DOCENTES:

a) Departamentos de Estudios Pedagógicos.
b) Departamento de Extensión Cultural.
c) Departamento de Especializaciones.
d) Departamento de Asistencia Cultural y Profesional del Maestro en ejercicio.
Son funciones entre otras, de cada Departamento, previo acuerdo con la Direc­

ción del I.M.S.
a) Planificación y realización de trabajos de investigación.
b) La organización de seminarios y la promoción de temas de discusión y estudio.
c) La programación de ciclos de conferencias, paneles y seminarios regionales y 

nacionales.
d) La selección del material que integrará las publicaciones o el fondo de tra­

bajos originales del I.M.S.
Cada Departamento ejerce sus funciones de acuerdo a lo siguiente:
Departamento de Estudios Pedagógicos: Planificación y realización de investiga­

ciones pedagógicas y sicológicas sobre problemas educacionales tendientes a un me­
jor conocimiento de la realidad educacional.

Departamento de Extensión Cultural: Está integrado por tres sectores correspon­
dientes a los planes A, B y C de Estudios de la Primera Etapa son:

— Sector de Ciencias Sociales.
— Sector de Humanidades y/o Artes.
— Sector de Ciencias.
Departamento de Especializaciones: Está organizado en base a 4 sectores, sin per­

juicio de los que se creen en el futuro, de acuerdo a las exigencias del servicio:
— Sector N9 1. Especialización para Maestros de niños con dificultades de apren­

dizaje originadas en el desenvolvimiento psíquico.
— Sector N9 2. Especialización para maestros de niños Sordomudos y Ortofbnistas.
— Sector N9 3. Especialización para maestros de niños pre-escolares y Jardines 

de Infantes.
— Sector N9 4. Especialización para educadores musicales.
La función específica de estos sectores es la de unificar lo relativo a las labor 

51



realizada por los profesores así como todo lo referente a los planes y métodos de 
trabaj^ adoptados.

Departamento de Asistencia Cultural: Sus funciones específicas son:
—Organizar cursillos y seminarios regionales.
-—Organizar cursos de vacaciones para maestros en ejercicios.
:—Publicar los estudios que se consideren de interés para el perfeccionamiento 

cultural y de la labor docente.
z

ORGANIZACION DE LOS DEPARTAMENTOS TECNICO-DOCENTES:

Está previsto que cada Departamento se organice de la siguiente forma:
a) Será dirigido por un Catedrático Jefe Profesor en función docente con los si­

guientes cometidos:
1. Orientación general del Departamento.
2. Dirección de las investigaciones que deberán realizar los profesores de 

de sus cursos.
3^ Atención del funcionamiento de los laboratorios.
4. Presentar iniciativas para la adquisición de material para la contratación 

de profesores especializados nacionales y extranjeros, para dictar cursillos 
o conferencias.

b) Integran los Departamentos los Profesores de las respectivas asignaturas.
c) Los ayudantes de Laboratorio e Investigación integran los Departamentos.
Todas las áreas convergen hacia el fin de mejorar la calidad de la educación a 

nivel de primaria y garantizar la inversión educacional en términos de mejor pro­
ductividad del sistema, sobre todo porque garantiza que las funciones del educador 
se realicen dentro de una concepción científica de la pedagogía ayudándole como 
guía del proceso educacional y frente a su responsabilidad social en la hora actual.

EJ I.M.S. ha realizado diferentes tipos de cursos operando en forma muy flexi­
ble a fin de atender las demandas para introducir cambios sustantivos esenciales en 
los métodos de trabajo del docente (enseñanza programada, introducción sistemática 
de la ciencia, nueva metodología de las matemáticas, etc.

De este modo se trata de alimentar el sistema y a su vez al I.M.S. por interme­
dio de la Inspección, recibe planteos de problemas educativos nacionales. Es un gran 
diálogo que iniciamos.

La unidad básica del I.M.S. no será ya la Cátedra sino el Departamento, orga­
nizado como la unidad responsable de la enseñanza, la investigación y la extensión 
en cada campo del saber técnico docente. Deberá integrar en un solo equipo a todo 
el personal docente. Los Departamentos coordinarán el uso de los recursos para el 
trabajo y se asociarán a fin de obtener mejoras lógicas a nivel de investigación y 
docencia. íi

La necesidad de crear las Jefaturas de Departamento prevista en la estructura 
del I.M.S., es urgente. Ellos coordinarán las actividades de las distintas áreas con la 
Dirección y extenderán los servicios del Instituto a los Maestros del interior quie­
nes embarcados o no en el Plan de Perfeccionamiento, mejorarán su quehacer diario, 
sobre la base de la asistencia técnica que en las distintas áreas se les brindará me­
diante el Centro de Emisión (correspondencia, publicaciones, etc.).

Cursos extramuros de asistencia técnica o de extensión se han cumplido.
El I.M.S. al asumir la responsabilidad de formar el magisterio especializado de 

los niveles altos, y una amplia variedad de especialistas en problemas educativos 
deberá contar con centros de experimentación educacional y con un servicio Docente.

La Dirección del I.M.S. recuerda el planteamiento de Gaston Mialaret como filo­
sofía básica del trabajo futuro: "Las Ciencias de la Educación son disciplinas situa­
das como les ocurre a muchas otras en la actualidad en la encrucijada de varias 
avenidas científicas, por lo que constituyen un campo extraordinariamente rico y de 
difícil exploración. Exigen una formación e integran especialidades cuyos peligros 
proceden precisamente de la falta de cultura general. Abogamos apasionadamente por 
el desarrollo de todas las Ciencias de la Educación y por la iniciación de todos los 
educadores a estos nuevos ámbitos del saber educacional".

La mejora de la calidad de la educación reclama un perfeccionamiento del per­
sonal docente con carácter permanente.

El I.M.S. con sus diferentes sesiones es un centro vital, dinámico, da conferencias 
a profesores; desarrolla cursos, jornadas y reuniones de carácter nacional e interna­
cional y con sus investigaciones, tiende a sustituir las generalizaciones empíricas con 
los procedimientos propios de la búsqueda científica.

Básicamente el Departamento de Investigación recopila y analiza información su­
ministrada por los trabajos originales realizados en las Cátedras, extrae conclusiones, 
pone énfasis en consideraciones metodológicas que si bien pertenecen a planos de 
metas más amplias, serán utilizadas en trabajos futuros.

Muchas de ellas han sido publicadas y se han confeccionado fichas de divulga­
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ción. De esta manera evitaremos generalizaciones empíricas y haremos que los siste­
mas educativos adapten sus curriculum y sus standares a la realidad de la situación 
que confrontan. Creemos que al crearse el Departamento de Investigación, de Diag­
nósticos de problemas educativos nacionales y estudio de soluciones, se incorporó en 
el I.M.S. un factor de revitalización de grandes proyecciones futuras.

Asimismo, ya que los sistemas educativos han devenido complejos, necesitan ad­
ministradores modernos, cuidadosamente reclutados, bien entrenados y continuamente 
perfeccionados. El I.M.S. ofrece estas oportunidades a Directores y Supervisores, en 
cursos teórico-prácticos cuya calidad merece los más cálidos elogios.

Consideramos que al proporcionar personal calificado se elevará el nivel de com­
petencia futura del cuerpo docente.

Todas las áreas convergen hacia el fin de mejorar la educación primaria y ga­
rantizar así la mejor productividad del sistema.

De este modo los Cursos y Seminarios de Perfeccionamiento aumentan la calidad 
del sistema y éste a su vez proyecta hacia él sus propias realizaciones.

Es que el Organismo Docente I.M.S. no puede desvincularse de su auténtico labo­
ratorio y taller: la Escuela.

Sin esa vinculación trabajará en el vacío.
Vencer la inercia o la resistencia al cambio del sistema, deberá ser acción coor­

dinada de ambos sectores y factor esencial para que la productividad de la inver­
sión educacional, ge eleve a niveles superiores.

Si en el mundo moderno se impone cambiar el sistema, es imperativo reubicar 
al maestro, pues hay una temática nueva y medios también nuevos (Cibernética, La­
boratorios de lenguaje, enseñanza en equipos, dar métodos más que conocimientos).

En el plano de las actividades de Perfeccionamiento deben tenerse en cuenta los 
instrumentos modernos de comunicación de masas (televisión, radio, editoriales, pe­
riódicos, cines, etc.). Su acción debe complementarse.

Hemos definido las líneas básicas del Perfeccionamiento. Corresponde a la Ins­
pección el diagnóstico de problemas que enfrenta la enseñanza primaria y que pue­
den ser superadas con una mayor eficiencia de todo el personal y especialmente el 
docente.

Ello determinará planes con objetivos precisos y proyectos específicos para supe­
rarlos. Responderá a las aspiraciones del mejoramiento profesional y de promoción 
de la carrera docente y fundamentalmente al mejoramiento de la calidad de la edu­
cación primaria influyendo, más eficazmente sobre el desarrollo. De esta manera se 
le capacitará para que visualice operativamente y bajo evaluación permanente solu­
ciones posibles para superar los problemas de orden técnicos que se le presentan.

La dinámica del perfeccionamiento exige planificación a fin de evitar crecimien­
tos espontáneos y anárquicos. Para ello es necesario un esfuerzo sistemático entre la 
Supervisión y las Instituciones de Formación y Perfeccionamiento del Magisterio 
Primario.

Coordinar mejor para una acción más eficaz, presupone una clara comprensión 
de que la función, cualitativamente considerada, debe hacer frente al Perfecciona­
miento concebido no en forma esporádica y parcial, sino como esfuerzo conjunto.

El Instituto, jerarquiza la tarea del maestro y acrecienta el espíritu científico de 
su capacitación.

Consideramos prioritario:
a) Que el Perfeccionamiento sea continuo.
b) Que la coordinación interna (I.M.S. e Inspección) sea más efectiva.
c) La realización de trabajos en equipos multidisciplinarios.
d) Capacitar personal especializado en el área de la Investigación educacional, 

resolviendo así ingentes necesidades confrontadas.
e) La creación de una especialización en:
ADMINISTRACION Y PLANEAMIENTO EDUCATIVO. Si bien el Planeamiento 

de la Educación, como materia de conocimiento es mucho más que el conjunto de 
técnicas especializadas. "Es todo el complejo de conceptos que fundamentan sus ne­
cesidades para responder a exigencias inherentes tanto a los sistemas educativos co­
mo al contexto en que los mismos han de desenvolverse, que lo caracterizan como 
instrumento para hacer de la educación un proceso dinámico dentro del proceso más 
amplio de la evolución de la sociedad, que explican las relaciones de interdependen­
cia de los hechos educativos entre sí y de éstos con los hechos culturales, sociales y 
económicos, así como los medios y método para actuar sobre ellos deliberadamente 
y con sentido previsor. Concebido así el planeamiento de la educación, en su temá­
tica más sustancial, resulta evidente no ya sólo la conveniencia, sino aún la nece­
sidad, de incorporarlo en alguna forma y grado como objeto de enseñanza en los 
institutos de formación de educadores".

Adjuntamos el Anteproyecto que hemos elaborado para dicha especialización.
Constatamos que el sistema educativo es cada día más complejo, debido al incre­
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mentó de la demanda por educación primaria, a la consecuente extensión del servi­
cio y a su necesaria inserción dentro de la estructura económica y social.

Este grado de complejidad exige la preparación de especialistas en las modernas 
técnicas de la administración para lograr mayor eficiencia en la prestación del ser­
vicio educativo. Pero la administración sólo se puede racionalmente sobre la base 
de planes y proyectos conscientemente elaborados.

En consecuencia, parece oportuno enseñar, además, las técnicas básicas de la pla­
nificación.

En consideración a lo expuesto se estima conveniente crear un curso de Especia­
lizaron en "Administración y Planeamiento Educativo".

OBJETIVOS DEL CURSO.

1. Estimular el estudio interdisciplinario de las materias que se preocupan de 
los problemas del desarrollo económico y social y destacar a la educación co­
mo elemento dinámico del progreso y, por ende, del crecimiento económico.

2. Proporcionar los conocimientos estadísticos básicos para la recopilación, tabu­
lación y uso de los datos educacionales.

3. Presentar las vinculaciones entre la educación, la economía y la sociedad.
4. Enseñar los conocimientos básicos de programación general y las técnicas es­

pecíficas del planeamiento educativo.
5. Realizar un aprendizaje práctico a través del análisis de los problemas edu­

cativos nacionales y la programación de sus soluciones.

MATERIAS.

El programa del curso debería contener las siguientes materias:
—Demografía.
—Economía.
—Estadística.
—(Educación Comparada.
—Planeamiento Educativo.
—Sociología.

BOSQUEJO ESQUEMATICO DE LAS MATERIAS.

1. DEMOGRAFIA: Elementos generales sobre el comportamiento de la población, 
su estructura, crecimiento y modificación externas.

2. ECONOMÍA: Visión esquemática de los conceptos macroeconómicos. Desarro­
llo y subdesarrollo económico.

3. EDUCACION COMPARADA: Estudios comparados de los sistemas más impor­
tantes. Niveles de desarrollo educativo en América Latina.

4. ESTADISTICA: La estadística descriptiva. Conceptos fundamentales sobre re­
colección, tabulación y análisis de datos. Estadígrafos de posición y discersión. 
Correlaciones simples.

5. PLANEAMIENTO EDUCATIVO: Conceptos generales sobre teoría del planea­
miento. Elaboración de diagnóstico y prognosis. Técnicas para determinar las 
necesidades desde el punto de vista cuantitativo. Formas de realizar los pla­
nes y proyectos. Los estudios económicos de la educación. El presupuesto por 
programa.

6. SOCIOLOGIA: Presentación de los problemas educacionales en una Sociolo­
gía en cambio.

DURACION Y HORARIO DEL CURSO.

El curso tendría la duración de un año lectivo. Las clases se dictarían durante 
cinco días a la semana con un horario mínimo de tres horas diarias.

CONDICIONES DE INGRESO.

Para ingresar al curso se necesitará tener aprobada la 1^ Etapa del Plan de Per­
feccionamiento o los estudios correspondientes al 2Q Grado, haber alcanzado la efec­
tividad, y contar con cinco años de actuación.

Una Institución tan joven y tan resueltamente orientada hacia el porvenir no 
puede unirse en la contemplación de su pasado.

En el camino de su dinámica evolución nuevos horizontes se abren ante ella.
Hoy examina su presente en fase de reflexión crítica para garantizar su creci­

miento y asegurar más aún la carrera del docente.
Para ello ha iniciado su propia evaluación.
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la 
universidad 
alemana
3a. reforma 
universitaria 
en la RDA 
en 20 años

Dr. GERHARD MANN

Quiero, en primer lugar, agradecer enorme­
mente al Instituto Cultural Uruguay - R.D.A. 
por su invitación para hablar aquí sobre la 3ra. 
Reforma Universitaria en la R.D.A. He traba­
jado por un año en la Facultad de Química de 
Montevideo, en el marco de un convenio de 
intercambio entre las Universidades de Leipzig 
y de Montevideo, y me parece útil exponer 
también aquí, en este instituto, los fundamen­
tos y las ideas principales de las reformas uni­
versitarias en nuestro país, dado que problemas 
similares afectan hoy en día no solamente a 
nuestro país, sino también a la enseñanza uni­
versitaria en todo el mundo.

Comienzo por narrar brevemente algunos 
acontecimientos de mi vida y de mi currícu­
lum, los cuales están relacionados con los an­
tecedentes de la 3ra. Reforma Universitaria. 
Nací como hijo de su trabajador pocos años 
antes de que Alemania llegara al período más 
sombrío de su historia bajo el poder fascista. 
Era escolar cuando comenzó la segunda gue­
rra mpndial. En el sótano de mi escuela, pre­
sencié la destrucción casi completa de mi pue­
blo nativo de Leipzig por los bombardeos an­
gle-americanos. Encerrado durante muchas ho­
ras bajo los escombros quemantes de la escue­
la, pude por suerte salvar la vida. Escapé tam­
bién de las bestias del SS, que cazaban a to­
dos los jóvenes en los últimos días de la guerra.

Terminada la guerra, comenzamos una nue­
va vida que significó en los primeros años ham­
bre y frío, pero también trabajo y esperanza. 
Teníamos maestros, que habían regresado a las 
escuelas después de su liberación en los cam­
pos de concentración, que tenían la convicción 
de que solamente un camino socialista podría 
salvar nuestra nación de una nueva catástrofe.

Con el fin de comenzar un camino progresi­
vo, fue necesario en primer lugar, terminar por

Texto cedido por el Instituto Cultural "Uru- 
guay-RDAJ/ de la versión de la conferencia dic- 
iadapor el Dr. Mamn.

completo con el poder de los militares, fascis­
tas y latifundistas. Es la gran obra histórica 
de la clase obrera unida, en la parte oriental 
de Alemania después de la guerra, que fue ca­
paz de unir todas las fuerzas democráticas y 
dirigir al pueblo por el camino democrático y 
humanista. Esta revolución antifascista demo­
crática. fue el fundamento de las reformas de­
mocráticas en todas las escuelas primarias, se­
cundarias y superiores del país: 

1946 - 1951: Reforma escolar democrática.
Ira. Reforma universitaria.

El porcentaje de los hijos de obreros en las 
universidades, aumentó en estos años del 5% 
al 36%. Este proceso transcurrirá espontáneo y 
sin dificultades. La clave fue la educación y 
la enseñanza en las escuelas primarias y se­
cundarias y en cursos especiales para obreros. 
El país dedicaba todos sus cuidados a los hijos 
de obreros y campesinos, pero siempre valía y 
vale para el ingresot a nuestras universidades, 
solamente el principio de rendimiento. Mis vie­
jos maestros me convencieron de elegir la ca­
rrera de profesor en la enseñanza pública, da­
do que era muy importante crear, en esos años, 
los fundamentos para las reformas en la ense­
ñanza pública y universitaria. En 1948 comen­
cé con mi trabajo como maestro en Primaria y 
estudiando en cursos nocturnos pude, en 1951, 
dar los exámenes para profesor en Secundaria. 
Trabajé casi 5 años en una escuela de un dis­
trito obrero de Leipzig. Un 60, hasta un 70%, 
de mis alumnos eran hijos de obreros. Traba­
jábamos día y; noche para que nuestros alum­
nos salvaran con los mejores exámenes, de los 
cuales dependía su futuro ingreso a la Univer­
sidad. Muchos de estos alumnos son hoy en día 
médicos, profesores y científicos muy famosos.

En esos años creábamos también los funda­
mentos para una enseñanza efectiva en mate­
máticas y ciencias naturales, sabiendo que es­
tas ramas eran decisivas para el futuro del país.

En 1952, decidí seguir una carrera como pro­
fesor universitario. Por lo tanto fue necesario 
comenzar con un estudio completo en la Uni­
versidad. Elegí química como especialidad. De­
bido a la primera reforma universitaria, las 
condiciones de los estudios se habían mejora­
do enormemente. Los edificios de la Universi­
dad de Leipzig, que fueron destruidos en un 
70% durante la guerra, se habían reconstruido 
nuevamente. Especialmente se habían edificado 
nuevos laboratorios para las ciencias naturales 
Como todos los estudiantes, recibí una beca de 
180 marcos por mes y además 180 marcos a 
causa de buenos resultados en los exámenes. 
Pudimos dedicarnos por completo al estudio. 
Cada uno de nosotros tenía su lugar en el la­
boratorio y los equipos completos, con respon­
sabilidad personal. Quiero destacar los esfuer­
zos enormes del país para la enseñanza en es­
tos años difíciles, dado que los recursos nacio­
nales eran muy escasos.

Trabajábamos en el laboratorio todos los días, 
desde las 8 de la mañana hasta las 5 ó 7 de 
la tarde, interrumpido el trabajo práctico so­
lamente por clases teóricas y por la comida en 
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el comedor estudiantil. De noche, estudiába­
mos en los textos. Así fue posible terminar los 
estudios después de cinco años y recibir el di- 
liorna. La tesis para diplomarse debía concluir, 
por regla general, con una publicación en una 
revista con nivel internacional. Tenemos en 
Leipzig, cada año, de 80 a 90 egresados en quí­
mica. Los mejores de ellos, aproximadamente 
de 6 a 8 cada año, pueden obtener un cargo 
como ayudante en la universidad, por cuatro 
años. Una carrera universitaria tiene el más 
alto prestigio entre todos. Los ayudantes dedi­
can un 50% de su tiempo a un trabajo de in­
vestigación que termina con la tesis doctoral y 
la otra parte de su tiempo la dedican a la en­
señanza, especialmente en las clases prácticas. 
Terminé este período en 1952 con el título de 
doctor en. ciencias naturales. Mientras, existía 
en las universidades de la R.D.A. la 2da. Re­
forma Universitaria. Establecidos los funda­
mentos democráticos, pudimos comenzar dan­
do los primeros pasos hacia el camino socia­
lista.

1958 - 1959: Comienzo de un desarrollo socialis­
ta - 2da. reforma Universitaria.

Los puntos principales de la segunda refor­
ma universitaria consistían en lo siguiente:

1. Nuevos planes de estudio según las nece­
sidades de un país con una industria y agro­
nomía socialistas. El fin de los estudios en la 
Universidad es la formación de científicos y 
no de técnicos. Nuestro país no quería bienhe­
chores, sino creadores emergidos de sus propias 
filas.

2. Aumento de las exigencias para el ingreso 
a la universidad y aumento del nivel en los 
trabajos de investigación y en los exámenes. 
Cabe agregar que, hoy en día, el 53% de nues­
tros estudiantes son hijos de trabajadores y 
campesinos.

3. Mejoramiento de los equipos de los labo­
ratorios y uso de los instrumentos más moder­
nos.

4. Comienzo de un intercambio y de una in­
vestigación colectiva, con las fábricas socialis­
tas del país por medio de contratos.

5. Racionalización y mejora de los métodos 
de estudio.

Gracias a estas reformas, las ciencias alcan­
zaron una prosperidad enorme y condujeron 
a una formación muy elevada de toda la po­
blación. Llegando al final de este breve reco­
rrido por la historia personal y universitaria 
de los últimos 20 años, quiero solamente men­
cionar que, desde 1962, yo trabajaba como ayu­
dante en jefe y docente en el Instituto de 
Química Orgánica en Leipzig. Daba clases teó­
ricas y prácticas y dirigía un grupo de inves­
tigación de 8 ayudantes diplomados y técnicos. 
Nuestro trabajo estaba vinculado con una de 
las fábricas químicas de la R.D.A. En 1967 ter­
miné estos trabajos y recibí el título de un 
doctor hábil con que se tiene derecho de opo- 

ición a una cátedra universitaria. Escogí pri­
meramente un trabajo como profesor visitan­
te en Montevideo. En el mismo año, comenzaba 
entre nosotros la 3ra. Reforma Universitaria.

1967-1969: 3ra. reforma Universitaria.

¿Cuáles son las causas que condujeron a es­
ta reforma?

Esta reforma se debe, en primer lugar, al 
extraordinario desarrollo de las ciencias en los 
últimos años, en los países más progresistas 
del m^ndo. Los conocimientos científicos se 
han duplicado en los últimos 20 años. Por ejem­
plo, en la química, el número de publicacio­
nes y resultados en todo el mundo en los úl­
timos 15 años es mayor que el de todo el pe­
ríodo desde el comienzo de la química hasta 
1954. En la bioquímica, el progreso es aún más 
claro. Tenemos una situación igual en las cien­
cias matemáticas y técnicas. Se usan distintas 
palabras para este hecho. Se habla de un avan­
ce vertiginoso de la ciencia y de la técnica O 
se habla de una revolución científica y técnica. 
Pero la palabra no importa; lo que importa son 
los hechos y estos son bastante claros. Surgían 
nuevas ciencias y el desarrollo de las ciencias 
básicas es tal, que un químico, físico o biólogo, 
con los conocimientos del año 1950, hoy en 
día no sirve.

Estos son hechos indiscutibles y, a partir de 
los mismos, surge la necesidad de reestructurar 
toda la enseñanza e investigación, especialmen­
te en las universidades. Esta demanda existe en 
todo el mundo. Hubo manifestaciones estudian­
tiles y también desórdenes en muchos países 
del mundo exigiendo una estructura universi­
taria moderna. Como no hubo violencia en las 
universidades de nuestro país, hay gente que 
las califica de "universidades muertas". Pero 
júzguese por los hechos. En la R.D.A., la ter­
cera reforma universitaria durante los últimos 
20 años está en plena marcha.

Hace dos años, hubo infinidad de discusio­
nes en todas las ramas y en todos los órdenes 
universitarios. A la Comisión Central de la re­
forma se presentaron 2.575 propuestas por par­
te de profesores, estudiantes, funcionarios y 
trabajadores de todo el país. La mayor parte 
de estas propuestas son documentos elaborados 
colectivamente en los institutos y facultades. 
Nuestro Instituto de Química Orgánica en Leip­
zig elaboró un documento sobre la base de ex­
haustivas discusiones en todos los órdenes, du­
rante decenas de asambleas y en. comisiones, so­
bre una prevista estructura y el funcionamiento 
de una nueva sección de química. Debemos des­
tacar que nuestros estudiantes aportaron en gran 
parte ideas muy buenas.

Se han considerado todas estas propuestas en 
el documento final sobre la reforma universi­
taria. Existe, por lo tanto, una pequeña dife­
rencia —que es sustancial— entre esta demo­
cracia creadora y una democracia que se pue­
de llamar "democracia sin quorum".

Quiero ahora comenzar con la explicación de 
las principales ideas expuestas en la reforma y, 
a continuación, demostraré los hechos concre­
tos, especialmente dentro de las ciencias natu­
rales.

Como es sabido, las relaciones de producción 
en la R.D.A. son socialistas. Por lo tanto, el 
centro de todos los esfuerzos no es la plusvalía 
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individual como en las relaciones de produc­
ción capitalista, sino la mejora de las condi­
ciones de vida de todos los hombres. El desa­
rrollo y el progreso de nuestras universidades 
se fundan en este humanismo. Lo que vale es 
el hombre, y las ciencias tienen como único 
fin dominar las leyes de la naturaleza y de 
la sociedad para aligerar y mejorar la vida de 
los hombres. Lo que vale en los estudios no 
es solamente aprender, sino, en primer lugar, 
entender, conocer y utilizar las leyes. A par­
tir de eso surge la gran responsabilidad de los 
profesores e investigadores.

En la R.D,A., un científico universitario es 
una personalidad sumamente estimada y no 
solamente los estudiantes y los técnicos de las 
empresas y fábricas respetan sus consejos, sino 
también los representantes políticos de nuestro 
país. .

Hoy. en día es necesario establecer en la en­
señanza una. dirección, una organización y una 
planificación científicamente fundadas. Las 
formas y los métodos deben ser más efectivos 
y modernos que en el pasado. Además, es nece­
sario, en un país pequeño como el nuestro, con­
centrar la investigación en aquellas tareas que 
son las más importantes para el desarrollo del 
país. E¡S| inevitable fortalecer en todas las ra­
mas trabajos mancomunados.

En la investigación tienen que formarse gru­
pos colectivos más grandes y efectivos, en lo 
que intervengan científicos de distintas ramas, 
estudiantes y funcionarios. En estos grupos co­
lectivo?, cada uno de los miembros tendría la 
posibilidad de desarrollar y emplear toda su 
capacidad creadora. Para evitar un doble tra­
bajo, los centros de información y documenta­
ción tienen que modernizarse y centralizarse. 
En especial, es necesaria una dirección central 
en las distintas ramas de la universidad, junto 
a una responsabilidad muy grande de todos los 
profesores universitarios y un desarrollado gra­
do de democracia.

Estas son las ideas fundamentales de la re­
forma. Quiero ahora tratar los datos concretos 
en tres secciones:

I — Enseñanza universitaria.
II — Investigación universitaria.

III — Organización universitaria.

I — Enseñanza universitaria.

La meta de la enseñanza universitaria es la 
formación de científicos aptos para trabajar 
después de sus estudios en cualquier lugar del 
país, dentro de su rama científica, con el fin 
de desarrollo —no solamente de jeercitar en 
forma rutinaria— su ciencia, en una fábrica, 
en un hospital, en la academia de ciencias o 
en una escuela o universidad. Por eso, una nue­
va trasmisión de conocimientos durante los es­
tudios no sirve para este objeto. Para acumular 
los conocimientos principales de la química fue 
necesario en el año 1950 un estudio laborioso 
y aplicado de más o menos 5 ó 6 años. Por lo 
tanto, aplicando el mismo sistema de enseñan­
za que en 1950, serían necesarios hoy día de 
10 a 12 años, dado que los conocimientos prin­
cipales se han duplicado, y en 1980 necesita­

ríamos 20 años. Pero el país exige científicos 
jóvenes lo antes posible. Para hallar remedio 
a esta dificultad, existen dos posibilidades: Pri­
mero, una especialización muy rígida como, por 
ejemplo, no estudiar química sino quizás sola­
mente estereoquímica, química de los azúcares 
u otra especialidad. Es obvio que este camino 
no sirve, dado que todo el progreso moderno 
en las ciencias se debe a una disolución y a 
un vencimiento de los límites entre las ramas 
científicas. La construcción de nuevos límites 
sería contradictoria con respecto al progreso. 
Es evidente que los resultados más destacados 
dentro de cada ciencia, fueron estimulados en 
los últimos años por experiencias, métodos e 
ideas de otras ramas científicas. Así, por ejem­
plo, el extraordinario desarrollo de la química 
orgánica en los últimos años, sólo fue posible 
por la fundición de métodos de la química or­
gánica y de la química física. Quiero decir que 
sería muy peligroso formar en la universidad 
científicos muy especializados y con un muy 
pequeño punto de vista.

Pero hay otra solución para escapar de un 
estudio excesivamente prolongado: aprovechar 
rigurosamente desde el primer día de estudio 
los sistemas más modernos de documentación 
e información. Es decir, desistir de una acumu­
lación enciclopédica de hechos y datos en el 
cerebro, a favor de un entendimiento y cono­
cimiento de los fundamentos teóricos y de los 
métodos. El estudiante aprende, desde el pri­
mer día de estudio, a encontrar y comparar he­
chos y datos en el sistema de documentación y 
de programar nuevos ensayos y nuevos cami­
nos.

Los estudiantes deben aprender cómo se pue­
den resolver problemas usando no solamente 
la memoria, sino también todas las posibilida­
des técnicas y los medios de información. Cla­
ro está que se necesitan hechos y datos para 
tratar problemas y métodos. Pero se puede ele­
gir desde el montón creciente de conocimientos 
los más adecuados para resolver problemas 
emergentes sin acentuar la carga de la memo­
ria con hechos singulares. Un estudio de este 
tipo es, en realidad, investigación desde el pri­
mer día. Es decir: los estudiantes aprenden y 
entienden su ciencia por medio de trabajos de 
investigación con nivel creciente. Eliminando 
la pura acumulación de hechos, se puede aho­
rrar cantidad de tiempo en los estudios.

Según la reforma, en nuestras universidades, 
la duración de estudios de este tipo será en to­
das las disciplinas hasta el diplomarse de 4 
años. Esto significa que se acorta el tiempo de 
formación de hombres aptos para desempeñar 
papeles importantes en todas las ramas de la 
industria, agronomía, enseñanza, salud pública, 
etc.

Es necesario que una especialización muy 
amplia, que se necesita hoy en día en todas las 
profesiones científicas, la obtengan inmediata­
mente en su lugar de trabajo los científicos 
jóvenes en su mayor parte como perfecciona­
miento posgradual.

El fundamento de su ciencia, obtenido duran­
te el estudio directo en la universidad, permite 
una especialización muy grande en un tiempo
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muy corto y en cualquier rama de su cen­
cía. Este sistema permite también un cambio 
de la especialización en cualquier fecha, según 
deseos o necesidades. No solamente por eso es 
necesario una organización muy perfecta de la 
formación posgradual. La formación posgradual 
tiene dos objetos:
1. realizar la especialización mencionada y 
2. facilitar la incorporación de los nuevos mé­

todos y actualizar los conocimientos.
Estos estudios posgraduales por parte de to­

dos los egresados terminan en el más corto pla­
zo con la jubilación. Nuestra reforma universi­
taria prevé, por lo tanto, un sistema muy am­
plio de tales estudios, que forman una parte 
integrante decisiva del trabajo científico. Cabe 
destacar que los estudios posgraduales no sola­
mente son obligatorios para egresados que tra­
bajan en la investigación pura, sino también 
para todos los profesionales con nivel univer­
sitario. El acortamiento de los estudios a 4 
años y el aumento del nivel al mismo tiempo 
exigen esfuerzos enormes en toda la enseñanza 
universitaria. Los medios para alcanzar la me­
ta son, entre otros, los siguientes:
1) Se eliminan del programa de estudio todos 

los métodos anticuados, confiándolos a los 
especialistas en historia de ciencias natura­
les.

2) Se da al estudiante la posibilidad de usar 
la técnica y los aparatos más modernos pa­
ra resolver los problemas. Esto exige el au­
mento considerable de aparatos muy cos­
tosos.

3) Se aumenta el número de profesores y ayu­
dantes de tal manera, que sea posible un 
estudio en forma de investigación para to­
dos los estudiantes.

4) Se usan métodos didácticos muy eficaces en 
los cursos; por ejemplo: nuevos métodos vi­
suales.

5) Se cambia decisivamente el sistema de los 
exámenes. Lo que vale no debe ser de nin­
guna manera lo que ha aprendido de me­
moria el estudiante, sino solamente su ma­
nera de trabajar científicamente y su capa­
cidad de resolver problemas usando a sus 
anchas, libros y métodos de información. En 
el futuro, se calificará a los estudiantes sis­
temática y continuamente durante su tra­
bajo diario. Por lo tanto, desaparecen por 
completo los períodos destinados a inculcar 
conocimientos para el próximo examen.

Queremos por medio de esta enseñanza edu­
car y formar hombres que dominen ampliamen­
te lo s fundamentos teóricos y prácticos de su 
ciencia y estén en condiciones de adaptarse a 
cualq uier especialización, inclusive a los cam­
pos fronterizos entre las ciencias, que obtienen 
cada día más importancia. Queremos formar 
hombres que no solamente estén cargados de 
cienci a, sino que tengan un espíritu crítico más 
allá (3e su especialización.

II - I investigación universitaria.

Pasamos ahora al segundo inciso, es decir, a la 
investigación en la universidad. Como se ve ya 
en los principios de la enseñanza, existe la uni­

dad de enseñanza e investigación. Cada uno de 
los profesores, docentes y ayudantes en la univer 
sidad, tiene la obligación de enseñar e inves­
tigar. Pero eso no es lo nuevo. Esta unidad ya 
existe desde hace muchos años. ¿Qué es lo nue­
vo? Lo nuevo es la concentración de los recur­
sos humanos y materiales. Es necesario, hoy $n 
día, que se confundan científicos de las distin­
tas ramas para la investigación de un solo te­
ma. Para ir aj compás del progreso mundial, 
son necesarios equipos de trabajo relativamen­
te grandes. Esto permite una aplicación eficaz 
de los aparatos y computadores muy costosos y 
un uso común de los medios de documentación 
e información. Por lo tanto, se deben unir los 
esfuerzos hacia los temas importantes y efica­
ces. Se puede elaborar democráticamente. Se 
puede preguntar; ¿pierde, por lo tanto, el pro­
fesor la libertad de elegir su tema de investi­
gación? Quiero contestar: No, no se pierde esta 
libertad. Se debe tener en cuenta que siempre 
y por todas partes la libertad está vinculada al 
conocimiento de las necesidades y posibilidades. 
No se puede investigar cualquier tema cuando 
faltan las suposiciones para ese tema ni tiene 
sentido comenzar una investigación, en la cual, 
según toda posibilidad, el éxito es muy pequeño 
en comparación con las posibilidades, que sur­
gen de una investigación colectiva en comunidad 
con gran número de colegas y equipos muy bue­
nos. Hoy en día, las exigencias para una inves­
tigación eficaz han crecido enormemente y la 
suposición más importante para la mayor parte 
de los temas es un grupo colectivo relativamen­
te grande, para hacer investigación a gran esca­
la.

Pero quiero destacar decisivamente que la 
actividad científica y la investigación no es un 
lujo que no puedan permitirse los países pe­
queños, como los nuestros. Solamente no exis­
te la posibilidad de elegir todos y cualquier te­
ma. Se deben concentrar los recursos en cierto 
número de direcciones principales, que son im­
portantes para el país. Se puede elaborar de­
mocráticamente un pronóstico por parte de los 
investigadores, sobre los caminos futuros, y se 
deben concentrar todos los esfuerzos siguiendo 
esos caminos. Este es el sentido de los cambios 
en cuanto a la investigación se refiere, según 
nuestra reforma universitaria.

En total, la reforma prevé, sobre todo, re­
forzar en el futuro las ciencias siguientes: ma­
temática, física, química, biología, cibernética 
y ciencias tecnológicas. Para dar algunos nú­
meros, quiero mencionar los siguientes porcen­
tajes en cuanto a la población universitaria en 
Leipzig en este momento para una comparación 
con Montevideo (según los resultados del Cen­
so General de Estudiantes hecho por la Ofici­
na de Planeamiento de la Universidad de la 
República en el año 1968) .t

Leipzig Montevideo
Ciencias naturales 20% * 7%
Medicina 20% 20%
Abogados y Juristas 3% 26%

En el futuro, tendremos una tendencia cre­
ciente (20%) en el sector de las ciencias natu­
rales. Al número ya aumentado dé estudiantes 
que comienzan cada año sus estudios de quí- 
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mica u otras ciencias naturales, se sumará otra 
cantidad más en los últimos años.

A continuación, es necesario hablar breve­
mente sobre la relación entre investigación cien­
tífica pura e investigación aplicada, a investi­
gación científica pura se llama entre nosotros 
investigación de los fundamentos. Es claro que 
esta parte de la investigación es la precursora 
y la base para la investigación aplicada y para 
el desarrollo.

Por lo tanto, tiene su punto esencial en las 
universidades y academias de ciencias, mientras 
que la investigación aplicada tiene su punto 
esencial en los departamentos de investigación 
de lás fábricas. Pero, nuestra 3ra. Reforma Uni­
versitaria exige un armonioso desarrollo de la 
investigación básica y aplicada. Por lo tantb, es 
necesario vincular en forma organizada la in­
vestigación en las universidades con los gran­
des proyectos del as fábricas. Es decir, el pro­
nóstico fundamental se elabora en conjunto en­
tre profesores universitarios y expertos de la 
industria.

Según este pronóstico, se eligen los temas de 
la investigación básica en las universidades y 
los-resultados de estos trabajos forman el fun­
damento para el desarrolo en la industria.

Por eso se firman contratos entre fábricas y 
universidades.

Es necesario destacar que las secciones de 
las universidades no son peones de las fábri­
cas para resolver problemitas, sino que son so­
cios con los mismos derechos, que trabajan con 
gran estilo y por años en direcciones cuidado­
samente elegidas. Es decir, servicios de asisten­
cia técnica no es el punto central.

Ya está visto que en esta investigación in­
tervienen científicos de las distintas ramas. La 
composición depende de los proyectos, pero por 
regla general es inevitable que hoy en día par­
ticipen, por ejemplo, matemáticos y físicos en 
la mayoría de los proyectos químicos. Pero qui­
zás más evidente es la necesidad de una vin­
culación muy estrecha entre las ramas de una 
misma ciencia.

Debido a la especialización se habían desa­
rrollado en el pasado cantidad de ramas con 
institutos propios dentro de una ciencia. Muy 
a menudo, seguían caminos muy diferentes, pe­
ro cada día los hechos demuestran, con más 
claridad, que ninguna de ellas puede renunciar 
a los métodos y a la ayuda de las otras. Un quí­
mico orgánico, por ejemplo, necesita urgente­
mente, hoy en día, los métodos analíticos y fí­
sico-químicos y, por el contrario, los analistas 
y los físcio-químicos necesitan los métodos de 
la química analítica. Por lo tanto, deben sin­
cronizar sus temas. La idea principal de todo 
esto consiste en un despliegue máximo de las 
capacidades creadoras del individuo dentro de 
una investigación planificada en gran escala.

Esta reformas en la enseñanza y la investi­
gación universitaria, exigen una reestructura­
ción de las universidades.

III - Organización universitaria.

Quiero tratar ahora la nueva organización de 
nuestra universidad. Teníamos, hasta el año 

pasado, una división de la Universidad en fa­
cultades. Existían en Leipzig 10 facultades: 
Ciencias Naturales, Medicina, Agronomía, Ve­
terinaria, Humanidades, Filología, Economía, 
Derecho, Periodismo y Teología. Las más gran­
des eran Medicina, Ciencias Naturales y Hu­
manidades, y las más pequeñas, Derecho, Pe­
riodismo y Teología. Las facultades se dividían 
en institutos. La facultad de Ciencias Natura­
les tenía, por ejemplo, 15 institutos, entre ellos, 
4 institutos químicos: Química Inorgánica, Quí­
mica Orgánica, Química Física y Tecnología 
Química.

Estos institutos tenían alto grado de auto­
nomía, es decir, su propio presupuesto, sus pro­
pios aparatos, sus bibliotecas, sus cargos, sus 
propios temas de investigación, etc. Otras de­
cisiones se tomaban en el ramo de las faculta­
des, como nombramiento de profesores, exáme­
nes, etc. Para dar una idea de esto, quiero men­
cionar que el instituto de Química Orgánica, 
donde yo trabajaba, tenía 40 personas entre 
profesores, docentes y ayudantes, todos con de­
dicación total, además de 25 técnicos y 10 fun­
cionarios.

Había por otro lado institutos mucho más pe­
queños. A partir de esta organización descen­
tralizada de la universidad, con un total de 150 
institutos, daba como resultado en la época de 
la ciencia moderna, cantidad de desventajas que 
eran las siguientes:
1. Esta organización inhibía una colaboración 

efectiva entre las distintas ramas de una 
ciencia, dado que los institutos seguían sus 
propios caminos en la investigación, inde­
pendientemente de' los temas de los otros 
institutos y muy a menudo desarrollaban 
en forma duplicada métodos que ya exis­
tían en otras partes de la Universidad.

2. Esta organización tenía por consecuencia la 
compra de aparatos muy costosos por parte 
de los distintos institutos, sin que estos ins­
trumentos funcionaran todo el día o, me­
jor dicho, todo el día y toda la noche. La 
instalación de un espectrómetro de reso­
nancia magnética nuclear de 100 megaciclos 
cuesta, por ejemplo, $ 150.000.00 aproxima­
damente. Este aparato solamente se amor­
tiza si se toman por lo menos cada día 50 
espectros, es decir, nunca un instituto uni­
versitario con 20 científicos puede aprove­
char económicamente un aparato de este 
tipo. Pero estos espectrómetros de n.m.r. 
necesitan hoy en día institutos químicos or­
gánicos, inorgánicos, físico-químicos, tecno­
lógicos y otros.

3. En la vieja organización se efectuaba un 
doble trabajo en la administración, es de­
cir, en el ramo de la facultad y además en 
el ramo de los institutos.

4. La división de cada ciencia, por su separa­
ción en distintos institutos, dificultaba la 
orientación de los planes de estudio sobre 
los puntos más esenciales y hacia ramas 
nuevas, dado que cada instituto tenía un 
programa excesivo sin haber tomado sufi­
cientemente en cuenta el conjunto de la 
ciencia. Algunos temas se repetían en los 
distintos institutos; otros, importantes, fal-
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tn ban. Muy a menudo no había suficiente 
tiempo disponible para ramas nuevas.

5. No era suficientemente flexible el cambio 
o traspaso de científicos entre los institutos 
y eso inhibía una orientación más rápida a 
métodos nuevos.

6. La descentralización de las bibliotecas y 
medios de documentación e información di­
ficultaba un trabajo de investigación en 
gran escala.

La superación de estos defectos no es sola­
mente problema de la organización y adminis­
tración. Es necesario, en primer lugar, la con­
vicción de los universitarios en todos sus órde­
nes, de que la nueva época científica reclama 
nuevos métodos de enseñanza e investigación y 
que la organización debe estar a la altura de 
estas demandas.

Pero cabe destacar claramente que el centro 
de todas las consideraciones es el hombre y 
que nunca se puede resolver ningún problema 
por mera administración. Quiero añadir, en es­
pecial, que las sospechas en cuanto a un régi­
men de mando dentro de las universidades de 
la R.D.A. son falsas, sea por ignorancia, sea por 
difamación. La nueva estructura de la univer­
sidad ha elaborado democráticamente la inte­
gración de la totalidad de su personal. Fue un 
camino largo y duro, pero quizás no tan duro 
ni tan largo como lo es en otros lugares, dado 
que tenemos entre nosotros los fundamentos 
de las dos primeras reformas universitarias y, 
en realidad, ninguno de los profesores y direc­
tores de los institutos tiene nada que perder; 
todos tienen mucho que ganar.

Según la voluntad de la mayoría de los pro­
fesores, estudiantes y funcionarios de la uni­
versidad, la tercera reforma efectuó la disolu­
ción de las facultades y de los institutos. Se 
formaron a partir de los 150 Institutos en Leip­
zig, 26 unidades que se llaman secciones.

Las secciones toman posición de los derechos 
y deberes de las facultades y están subordina­
das inmediatamente a la universidad.

Por regla general, cada ciencia forma una 
sección. Tenemos ahora, por ejemplo, secciones 
de química, de física, de matemáticas, de biolo­
gía, etc. La sección de química, por ejemplo, 
une todo el potencial de los antiguos institu­
tos de Química Orgánica, Química Inorgánica, 
Físico-Química y Tecnología Química y de los 
departamentos de química que antes existían 
en agronomías y pedagogía.

Es decir, toda la química dentro de la univer­
sidad se une en la sección de química. Dentro 
de la sección se forman grupos de investigación 
muy grandes, que integran especialistas de las 
distintas ramas. La composición de estos gru­
pos es flexible.

El consejo de la sección, al que pertenecen 

todos los profesores y docentes, además de re­
presentantes de los ayudantes, funcionarios y 
estudiantes, decide sobre los planes de estudio 
y sobre las direcciones en la investigación. Por 
ejemplo, la sección de química decide en cuan­
to a los horarios para los estudiantes de mate­
máticas y física, pero estas clases se realizan 
en las secciones de matemáticas y físicas. Por 
otro lado, los estudiantes de medicina, agrono­
mía, biología y física tienen sus clases de quí­
mica dentro de la sección de química según los 
planes de las secciones mencionadas.
"Todos los aparatos y materiales que se uti­

lizan pertenecen a la sección, con lo que se 
obtiene una mayor eficiencia en la utilización 
de los instrumentos muy costosos.

La sección firma los contratos mencionados 
con la industria y es responsable de una cola­
boración efectiva con las otras secciones. El je­
fe de la sección es elegido por un período de 
3 años, por el consejo y representa junto con 
sus suplentes el poder ejecutivo. Esperamos po­
der superar con esta organización las dificul­
tades de la vieja estructura y especialmente 
alcanzar los fines de una enseñanza e investi­
gación a la altura actual, como he mencionado 
anteriormente.

Es claro que todas estas innovaciones, inclu­
so los ejemplos explicados, son los detalles de 
un conjunto armónico. Este sistema está rela­
cionado con las necesidades del país y su es­
tructura económica y política. De esta manera 
la Universidad no es una isla segregada del 
contexto nacional. Por lo tanto, no es posible 
transferir este sistema a cualquier otro ambien­
te.

Pero lo que importa en las relaciones inter­
nacionales es un intercambio de ideas, una co­
laboración sobre la base de derechos iguales y 
el reconocimiento del otro lado. La reconstruc­
ción de nuestra enseñanza e investigación des­
pués de la guerra no ha sido lograda por bien­
hechores, sino por los esfuerzos de todo el país 
y por una verdadera colaboración internacional.

Durante mi permanencia en el Uruguay he 
experimentado este espíritu de colaboración 
internacional por parte de los profesores y es­
tudiantes uruguayos.

En Leipzig, hemos estudiado detalladamente 
los planes de reestructuración de la Universi­
dad de Montevideo. Estos planes se basan cla­
ramente en las mismas exigencias de la nueva 
época científica como las ideas de nuestras re­
formas y, por lo tanto, creo que este intercam­
bio y esta colaboración sobre la base de igual­
dad no será en vano.

Agradezco a Uds. por su atención y estaría 
interesado en que se promoviera una discusión 
sobre los temas planteados.
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las
dos
geometrías

La palabra geometría designa dos teorías di­
ferentes que suelen ser confundidas: por un 
lado la geometría de los físicos y por otro la 
de los matemáticos. Posiblemente no exista un 
ejemplo más claro de duplicidad de significa­
dos unido a una diferencia más profunda de 
concentos. Nuestro primer objetivo será sepa­
rar claramente estos dos significados.

La matemática es una ciencia abstracta, una 
ciencia-herramienta. Los objetos matemáticos 
son casilleros vacíos pasibles de ser llenados 
con un contenido. La matemática construye 
teorías axiomáticas que carecen de un signifi­
cado propio. Una teoría matemática parte de 
un conjunto de afirmaciones (los axiomas) QUE 
DEBEN POSEER COMO UNICO REQUISITO 
EL NO SER CONTRADICTORIOS ENTRE SI 
y a partir de esta base edifica una armazón 
de conclusiones, los teoremas. Por esta razón 
se nos presenta como un paquete de deduccio­
nes, toda vez que encontremos significado a 
los axiomas, habremos encontrado significado 
para cada uno de los teoremas. TODOS LOS 
SIGNIFICADOS QUE ENCONTREMOS SE­
RAN IGUALMENTE VALIDOS.

Pongamos un ejemplo. Consideremos una co­
lección de objetos —que representaremos por 
letras mayúsculas— y dos operaciones que in­
dicaremos con los símbolos & y '. Este con­
junto de objetos y de operaciones supondre­
mos que verifican los axiomas:
Ax.l A & B — C (esto es, es posible aplicar 

la operación & a dos elementos 
cualquiera de la colección y obtener 
un objeto de la colección).

Ax.2 A & (B & C) = (A & B) & C (la ope­
ración & es asociativa)

Ax.3 Existe un elemento especial E que tiene 
la propiedad E & A — A

Ax.4 Dado un elemento A existe un elemento 
A • tal que A ' & A = É

Este conjunto de axiomas (que es conven­
cional) define la estructura de grupo. Veamos 
algunos posibles significados para esta axio­
mática:
Modelo 1:

Los objetos son los números enteros

☆ JUAN ARTURO GROMPONE

& es la operación de suma
' es la operación de tomar el opuesto (si A 

es -5, A ' es 5)
E es el número 0
Como podemos apreciar de inmediato, con 

estas definiciones disponemos de un contenido 
para los axiomas. El axioma primero indica 
que los enteros se pueden sumar, el axioma 
segundo dice que la suma es asociativa, el ter­
cero que el 0 es el neutro de la suma y el 
cuarto que todo entero sumado a su opuesto 
tiene como resultado 0.

Modelo 2:
Los objetos son los quebrados
& es la operación producto de quebrados

* es la operación de tomar el opuesto (si A 
es 7/4, A ' es 4/7)

E es el quebrado 1/1
Los axiomas nos describen ahora el producto 

de quebrados como puede verificarse de inme­
diato.

Modelo 3:
Los objetos son las palabras: 'positivo* y 

'negativo'
& es la operación producto
' es la operación idéntica (si A es 'negati­

vo', A ' también es 'negativo', etc.)
E es la palabra 'positivo'
Los axiomas definen ahora las reglas de los 

signos para la multiplicación:
'positivo' x 'positivo' — 'positivo' 
'negativo' x 'negativo' — 'positivo' 
'negativo' x 'positivo' — 'positivo' X 'nega­

tivo' — 'negativo'
Los tres ejemplos propuestos son modelos de 

la estructura grupo. Ninguno es más válido que 
los demás porque la estructura de grupo es abs­
tracta y no >>ace referencia a ningún contenido 
especial. Observemos también que para deter­
minar un modelo es necesario acompañar a los 
axiomas de un conjunto de definiciones que in­
diquen cuál es el contenido de los casilleros va­
cíos que aparecen en los axiomas. En el caso de 
la teoría examinada los casilleros vacíos son: la 
colección de objetos, las dos operaciones y el 
objeto E.
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Esta situación que venimos de examinar es 
general en toda teoría matemática. Existen axio­
mas que caracterizan la estructura de los nú­
meros naturales, de los reales, de los conjuntos, 
de los espacios vectoriales, etc. Y éxisten axio­
mas que caracterizan a la geometría.

La geometría tiene un conjunto grande de 
axiomas que hacen referencia a objetos y a ope­
raciones. Los objetos son tres colecciones dife­
rentes: los 'puntos7, las 'rectas' y los 'planos'; 
las operaciones son 'pertenecer', 'cortar', etc. 
ESTAS PALABRAS NO DESIGNAN OTRA 
COSA QUE CASILLEROS VACIOS por eso 
hemos tenido la precaución de colocarlas entre 
apostrofes como hacíamos en el modelo tercero 
de los grupos. No debe en ningún momento 
caerse en la tentación de atribuirles el signifi­
cado que las palabras sugieren. En cuanto a los 
axiomas, nos bastará con algunos ejemplos pa­
ra el objetivo que perseguimos:
Ax. Dos 'puntos' diferentes determinan una 

única 'recta' a la cual ambos 'pertenecen7 
Ax. Dos 'rectas7 tienen a lo sumo un único 

'punto7 que 'pertenece' a ambas. Etc.
Nos es posible ahora buscar modelos para es­

tos axiomas. Por razones de sencillez trabaja­
remos solamente con la geometría plana.

Modelo 1: 'punto' es una pareja de números (p,q)
'recta' es una ecuación lineal ax-|-by+ c—O 
(a y be no pueden ser ambos cero)
'pertenecer'' quiere decir que la pareja de 
números (p,q) satisface la ecuación de la 
'recta' etc.

El primer axioma que hemos escrito indica 
que una vez conocidas dos soluciones de una 
ecuación lineal, la ecuación queda determinada. 
El segundo axioma dice que dos ecuaciones li­
neales tienen a lo sumo una única solución co­
mún. De este modo podríamos continuar veri­
ficando los axiomas de la geaometría y nadie 
puede negarnos el derecho de llamar 'puntos7 
a las parejas de números, etc.

Modelo 2: 'punto' es el punto en su significado 
"ordinario" EXCEPTO UN PUNTO "OR­
DINARIO" ESPECIAL QUE LLAMAMOS 
O.
'recta' es una circunferencia "ordinaria77 
que pasa por O
'pertenecer' conserva el significado "ordi­
nario" etc.

El primer axioma quiere decir en nuestro 
modelo: dados dos puntos "ordinarios" dife­
rentes de O existe una única circunferencia 
"ordinaria" que pasa por los dos puntos y por 
O, esto es cierto porque tres puntos determinan 
una circunferencia. El axioma segundo indica 
que dos circunferencias que pasan por O tienen 
a lo sumo otro punto "ordinario" común. Dos 
circunferencias serán 'paralelas' si no tienen 
'puntos' comunes, es decir si son tangentes en 
O, etc.

Igual que antes, CARECE DE SIGNIFICA­
DO PREGUNTARSE POR LOS VERDADEROS 
PUNTOS Y POR LAS VERDADERAS REC­
TAS, son tan válidas las "ordinarias" como las 
ecuaciones o las circunferencias.

Pero tal como sugiere el título de esta sec­
ción EXISTE OTRA GEOMETRIA DIFEREN­

TE, la geometría de la física. Es indudable que 
se puede identificar perfectamente una superfi­
cie plana, una línea recta, es frecuente llamar 
puntos a las estrellas, se habla de paredes per­
pendiculares y de ejes de máquinas que son 
circulares. En todas estas oportunidades se es­
tán empleando términos de la geometría pero 
se los está empleando con un significado muy 
preciso y muy definido. Nadie jamás confundi­
rá espontáneamente una recta "ordinaria" con 
una ecuación del modelo 1 ni con una circun­
ferencia del modelo 2. Es más, es probable que 
se necesite un esfuerzo intelectual enorme para 
borrar la imagen de la recta "ordinaria" y po­
der aceptar estas otras 'rectas'. Esta confusión 
surge porque en estas oportunidades que men­
cionábamos hacíamos siempre referencia a la 
geometría de los físicos y no a la de los mate­
máticos.

En el universo aparecen cuerpos, objetos tan­
gibles. La geometría de los físicos estudia las 
propiedades de estos cuerpos tangibles. Como 
vemos, las dos nociones de geometría no tienen 
nada en común excepto el nombre. ¿De dónde 
deriva esta confusión de términos entonces? 
Para responder a esta pregunta debemos reco­
rrer brevemente la historia del pensamiento 
humano.

LA HISTORIA DE LA GEOMETRIA

La geometría nace de la necesidad práctica 
de construir edificios e instrumentos. El estu­
dio sistemático de estos problemas elabora po­
co a poco las leyes de la geometría y define 
cada vez mejor sus objetos y sus problemas.

En el Egipto se conocía perfectamente el án­
gulo recto, algunos de los polígonos y los sóli­
dos regulares y se tenía una buena medida ex­
perimental del número pi. La elaboración sis­
temática de la geometría es obra de la escuela 
Alejandrina y especialmente debido a las con­
tribuciones de Euclides y de Arquímedes. Los 
"Elementos" de Euclides constituyen sin duda 
la primera obra monumental de la FISICA y 
el texto por excelencia de geometría. A lo largo 
de los trece libros de la obra se elabora una 
teoría coherente y sistemática de la geometría 
con una perfección tal que la inmensa mayoría 
de los libros actuales de geometría no son sino 
ligeras variantes del texto de Euclides.

El texto de Euclides comienza (libro primero) 
con un conjunto de 23 definiciones y con cinco 
postulados. La interpretación de estas pocas 
páginas de los "Elementos" ha conducido por 
caminos insospechados, especialmente el análi­
sis del quinto postulado (postulado de las para­
lelas). En la sección siguiente daremos cuenta 
detallada de las definiciones.

Vale la pena detenerse un instante sobre el 
significado que tenía el texto de Euclides como 
tratado de física. Tanto para Euclides como pa­
ra Arquímedes, la geometría es el estudio de 
una realidad que debe ser analizada en forma 
racional. Este estudio comienza con la defini­
ción precisa de los objetos físicos que se estu­
dian y continúan con los 'postulados', leyes muy 
generales que se aceptan como válidas. A esta 
altura ya no es posible dudar de que los "Ele­
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mentos" estudiaban el universo físico, así por 
ejemplo, Arquímedes para hallar el área de la 
parábola HACE UN RAZONAMIENTO TEO­
RICO PARA PESARLA. En el estudio de la 
geometría es posible emplear balanzas y pesos, 
en nada difiere el estudio de la geometría del 
resto de las ciencias físicas.

Geómetra, filósofo, físico, todas estas pala­
bras designan desde la antigüedad clásica al es­
tudioso de la naturaleza.

A partir de la escuela Aejandrina, la geome­
tría continúa su desarrollo teórico y experimen­
tal y recibe considerables aportes de la mecá­
nica y la astronomía.

A fines del siglo pasado el estudio del quin­
to postulado de Euclides abre un camino nue­
vo en la geometría. Lobatchefsky, Riemann, 
Bolyai y otros construyen una geometría con 
un postulado diferente (y contrario) al quinto. 
Estas nuevas "geometrías" no encierran contra­
dicciones, si bien presentan un conjunto de 
resultados sorprendentes. Nacen en este mo­
mento las geometrías no euclidianas. A partir 
de este hecho, Klein declara las bases de la 
geometría matemática: la geometría es un es­
tudio abstracto, sus conceptos no tienen vincu­
lación con la realidad física. De este modo 
queda resuelto el problema de la "validez" de 
los postulados de Euclides: para los matemáti­
cos serán axiomas no contradictorios, tan váli­
dos aquellos que eligió Euclides como sus con­
trarios.

Esta revolución del pensamiento matemático 
trajo un conjunto de problemas nuevos para 
los físicos. Si la geometría es convencional, 
¿entonces de dónde surge la geometría de los 
cuerpos reales? Poincaré y Einstein encuentran 
la respuesta a esta pregunta: La experiencia 
recogida a través de siglos había elegido los 
axiomas que Euclides incluía en sus "Elemen­
tos". Estos axiomas describían perfectamente el 
comportamiento de los cuerpos físicos porque 
provenían de la experiencia.

A la luz de este panorama, la geometría ma­
temática se presenta como un conjunto muy 
grande de teorías posibles, cada una con un 
grupo de axiomas convencional. Cada una de 
estas geometrías carece de interpretación. La 
geometría física es una de esas teorías, aquella 
que describe los cuerpos reales, la geometría 
de Euclides. La geometría de los físicos es un 
modelo de una de las geometrías de los mate­
máticos y es por lo tanto, un conjunto de defi­
niciones además de un conjunto de axiomas y 
teoremas, exactamente como era el libro de Eu­
clides.

LA GEOMETRIA FISICA

La idea central de la geometría física es la 
idea de espacio. Nuestra información sobre el 
espacio es sensorial: existe un espacio visual, 
un espacio táctil, un espacio auditivo, un espa­
cio que proviene de los mecanismos que nos 
aseguran el equilibrio, etc. Hemos dedicado 
muchos de los primeros años de nuestra vida a 
conciliar estos espacios diferentes. Es de esta 
síntesis realizada en forma experimental que 
nace nuestra noción intelectual de espacio y 

donde tiene origen todo nuestro conocimiento 
geométrico.

Es un hecho objetivo la existencia de cuer­
pos caracterizados por su propiedad esencial: 
la posibilidad de tocarlos y de ponerlos en 
contacto. Desde tiempos remotos se reconoce 
la tangibilidad como la propiedad característi­
ca de los objetos materiales. Aquello que no es 
tangible no debe —en rigor— ser llamado cuer­
po material (así por ejemplo: el alma, las es­
trellas, la luna hasta hace pocos años). No es 
correcto decir que cuerpo es lo que ocupa lu­
gar en el espacio, sino exactamente a la inversa; 
hay espacio donde es posible colocar cuerpos.

La propiedad de contactos nos permite elegir 
una clase de cuerpos —que llamamos aproxi­
madamente rígidos— caracterizados porque so­
metidos a los más diversos accidentes físicos, 
presión, temperatura, traslación, etc. no alteran 
(o lo hacen en una proporción muy pequeña) 
sus relaciones de contacto. Tenemos así que los 
metales, las piedras, son aproximadamente rí­
gidos; la madera es poco rígida; el papel no es 
rígido.

Este proceso de reducción del comportamien­
to real de los objetos reales al comportamiento 
ideal de los objetos ideales es la base del con­
cepto de universo que se forma la ciencia. Se 
realiza una idealización al comienzo, se razona 
en forma exacta con los objetos ideales y se 
llega así a un resultado que se espera que 
aproxime el caso real, tanto mejor cuanto más 
parecido sea el objeto ideal y el real. Este pro­
ceso forma parte del método de las ciencias 
experimentales; no es verificable como válido, 
así como no es verificable que el idioma "co­
rrecto" para la ciencia es el inglés.

Sentadas estas bases metodológicas podemos 
construir paso a paso la geometría física si­
guiendo las definiciones de Euclides.

La primera noción a definir es la noción de 
punto. Consideremos cuerpos de reducidas di­
mensiones frente a los cuerpos que nos interesa 
estudiar, estos cuerpos se llamarán aproxima­
damente puntuales y de ellos obtendremos el 
objeto ideal punto. La propiedad característica 
de estos cuerpos aproximadamente puntuales 
es la siguiente: consideremos un cuerpo A "pe­
queño" en contacto con M "grande"; si elegi­
mos un segundo cuerpo "pequeño" B que se 
encuentre en contacto con A, comprobamos ex- 
perimentalmenie que se encuentra prácticamen­
te en contacto con el cpo. "grande" M. Esta 
afirmación parece trivial, pero de ella obtene­
mos la propiedad característica del punto: la 
transitividad de la relación de contacto, dos 
cuerpos puntuales en contacto con un tercero 
están en contacto entre sí. Esta era la idea que 
se encuentra en los "Elementos":
"Punto es aquello que ya no tiene partes" (Li­
bro I, Def. 1)

No debe pensarse que todo esto es trivial. Al 
estudiar electricidad se consideran fenómenos 
en los cuales dos cargas puntuales coincidentes 
en contacto no pueden considerarse como coin­
cidentes. Este resultado nos muestra que por 
natural y razonable que la propiedad del pun­
to parezca, proviene de la experiencia puesto 
que la experiencia puede negarla.
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Entendemos por línea un cuerpo (práctica­
mente) sin sección, tal como propone Euclides 
en su definición dos. Sigue inmediatamente 
que el "no tener sección" de las líneas y el 
"pequeño" de los puntos se encuentra vincula­
do y tiene que responder al mismo orden de 
tamaños. De aquí resulta la definición tercera 
de Euclides:
"Los extremos de las líneas son puntos"

Con estas consideraciones es posible consi­
derar línea a un hilo y a un alambre y punto 
a un clavito no mayor que el espesor que tie­
ne el hilo, siempre que nos interese estudiar 
las propiedades globales del hilo y no por 
ejemplo analizar los filetes que lo componen. 
En este caso, hilo sería un cuerpo y no una 
línea.

La línea recta es uno de los grandes escollos. 
Es frecuente intentar "definiciones" que im­
plican la noción de puntos alineados y por lo 
tanto encierran un círculo vicioso. Puede ocu­
rrir sin embargo que los niños comprendan per­
fectamente que quiere decir 'alineado' o 'fila 
india' pero no nos llamemos a engaño, solo la 
experiencia previa de haber visto centenares 
de rectas hace que el niño "comprenda". Es 
similar a creer que por la sola mención de la 
palabra avión, el niño comprende cómo vuela 
o que de la palabra peso se desprende las pro­
piedades del peso. Otro tipo de definiciones 
que se intentan apelan a una propiedad física 
particular: a) un hilo tenso es rectilíneo b) la 
luz se propaga en línea recta, etc. Esta situa­
ción es similar a responder a ¿qué es una fru­
ta? con "la manzana es una fruta". En todos 
estos casos se ponen ejemplos de objetos rec­
tilíneos que implican un estudio físico a pos­
teriori de la definición de recta.

Para definir una línea recta basta acudir a 
la siguiente definición de Euclides, tal vez la 
más penetrante de todas:
"Línea recta es la que se apoya sobre sí mis­
ma (Libro I!, Def. 4)

De todas las líneas imaginable, la única que 
se apoya en todos sus puntos sobre otra igual 
es la recta. Dos arcos de círculo del mismo 
radio se apoyan en todos sus puntos siempre 
que tengan los centros coincidentes, de otro 
modo sólo se apoyan en un punto. Esta propie­
dad es característica de la línea recta y nos 
da el método práctico para su obtención. Es 
claro que no es posible construir una única rec­
ia, es necesario construir dos simultáneamente. 
Para esto tomamos dos cuerpos y colocamos sus 
extremos en contacto. Luego eliminamos siste­
máticamente sus asperezas y rugosidades de mo­
do de obtener cada vez más puntos en contac­
to. Una vez logrado el contacto giramos un 
cuerpo sobre el otro y continuamos de esta for­
ma. Cuando el contacto de los dos cuerpos que­
da asegurado en toda su longitud cualquiera 
sea la forma que se coloquen sus extremos, 
tendremos un par de varillas rectilíneas y no 
otra cosa. El carpintero con su cepillo constru­
ye una recta por este procedimiento.

Una vez definida la recta es posible compro­
bar experimentalmenie que el hilo tenso adop­
ta forma rectilínea: dos Míos tensos con los 
extremos comunes se apoyan mutuamente en 

todos sus puntos. La propagación rectilínea de 
la luz es una experiencia más laboriosa que 
escapa a los límites de este artículo.

Debido a que existe un INEQUIVOCO PRO­
CEDIMIENTO FISICO para definir la recta, las 
palabras "recta" o "alinear" poseen un signi­
ficado preciso. La comprobación más especta­
cular de esta objetividad se encuentra en las 
columnas y aristas de los edificios de todos los 
países y a lo largo de todos los tiempos. Esta 
coincidencia sobre la noción de recta está indi­
cando precisamente esa objetividad.

Las nociones de superficie y su relación con 
la línea son extensiones naturales:

"Una superficie es aquel cuerpo que no tie­
ne espesor" (Libro I, Def. 5)

"Los extremos de una superficie son líneas" 
(Libro I, Def. 6)

La segunda definición vincula el "no tener 
espesor" de las superficies y el "no tener sec­
ción" de las líneas.
que la noción de recta, también ha sido mal 
qeu la noción de recta, también ha sido mal 
interpretada en muchas ocasiones. La defini­
ción de Euclides es impecable:

"Plano es la superficie en la que se apoyan 
las rectas" (Libro I, Def. 7)

Esta definición nos ofrece también el meca­
nismo de construcción. El método de construc­
ción de los pisos es el indicado por Euclides: 
sobre dos varillas rectas que se cortan se des­
plaza una tercera varilla recta. La superficie 
"barrida" por la regla móvil genera el plano 
y permite eliminar las irregularidades y las fal­
tas de material en el piso.

¿Es posible definir al plano en una forma si­
milar a la recta: plano es la superficie que 
se apoya sobre sí misma. Esta propiedad tam­
bién es característica del plano pero presenta 
inconvenientes constructivos grandes. Por otra 
parte, si nos restringimos a considerar sólo una 
cara de la superficie también las esferas en­
tran en contacto en toda la superficie en cual­
quier posición. Al frotar dos cuerpos entre sí 
con una capa de abrasivo se logra una superfi­
cie esférica, cóncava en un cuerpo y convexa 
en el otro, obtenida por desgaste de las irregu­
laridades hasta lograr el contacto en todos los 
puntos. Este procedimiento se emplea para 
construir superficies esférica de vidrio en los 
espejos de los telescopios. Al exigir que las dos 
caras de la superficie tengan la misma propie­
dad, sólo el plano puede cumplir con la exi­
gencia del contacto.

Llegados a este punto las nociones más difí­
ciles de la geometría física se encuentran fun­
damentadas puesto que hemos dotado de con­
tenido a los casilleros vacíos de la geometría 
matemática. Vale la pena sin embargo unas pa­
labras sobre los axiomas.

Una vez provistos de las definiciones gene­
rales podemos comenzar a verificar propieda­
des de los cuerpos. Así poí ejemplo resulta una 
verdad experimental muy sencilla el compro­
bar que para fijar una recta son necesarios dos 
clavitos; una mesa con tres patas apoya siem­
pre en el piso, si en cambio tiene cuatro > patas 
es necesario un cuidado especial para que las 
cuatro apoyen a la vez, etc. Estas observacio­
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nes,‘si bien parecen triviales, constituyen leyes 
experimentales sobre propiedades de los cuer­
pos. Casualmente estas leyes son los axiomas 
de la geometría matemática.

Podemos aclarar nuevamente la vinculación 
entre geometría física y matemática: La geo­
metría euclidiana de los matemáticos es, por 
un lado, una teoría sin contenido propio, y por 
otro, DOTADA DEL CONTENIDO QUE HE­
MOS ACLARADO MEDIANTE LAS DEFINI­
CIONES DE PUNTO, RECTA Y PLANO será 
una rama de la física. Esta doble interpreta­
ción es el origen de las confusiones. La física 
ha creado, por así decirlo, un modelo especial 
para la axiomática de la geometría. Recípro­
camente, los matemáticos han creado, debido a 
una acertada elección de los axiomas, la teoría 
de los cuerpos rígidos.

Este punto vale la pena ser ilustrado con el 
último ejemplo. Consideremos el siguiente 
enunciado de la geometría matemática:

Una /recta' que tiene dos 'puntos' en un 'pla­
no' 'pertenece' a ese 'plano'. Sustituyendo ade­
cuadamente el contenido de los casilleros va­
cíos tendremos:

Una varilla que se apoya sobre sí misma y 
que tenga dos trocitos en contacto con una su­
perficie que se apoya sobre sí misma, se en­
cuentra en contacto en todas sus partes con 
esta superficie.

Tenemos ahora una propiedad de los cuerpos 
que ha sido obtenida de la experiencia.

Vale la pena por último, justificar por qué 
los "Elementos" son un tratado de física y no 
de matemática: Euclides comienza su obra do­
tando de un contenido a la teoría que desarro­
lla. Por eso la teoría describe perfectamente el 
comportamiento de los cuerpos reales.

¿CUAL GEOMETRIA ENSEÑAR?

Parece bien claro que las nociones sutiles de 
axioma, de objeto abstracto, de demostración, 
de continuo, son decididamente inapropiadas 
para la enseñanza elemental. Sólo hacia los úl­
timos; años de la enseñanza media pueden ser 
enseñadas.

Las propiedades de la recta como conjunto 
de puntos (las propiedades del continuo) tam­
poco deben llevar a engaño. Es posible que 
un niño comprenda que la recta es una suce­
sión* de puntos, es posible también que llegue 
a comprender que entre dos puntos existe un 
tercero, pero todavía se está lejos de acercarle 
a la noción abstracta de recta: Algunos ejem­
plos pueden ilustrar:

a) Los punios de una recia no pueden ser 
numerados, (Esta noción no contradice clara­
mente la idea de sucesión de puntos?)

b) Los punios de dos segmentos pueden ser 
puestros en correspondencia biunívoca. (Si es 
enseña algo de nociones de conjuntos esto con­
duce a que todos los segmentos, cualquiera sea 
su tamaño, 100 kilómetros o 1 milímetro, tiene 
el mismo número de puntos. ¿Es razonable en­
tonces la idead de sucesión?

c) Los puntos de un segmento y los puntos 
de un cuadrado pueden ser puestos en corres­
pondencia biunívoca.

d) Si quitamos el extremo a un segmento no 
existe un primer punto a continuación.

Estos ejemplos nos muestran lo peligroso que 
es enseñar la recta como sucesión de puntos, 
porque antes que dar la noción de continuo se 
está dando la noción errónea de collar de per­
las completamente inadecuada.

¿Qué nos queda entonces? Por un lado, es 
necesario enseñar la geometría física, experi­
mental; por otro, es imposible enseñar razona­
blemente la idea de axioma, de recta abstrac­
ta o de continuo. Frente a este panorama vale 
la pena meditar cuidadosamente si no es pre­
ferible abandonar los desarrollos híbridos en 
los cuales las rectas y los planos presentan la 
ubicua cualidad de ser algunas veces objetos 
ideales definidos por axiomas con escurridizas 
propiedades de continuo y otras veces hilos ex­
tendidos y trocitos de papel.

Será entonces la enseñanza media quien lle­
ve lentamente de la geometría física al planteo 
abstracto y a la noción de continuo, en la en­
señanza elemental se cumplirá plenamente la 
etapa experimental del desarrollo de la geqme- 
tría.

¿COMO ENSEÑAR LA GEOMETRIA FISICA?

Con experiencias.
No es esta la oportunidad de proclamar las 

bondades de las experiencias. Daremos sola­
mente una guía de los pasos más importantes 
en la exposición de la geometría.

Experiencia 1: Construcción de la recta
Consiste en enderezar dos alambres blandos 

hasta que permanezcan en contacto eñ todos 
sus puntos. Después puede verificarse que dos 
hilos estirados permanecen en contacto y que 
son, por lo tanto, rectilíneos.

Experiencia 2: Construcción del plano
Se construye el plano con dos reglas y un 

montón de arena. Una tercera regla que apo­
ya sobre ellas distribuye la arena hasta obte­
ner una superficie plana. Puede mostrarse que 
una tela estirada sobre un triángulo adopta 
forma plana.

Experiencia 3: Relaciones entre rectas, pla­
nos y puntos.

Se muestra en todo detalle el proceso de 
plegado del papel y la forma como este plega­
do conduce a la recta. Se deben apoyar hilos 
sobre el plano y mostrar mesas de tres y de 
cuatro patas. Es sumamente instructivo obser­
var los métodos de trabajo en la albañilería 
y la carpintería, las tradiciones artesanales 
conservan un conocimiento geométrico muy 
depurado.

Experiencia 4: Angulo recto
El ángulo recto puede enseñarse por plegado 

de papel. Es importante comprobar que todos 
los ángulos rectos son iguales. Esta afirmación 
está muy lejos de ser trivial. Si bien no tiene 
sentido enseñar el teorema de Pitágoras en su 
forma general, es imposible no conocer un ca­
so muy especial. Para esto se toma un hilo y 
se marcan en él tres segmentos en las propor­
ciones 3, 4, 5. Si se forma un triángulo con el 
hilo se obtiene un triángulo rectángulo. Este 
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método era empleado en el antiguo Egipto pa­
ra con struir escuadras.

Experiencia 5: Verticalidad y horizontalidad.
La vertical sólo puede enseñarse con la plo­

mada. El concepto de horizontalidad debe ser 
enseña do con relación a los planos horizonta­
les: lo s planos perpendiculares a la vertical. 
Las r&ctas horizontales son las contenidas en 
los planos horizontales. No debe enseñarse la 
horizontal con un nivel porque esta propiedad 
es propia de los líquidos y no una verdad geo­
métrica. Como es notorio, las ideas de hori­
zontal y de vertical son características de la 
geometría terrestre y carecen de significado en 
la geometría abstracta.

Experiencia 6: Polígonos regulares y sime­
trías.

El estudio de las figuras geométricas no tie­
ne demasiado interés, especialmente si este es­
tudio se limita a la nomenclatura de las dife­
rentes figuras y trozos de figuras. En cambio, 
es importante estudiar las nociones de sime­
trías y los polígonos regulares. La primera ex­
periencia a realizar consiste en cubrir una su­
perficie cualquiera con bolitas pequeñas. En el 
momento en que la superficie se éncuentra cu­
bierta en forma compacta, las bolitas se dispo­
nen en una red de triángulos equiláteros y de 
hexágonos regulares. Esta es una forma natu­
ral de introducir los polígonos regulares. His­
tóricamente el estudio de estos polígonos na­
ció del problema práctico de los embaldosados. 
El análisis de las figuras que pueden tener las 
baldosas de modo de cubrir el piso condujo a 
estos polígonos. Con el ejemplo indicado se 
pueden introducir los dos polígonos regulares 
más simples. Es muy sencillo, por ser el caso 
más empleado, introducir el cuadrado. El pen­
tágono es un poco más laborioso porque una 
red de pentágonos no puede cubrir el plano, 
pero es posible construirlo como un nudo. Si 
se forma un nudo con una banda de papel y 
luego se lo aplasta con cuidado, evitando arru­
gas y excedentes, de modo de obtener un nudo 
ajustado perfectamente plano se obtiene un 
pentágono regular. Los restantes polígonos re­
gulares se deben obtener como generalizacio­
nes. En todos los casos, el problema de fondo 
sobre el cual conviene insistir es el concepto 
de simetría: mediante rotaciones o simetrías el 
polígono regular coincide consigo mismo. Pue­
de ser prudente observar estas formas de sime­
tría en las flores y en algunos animales.

Experiencia 7: Longitud del círculo.
La longitud de una línea curva cualquiera 

puede ser enseñada por rectificación de un 
alambre. La longitud del círculo debe ser estu­
diada de esta forma. Vale la pena insistir sin 
embargo en que el punto crucial del estudio 
de la longitud de la circunferencia consiste en 
mostrar que ésta aumenta en forma proporcio­
nal al radio. Esta propiedad general debe ser 
enseñada para los polígonos previamente y lue­
go generalizada a la circunferencia. Como con­
secuencia de este estudio puede medirse en 
forma experimental el número pi.

Experincia 8: Areas.
El método empleado para estudiar las áreas 

es la equicomposición tal como enseña la geo­
metría. Para esto se emplean figuras de papel 
y una tijera. Mediante cortes hábiles y un re­
armado posterior es posible reducir un polígo­
no a un rectángulo. Es conveniente mostrar 
que las figuras que tienen igual área tienen 
el mismo número de cuadraditos en un papel 
cuadriculado, pesan lo mismo (si están hechas 
del mismo material) y son cubiertas por la 
misma cantidad de bolitas. Es muy importan­
te también mostrar que el área de las figuras 
aumenta como el cuadrado de las dimensiones 
lineales.

Experiencia 9: Area del círculo.
Se debe emplear exactamente el método teó­

rico. Se toman varios círculos de papel y se 
inscribe y circunscribe en él un polígono re­
gular. Se observa que el área del círculo está 
comprendida entre el área de ambos polígonos. 
Se cortan los dos polígonos en sectores y se 
arma el paralelepípedo correspondiente colo­
cando alternadamente los triángulos sectores. 
Se obtiene así una figura cuya base es aproxi­
madamente la mitad de la circunferencia y su 
altura es aproximadamente el radio. Debe com­
probarse que cuanto mayor sea el número de 
lados del polígono regular, tanto mejor es la 
aproximación. Se obtiene así la fórmula bási­
ca:

Area = perímetro X radio 
y de aquí es sencillo pasar a la fórmula üsual. 

Experiencia 10: Volúmenes.
El volumen se puede enseñar por la capaci­

dad de arena que un sólido puede contener. 
De este modo, mediante figuras de cartulina 
es posible verificar que todos los prismas y ci­
lindros de igual base e igual altura tienen el 
mismo volumen, que todos los conos y pirámi­
des tienen la tercera parte del volumen, etc. 
Es conveniente comprobar que el agua que 
desaloja un cuerpo tiene el volumen del cuer­
po y que cuerpos del mismo volumen y el mis­
mo material pesan lo mismo. También es im­
portante señalar que el volumen crece como el 
cubo de las dimensiones lineales.

Posiblemente casi todas estas experiencias se 
realizan en la enseñanza de la geometría. Si 
esto ocurre así sólo cabe admitir entonces que 
se está enseñando la geometría física y que por 
lo tanto no corresponde otra cosa que definir 
la recta y el plano de acuerdo con las ideas 
que hemos expuesto. Cabe también observar 
que la noción de continuo no aparece en forma 
directa en ninguna etapa de este desarrollo, 
por lo cual parece innecesario introducir la 
recta como sucesión de puntos con todas las 
complicaciones que esta noción trae.

Parece razonable entonces que con la ense- 
banza en forma experimental de la geometría 
se evita pasar por círculos viciosos en la fun­
dación de las nociones de recta y de plano, se 
se muestra el contenido físico de las nociones 
geométricas y se realiza una etapa más en la 
formación científica del alumno.

Recién al nivel secundario se puede comen­
zar con la exposición axiomática y con las pro­
piedades del continuo, una vez que las nocio­
nes físicas se encuentren fuertemente asegu­
radas.
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APENDICE

(Debido a su carácter teórico este apéndice 
se ha separado del texto principal del artículo).

Quedan todavía dos puntos fundamentales a 
elucidar en la vinculación entre geometría fí­
sica y geometría matemática y a ellos nos re­
feriremos a continuación.

El objetivo de una teoría física es formular 
una exposición deductiva de los conocimientos 
a partir de ciertas premisas de partida: los 
principios. Estos principios son obtenidos de 
la experiencia como enormes generalizaciones, 
elaboradas abstracciones, hipótesis plausibles. 
Desde un punto de vista formal, una exposi­
ción deductiva de una teoría física y de una 
teoría matemática no difieren en nada. Pero 
desde el punto de vista del contenido hay una 
diferencia esencial.

Decimos que un sistema de axiomas es cate­
górico cuando todos los modelos que lo veri­
fiquen pueden ser puestos en correspondencia 
biunívoca sin alterar las propiedades de cada 
uno (modelos isomorfos). Así por ejemplo, los 
axiomas de la teoría de grupos no son cate­
góricos porque el Modelo 1 tiene infinitos ele­
mentos y el Modelo 2 tiene solamente dos ele­
mentos. Puede demostrarse en cambio que los 
axiomas de la geometría son categóricos.

Una teoría física debe ser categórica, porque 
describe unívocamente a la realidad. Por el 
contrario, una teoría matemática no debe ser 
categórica porque interesa que tenga la mayor 
cantidad de modelos esencialmente diferentes 
a los cuales la teoría se pueda aplicar como 
herramienta. Una teoría física no categórica 
está señalando claramente que falta un prin­
cipio experimental que elimine la superabun­
dancia de interpretaciones y corresponda exac­
tamente a la realidad.

Podemos entonces declarar que la diferencia 
profunda que existe entre una teoría deducti­
va herramienta y una teoría que describe una 
realidad está en su carácter categórico. Las 
primeras formarán parte de la matemática, las 
segundas de la física. Así por ejemplo, la arit­
mética es categórica y describe las propiedades 
reales de los conjuntos de piedritas, fue en rea­
lidad la primera teoría física que formuló el 

pensamiento científico. En cambio, la teoría de 
grupos o la teoría de los espacios vectoriales 
son teorías no categóricas.

El segundo aspecto que vale la pena anali­
zar es la relación entre aritmética y geometría. 
La noción geométrica nace con la noción de 
continuo. Ya los números reales son la geome­
tría. La separación nace en el instante en que 
se toma como noción aceptable la noción de 
cortadura (o planteos equivalentes). En esta 
noción se permite trabajar con un objeto for­
mado por una colección infinita de objetos. El 
mero hecho de permitir trabajar en esta forma 
introduce la noción de continuo y la noción 
de geometría. Por el contrario, el álgebra sólo 
permite trabajar con colecciones finitas de ob­
jetos y en forma muy especial, con parejas or­
denadas de números.

Desde este punto de vista, la aritmética, —el 
estudio de las colecciones de cuerpos inmuta­
bles— no encierra dentro de sí a la geometría. 
Es la experiencia quien nos enseña que las 
conclusiones que se obtienen trabajando con 
colecciones infinitas —que no existen en la na­
turaleza— nos lleva de la mano a nociones geo­
métricas válidas.

Debido a estas consideraciones parece un 
error grave no señalar cuidadosamente la di­
ferencia conceptual que existe entre aritméti­
ca y geometría. Sólo el tratamiento apresurado 
permite colocar una a continuación de la otra 
sin señalar el salto conceptual enorme que las 
separa. Este salto se hace patente en cuanto se 
intenta enseñar en forma elemental esta vincu­
lación y por eso aparece como imposible la 
enseñanza de la recta como continuo de puntos. 
Esta idea es profundamente diferente de las 
ideas aritméticas que permiten formar la ima­
gen de recta como collar de perlas y por eso 
frecuentemente se contradice la intuición y la 
experiencia.

Nuevamente, el señalar este salto conceptual 
es tarea de los últimos años de la enseñanza 
media y parece entonces razonable conservar 
una prudente distancia entre aritmética y geo­
metría hasta el momento en que puedan anali­
zarse las colecciones de infinitos objetos que 
necesita la teoría del continuo.

Obras mencionadas:
EUCLID'S ELEMENTS (edición de T. L. 

Heath), Dover.
WORKS OF ARCHIMEDES (edición de T. L.

Dover.
CIENCIA E HIPOTESIS, Enri Poincaré, Aus­

tral.
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en tomo a la 
didáctica 
de la geografía

Hace ya bastante tiempo que nos angustian 
algunos problemas que, tanto en la enseñanza 
primaria como en secundaria, se plantean con 
respecto a la didáctica de la geografía en ge­
neral, de la geografía americana, y más espe­
cialmente de la geografía nacional.

No ignoramos que ésta, como toda ciencia, 
tiene su contenido propio (ciencia de los paisa­
jes naturales y culturales), aunque en nuestras 
aulas ya hemos superado, afortunadamente, la 
etapa de la geografía puramente descriptiva. 
Asistimos a una búsqueda intensa de nuestro 
pasado histórico en la aspereza de nuestras cu­
chillas, cimentado en la ondulada serenidad de 
nuestras colinas, que nos obliga a volver los 
ojos y penetrar en el vibrante y difundido bi­
nomio hombre-medio.

En este hurgar de nuestras cosas nos preocu­
pa el "extrañamiento" de nuestro hombre, de 
nuestro paisaje, de sus flores, sus frutos, sus 
bestias, todo lo cual constituye el sedimento 
que la patria alienta y perpetúa.

N03 preocupa este grupo humano que no co­
noce su geografía, y en consecuencia no puede 
pensar claramente en su destino; nos preocupa 
un pueblo, que para ser tal necesita ataduras 
físicas y espirituales entre sus componentes, a 
fin de que sus expectativas puedan proyectarse 
"aquí y ahora" hacia las más vastas de Améri­
ca Latina de comunes denominadores histórico 
culturales.

Nos preocupa, por fin, el tratamiento de la 
geografía nacional, desarrollada sólo en 49 y 59 
años de la enseñanza primaria y en 4*? año de 
enseñanza secundaria.

Este equivocado tratamiento didáctico pudo 
ser admitido en la instancia de un tema que 
no tenía implicancias con una intrincada red 
de problemas económico-sociales; pudo explicar­
se el absurdo en el pasado, mas no en el pre­
sente que representa el hecho de que en los 
programas de los Institutos Normales no aparez­
ca el planteamiento sobre la geografía física, 
económica y humana nacional.

Es urgente, pues, cumplir (no lo hemos hecho 
casi hasta ahora) con uno de los objetivos fun­
damentos del programa escolar vigente: "ob­
servación e interpretación de cuanto rodea al
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alumno, hacerlo conocer el ambiente en que 
vive".

En el campo de la geografía, uno de los más 
precisos para despertar conciencia respecto a 
los problemas latinoamericanos y nacionales que 
nos afectan (subdesarrollo, baja productividad, 
monocultivo, bajo ingreso per cápita, descapi­
talización creciente de nuestra industria, etc.) 
para estructurar el pensamiento reflexivo. Pa­
ra tal fin el maestro deberá primeramente estar 
informado ¡hay que convenir que no lo esta­
mos bastante! Es preciso recurrir a fuentes au­
ténticas, con bibliografía amplia, sin limitadas 
exclusiones, obviando solo aquella fuente de in­
formación desprovista de veracidad y profun­
didad.

Queremos para nuestros alumnos la verdad, 
no procurándoles soluciones porque ese no es 
nuestro oficio y menos nuestro derecho, pero sí, 
es nuestro deber de educadores proporcionar 
instrumentos para ayudar a cada uno a buscar 
la suya.

Reivindicamos para nuestra tarea un oficio 
comprometido, queremos ser maestros compro­
metidos con el pueblo que educamos, a fin de 
estimular con él la reflexión, la tolerancia y la 
comprensión.

Cuando dialogamos por ejemplo con un mu­
chacho de 59 o 69 años, con un liceal, sobre las 
directivas del Fondo Monetario Internacional o 
sobre la situación de nuestro país en el marco 
de la A.L.A.L.C., lejos de estar rígidamente 
subordinados a un programa, se hace vivir a 
la clase un cálido ambiente de cosa que fun­
ciona y que trasciende hasta la esfera familiar.

Insistimos en que no debe existir en la didác­
tica de la geografía ningún tabú ideológico. No 
encontramos inconveniente alguno, aunque no 
sea tema expreso del programa escolar, obvia­
mente, pues nuevas problemáticas han dejado 
atrás muchos puntos del programa del año 1955 
al tratar en clase los problemas del país que 
son los de América del Sur^ desarrollo - sub­
desarrollo.

No tengo ninguna reserva didáctica ni moral 
respecto a la discusión con el alumno de la con­
ducta de naciones poderosas que explotan vas­
tas zonas de América Latina. Nos produce ho- 
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rror, saber que hay hombres cuyo promedio de 
vida es de 27 a 35 años, no nos produce horror, 
en cambio, buscar las causas de este hecho; 
antes bien creemos que el conocimiento del he­
cho puede ser el paso inicial a la solución del 
mismo.

Es hora ya que desterremos de nuestro que­
hacer docente los viejos estereotipos, los esque­
mas formales destruyendo la falacia de que 
nuestros pueblos padecen de defectos congénitos 
(pereza, negligencia, abandono, etc.) ya que es­
te torpe y grosero racismo no es más que el 
ropaje simplista que deforma la realidad, cuan­
do hace largo tiempo quedó demostrado que la 
apatía, la indiferencia, es efecto y no causa del 
subdesarrollo, de la paralización y el infra- 
consumo.

Resulta redundancia recordar los momentos 
dramático^ que vivimos. Los educadores debe­
mos señalar claros y optimistas derroteros. La 
enseñanza de la geografía nos da la oportuni­
dad para ello. No debe concretarse la tarea en 
numerar acépticamente accidentes físicos, sino 
haciendo vivir a nuestros alumnos el apasio­
nante devenir uruguayo integrado a la más vas­
ta comunidad que se llama América del Sur.

Sintetizamos nuestro pensamiento. Pensamos: 
l9. Que la geografía es una tarea esencial en 
nuestras escuelas y liceos, ya que es uno de 
los fines primordiales de la educación enseñar 
a convivir armoniosamente y para convivir bien 
es preciso conocer bien los demás pueblos que 
nos rodean. No obstante estimamos, 29. Que 
esta asignatura debe ser un vehículo muy pro­
picio para reafirmar la nacionalidad, el culti­
vo de esencias propias, el apego al terruño. Es- 
timamos, por fin, que el estudio de la geografía 
fundamental en la normal, increíblemente aje­
no en los programas de formación.

Una geografía dinámicamente considerada en 
sus múltiples aspectos: el demográfico, el geo­
lógico, el agrícola, el habitat rural, el indus­
trial, el económico.

Si bien hay un reconocimiento gradual del 
valor esencial de la geografía y su distinta 
perspectiva en el hacer didáctico, nuestras prác­
ticas escolares todavía, no se adecúan a esta 
nueva misión; seguimos insistiendo todavía en 
viejos convencionalismos. En parte, por falta de 
información en algunos maestros y profesores 
respecto a la entidad de los problemas que nos 
afectan, y en parte porque la "institución" edu­
cación, no su filosofía, es una fuerza conserva­
dora a la que nos abandonamos por inercia, 
sin revisar prolijamente nuestra actitud; y así 
seguimos aludiendo incansablemente a la bon­
dad sin condicionantes de nuestro clima, a pe­

sar de nuestras prolongadas sequías o abun­
dantes lluvias; continuamos hablando de la ri­
queza de nuestro stock ganadero en plena ve­
da de carne; y así sucesivamente.

Pensamos que debemos orientar la búsqueda 
hacia nuestra verdad y nada más que nuestra 
verdad, aunque nos duela, aunque vulnere al­
gunos intereses que por ser el de los menos, 
no pueden sacrificarse a los de los más.

Mi generación ha recibido un país en situa­
ción infinitamente mejor, que el que desgracia­
damente vamos a entregar; incluso si comen­
zara la reacción no creemos que habrá tiempo 
de legar a nuestros hijos un país tal como en­
contramos.

Esta no es una desesperada afirmación pesi­
mista, es una verdad objetiva, un mea culpa. 
Es, sin jactancia alguna, un llamado a tomar 
conciencia de la gravedad de la situación que 
atravesamos. Tomar conciencia para construir 
un mundo mejor para todos, no sólo en lo eco­
nómico, sino en el aspecto educacional, sanita­
rio, en los más variados y múltiples aspectos 
políticos y filosóficos.

Hemos sido y seguiremos siendo duramente 
golpeados. A este proceso los jóvenes asisten 
asombrados y confundidos: hagamos llegar a 
ellos la reflexión, exigiéndoles un pensar lúci­
do, dialogando sobre nuestras cosas, sobre nues­
tras virtudes, sobre nuestros defectos con un 
punto de arranque común, la tierra que vivi­
mos, la lengua que hablamos, la angustia que 
sentimos.

Todos, absolutamente todos somos protagonis­
tas en el vibrante escenario del Uruguay en 
crisis, todos deseamos perfeccionar nuestros va­
lores y buscar nuevas formas para cuya ob­
tención tendremos que trabajar y luchar.

La geografía, tal como la pensamos y sentimos, 
nos pone frente al suelo en el que asentamos 
nuestra vida física y espiritual, de los recursos 
que el país dispone, de las posibilidades de su 
uso, de la identificación de los factores que 
puedan estar contribuyendo a frenar un mayor 
empleo de los mismos.

La geografía que aprendan nuestros alumnos 
representa una difícil tarea, ya que "la tierra 
es ruda, silente, incomprensible al comienzo; 
pero no os desalentéis, continuad", nos advier­
te el poeta.

Repetimos con Walt Whitman, continuad has­
ta ahondar más y más.

Hasta conocer el pedazo de tierra más ínti­
mo, el cielo más lejano, el hombre más oscuro 
es nuestro compañero de viaje. Con él decimos:

"Vamos patria, a caminar, yo te acompaño 
yo me quedaré sin voz, para que tu cantes.
Yo he de morir para que tu no mueras".
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valor científico 
de la geografía

Toda discusión o planteamiento relativo a la 
naturaleza de la geografía, no puede dejar de 
ignorar la magistral obra de Richard Hartshor­
ne: "The nature of Geography", publicada por 
primera vez en 1939. Como Hartshorne no te­
nemos inconveniente en iniciar el tratamiento 
de este tema con la introducción que Emma­
nuel Kant escribió en 1756 para sus conferen­
cias sobre geografía física. Kant sugiere allí 
que el conocimiento empírico puede ser clasi­
ficado de dos maneras, tanto sea de acuerdo a 
la simularidad de formas (en este caso se es­
tará moviendo dentro de la esfera de las cien­
cias naturales), o teniendo en cuenta el espacio 
y el tiempo, (así se estarán determinando las 
esferas o radios de acción de la geografía y de 
la historia). A posteriori el filósofo citado de­
fine la diferencia entre las esferas de acción 
de la historia y de la geografía, en esta forma: 
"la descripción relativa al tiempo es historia y 
aquella relativa al espacio es geografía. La his­
toria difiere de la geografía solamente en fun­
ción del tiempo y del área. La primera disci­
plina hace referencia a fenómenos que se suce­
den unos a otros y tienen atingencia con el 
tiempo transcurrido. La segunda se dedica a 
estudiar los fenómenos que se dan unos junto 
a otros en el espacio. La historia es narrativa, 
la geografía es cambio es descriptiva. La geo­
grafía y la historia llenan la total circunferen­
cia de nuestras percepciones: la geografía la del 
espacio, en cambio la historia, la del tiempo.". 
Este aserto de Kant todavía puede tener vigen­
cia en nuestro tiempo, si se le acota que mien­
tras que la historia se preocupa fundamental­
mente de las actividades del hombre, la geogra­
fía no solamente se dedica a estudiar la super­
ficie de la tierra, sino que también al hombre 
como elemento estructurador de la misma. 
Humboldt y su amigo Ritter, describieron la 
posición de la geografía de una manera muy si­
milar, distinguiendo entre las ciencias que es­
tudian la naturaleza de acuerdo a categorías de 
hecho, las que consideran todos los fenómenos 
de la naturaleza en función de los cambios en 
el tiempo y aquellas que consideran los hechos 
interrelacionados en el espacio. Posteriormente 
y después de un siglo de debate e intenso de­
sarrollo del pensamiento geográfico, el geógrafo 
alemán Alfred Hettner, citado por Hartshorne, 
arribó a conclusiones sorprendentemente simi­
lares, si se tiene en cuenta, que aparentemente 
en la época en que fueron publicadas, él no se
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había enterado de lo que Kant y Humboldt ha­
bían escrito. En 1927 Hettner resumió su con­
cepto de la geografía en una frase que median­
te la advocación de Hartshorne, se hizo muy 
conocida: "La geografía estudia las diferencia­
ciones espaciales de la superficie de la tierra, 
las diferencias encontradas en los diferentes 
continentes, tierras, distritos y localidades". El 
concepto de diferenciación espacial fue ofreci­
do así por Hartshorne como un elemento clave 
en la evolución del pensamiento geográfico. La 
idea es clara, pero evidentemente un poco sim­
ple. Muchos geógrafos entenderán ulteriormen­
te, que si bien la geografía se preocupa en esta­
blecer la diferenciación espacial de un lugar a 
otro, su primera preocupación científica debe 
estar dada en establecer el carácter distintivo 
de un lugar o área determinados, configurados 
por la interacción de todos los factores físicos 
y humanos que los caracterizan o tipifican.

La geografía, según el Profesor Dr. David 
Linton, tiene que "estudiar la superficie de la 
tierra: reconociendo en cualquier área los ele­
mentos de origen terrestre, cósmico o social que 
le han otorgado su carácter distintivo". Según 
los geógrafos franceses, se trata de realizar 
una "descripción explicativa de los paisajes". 
(Deffontaines, Demangeon, Sorre, etc.).

La geografía tiene que ver entonces con áreas 
o "secciones" de la superficie terrestre. Pero 
su tarea no se reduce a individualizar regiones 
formas o los modos en que las mismas se rela- 
exclusivamente, sino que trata de indagar las 
cionan con otras, e inevitablemente con su or­
denamiento global. Dado que esta labor cien­
tífica abarca una suma considerable de conoci­
mientos y sobre todo en función de sus diferen­
tes intereses, los geógrafos han tendido en ge­
neral a considerar su materia, con dos diferen­
tes enfoques. Ya en 1650 Varenius, dividía la 
geografía en lo que él denominaba geografía 
"universal o general" y la geografía "especial" 
o corografía". Actualmente se utilizan los térmi­
nos geografía sistemática y geografía regional, 
pero la división es la misma y la mayoría de 
los geógrafos reconocen que ambas son partes 
esenciales del conocimiento geográfico y que ca­
da una da significado a la otra.

La geografía sistemática puede ser definida 
como el estudio de la tierra en forma global y 
de la distribución de un fenómeno o hecho 
geográfico, o un grupo de fenómenos, sobre su 
superficie. La geografía regional es el estudio e 
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interpretación de los fenómenos o hechos geo­
gráficos referidos a un área o región determi­
nada distinguiéndola así de otras adyacentes o 
circundantes. La geografía sistemática es la he­
redera de la antigua geografía matemática y 
también en buena parte del mejor trabajo cien­
tífico realizado en nuestro campo durante el 
siglo XIX, especialmente en geografía física. El 
lógico resultad) de un estudio geográfico de 
tipo sistemático de los fenómenos naturales, ha 
sido el de la determinación de una especie de 
sistema de "regiones naturales", basado por 
ejemplo, en la estructura, relieve, clima, vege­
tación, o en la combinación de todos o algunos 
de estos aspectos de la realidad física. El siste­
ma elaborado por Herbertson puede ser con­
siderado de este tipo, pero fue seguido por mu­
chos más. Así se hizo posible elaborar sistemas 
de regiones como las "regiones humanas" de 
Fleure, las "regiones culturales" de Unstead o 
Preston James, así como las concepciones más 
recientes de "regiones funcionales" basadas en 
la geografía cultural sistemática. Tales siste­
mas están ligados obviamente con la geografía 
regional y si bien una sección puede constituir­
se en el objeto de un estudio regional (sub­
región), las relaciones entre ambas no deben 
considerarse como inexistentes. Existe todavía 
una relación mucho más notoria y es la que 
se da con relación al estudio de regiones mu­
cho más extensas, tales como lo son los conti­
nentes o unidades políticas de superficies im­
portantes. En este tipo de investigación se tra­
ta de aislar fenómenos separados o grupos de 
fenómenos para su estudio sobre un área más 
amplia y por lo tanto su análisis participa no 
solamente de la naturaleza de la geografía re­
gional, sino que también de la geografía siste­
mática. El siglo XIX puso el énfasis en el de la 
geografía sistemática, mientras que el siglo ac­
tual lo hace en relación con la geografía regio­
nal, que considera como una rama sustancial 
del estudio geográfico.

La geografía mantiene la necesidad o el in­
terés científico de considerar las cosas como 
un todo, pero es fundamentalmente a través de 
su método regional que el geógrafo efectúa su 
contribución singularísima al campo general del 
conocimiento científico. Todos los fenómenos es­
paciales, incluyendo los culturales, pueden ser 
investigados por la geografía regional. Aquellos 
fenómenos o hechos geográficos que son selec­
cionados para dar un énfasis especial, a un de­
terminado estudio regional serán aquellos con­
siderados significativos, pertinentes, tal como 
lo propone Paul Vidal de la Blache (Principes 
de la Géography Humaine, 1922) en la "confi­
guración" del "carácter o personalidad" de la 
región, e igualmente aquellos que la distinguen 
de otras regiones, especialmente las adyacentes. 
La región así seleccionada para su estudio pue­
de ser de cualquier tamaño, pero el grado de 
detalle en la investigación se ajustará a su su­
perficie; así como un mapa en gran escala 
muestra más detalles que un planisferio. Pero 
dado que es justamente el detalle lo que hace 
a la descripción regional, vivida y también por­
que el estudio minucioso de un área pequeña, 
como el mapa a gran escala está más próximo 

a la realidad que uno más generalizado; igual­
mente el estudio de pequeñas regiones, estarán 
más cerca del espíritu y propósito de la geogra­
fía regional que el estudio de otras más exten­
sas, dado que estas últimas involucran un ma­
yor grado de generalización y abstracción. Es 
evidente que se logra poseer una imagen más 
real de los factores geográficos cuando se rea­
liza un estudio detallado de una pequeña re­
gión. Y no hay consecuentemente ningún otro 
método de investigación que permita obtener 
resultados más apropiados o pertinentes en es­
te sentido, que el que se realiza sobre el terre­
no. Existe pues un orden de realidad en el es­
tudio regional: primeramente el estudio de una 
pequeña región en el terreno, posteriormente el 
estudio de regiones de superficies similares que 
pudan ser comparadas con aquella y finalmente 
el estudio de regiones más y más extensas; lo 
que hará que progresivamente se vaya partici­
pando de la naturaleza sistemática, a medida 
que las regiones aumentan en tamaño. Las re­
laciones progresivas establecidas entre una y 
otra región van configurando avances progre­
sivos y significativos en el campo de la geo­
grafía sistemática y algunos autores han he­
cho intentos serios e interesantes a los efectos 
de formular toda una jerarquización de regio­
nes, lo que facilitaría una más completa y ló­
gica complementación de los dos sistemas (E. G. 
Unstead y Derwent Whittlesey en su trabajo 
"Scale in regional study", publicado en el N° 
191 de Geography de enero de 1956).

Resumiendo: la geografía sistemática trata de 
lograr una descripción coherente del mundo, en 
cambio la geografía regional se propone el mis­
mo objetivo pero con referencia a un lugar 
o área determinada. El equilibrio y comple­
mentación de las dos geografías, configuran 
uno de los rasgos más distintivos de nuestra 
rama del conocimiento, ya que mientras que la 
geografía sistemática tiende a producir "con­
ceptos generales" (tipos o principios); la geo­
grafía regional trata de poner de relieve que 
cada lugar de la Tierra es "único".

Una falsa dicotomía que causa u ocasiona 
persistente error en geografía, ha sido y es 
justamente la supuesta contradicción que se 
plantea, como ya se ha indicado entre la geo­
grafía tópica o sistemática y la llamada geo­
grafía regional. La distinción está comúnmen­
te acreditada en un principio por los teóricos 
de la historia de la geografía a Bernhard Va- 
renius (Geographia Generalis, in qua affectiones 
generalis telluris e¿plicantur, Amsterdam, 1650) 
quien utilizó el término geografía general para 
referirse a una explicación de la naturaleza 
en general y a las propiedades de la Tierra, y 
el término geografía especial, para referirse a 
la aplicación de los conceptos generales a de­
terminadas partes de la misma. Varenius nunca 
pensó, que estas dos partes de la geografía por 
él explicitadas, pudiesen constituirse en una 
dicotomía, ya que la geografía especial según 
él, derivaba de las ideas desarrolladas en la 
geografía general. Aunque Varenius, murió a 
edad muy temprana como para completar los 
estudios que se 1 abía propuesto realizar en el 
campo de la geografía "especial", realizó sin 
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embargo estudios regionales completos referi­
dos al Japón y al Siam (Descriptio Regni Ja- 
poniae et Siam, Amsterdam. 1649). Su obra ma­
yor que queda por lo tanto ejerciendo una ma­
yor influencia sobre el pensamiento geográfico 
en los siglos venideros, tuvo que ver con la 
geografía general. Su¡ "Geographia Generalis", 
se mantiene como el texto clásico en las uni­
versidades europeas por más de un siglo.

Desde el siglo XVII se puede constatar la 
existencia de geógrafos que se identifican a sí 
mismos tanto como geógrafos ,/generales,/ o 
generalis telluris explicantur, Amsterdam, 1650) 
geógrafos que han aceptado y aceptan la clásica 
dicotomía entre la geografía sistemática y la re­
gional se remiten a Humboldt y a Ritter 
para demostrar la validez de sus aseveraciones. 
A Humboldt se lo considera como el maestro 
en el campo de la geografía general y a Ritter 
en el campo de la regional.

Sin embargo como lo demuestra Hartshorne, 
un cuidadoso estudio de los trabajos de estos 
dos grandes hombres de ciencia, no permite 
apoyar la idea de que ellos siguieron métodos 
de trabajo exclusivamente diferenciados. Hum­
boldt no estableció principios generales sin re­
ferencia a regiones o partes particulares de la 
Tierra. Cuando se dedicó a registrar las teinpe- 
raturas oceánicas, lo hizo en las de las costas 
peruanas; cuando se dedicó a establecer una 
relación entre las temperaturas y las zonas de 
vegetación (climas de altura), lo hizo refirién­
dose a los Andes Septentrionales de la Améri­
ca del Sur; cuando se dedicó a examinar los 
cambiantes niveles de las aguas de algunos la­
gos, lo hizo con referencia a las de los lagos 
de Valencia ° Mar Caspio. Y Ritter a su vez 
puntualizó bien claramente en sus trabajos que 
él no hubiese podido escribir sus estudios com­
parativos de las regiones que él denominó "es­
peciales", si no hubiese tenido la comprensión 
de la geografía general que había ya estable­
cido von Humboldt.

Hartshorne, ya citado, ha demostrado que la 
dicotomía existente entre la geografía general 
o sistemática y la regional sigue persistiendo y 
sin embargo son interdependientes; que se de­
ben mutuos aportes y que los geógrafos, toma­
dos individualmente, cualesquiera sean sus ac­
tividades de especialización o sus principios o 
métodos de trabajo, de hecho han trabajado 
con estos dos enfoques conjuntamente, sin nun­
ca disociarlos. Porque son indisociables. Todos 
los conceptos generales del método geográfico 
deben ser identificados con el estudio de luga­
res determinados y a su vez todos los estudios 
relativos a lugares particulares adquieren cier­
ta significación que no sea meramente descrip­
tiva, a través de la aplicación de principios ge­
nerales. En otras palabras todos los estudios ge­
nerales, o sistemáticos o tópicos, deben hacer­
se sobre una base regional. A su vez todos los 
estudios regionales, deben efectuarse en forma 
sistemática. La idea de que existe una dicoto­
mía entre los estudios regionales y sistemáti­
cos constituye en Geografía según el Prof. Ja­
mes, un error persistente y mientras esta idea 
lleve o conduzca a los geógrafos a enrolarse 
en uno u otro campo, en una u otra aparente 

división, y a menospreciar o a tener en menos 
los logros de uno o de otro: la que saldrá per­
judicada en última instancia será la investiga­
ción geográfica.

El contraste expresado por los términos geo­
grafía sistemática o general versus geografía 
regional, no es el que corresponde entonces al 
de una división de la geografía en dos mitades; 
ni siquiera es un contraste establecido entre 
dos métodos de estudio, utilizados separada­
mente uno en algún tipo de investigaciones y 
el otro en otras. Cuando se estudia una región 
y más allá de la extensión de la misma, debe 
tratarse de analizar una integración de fenó­
menos, extremadamente compleja que varía es­
pacialmente o geográficamente, de una manera 
también bastante compleja. ¿Cómo deben ser 
diferenciadas entonces las áreas y reconocidas 
las regiones? Los geógrafos estadounidenses por 
ejemplo (ver al respecto American Geography: 
inventory and prospect), han realizado semi­
narios y efectuado congresos al efecto, advir­
tiéndose que mantienen entre ellos pronuncia­
das diferencias de opinión en este sentido. De 
cualquier manera debe ser consignado aquí que 
el propósito fundamental de toda investigación 
ha sido siempre el mismo: el obtener una com­
prensión total del ordenamiento en que se pre­
senta el espacio terrestre. Algunos geógrafos 
creen que este ordenamiento espacial se logra 
aprehender cuando se logran identificar las re­
giones, cuando sus estructuras internas han sido 
puestas de relieve y cuando sus relaciones ex­
ternas con otras regiones han sido establecidas. 
Otros geógrafos se sienten logrados en sus in­
vestigaciones cuando consiguen enfatizar el sig­
nificado de un orden espacial observado en 
términos de causas y consecuencias; esto es en 
poder resolver problemas relativos a relaciones 
entre procesos y fenómenos, las modificaciones 
de estos procesos que se dan en determinadas 
áreas o regiones y finalmente las relaciones 
superficiales de estos fenómeno. El primer ti­
po de enfoque es concretado en la práctica 
por los geógrafos, mediante el empleo del mé­
todo regional, así como el segundo lo es me­
diante el método sistemático.

Como ya se ^a señalado, los métodos regio­
nal o sistemático no deben ser considerados 
como realmente interdependientes o separados 
entre sí. El estudioso experimentado en los 
problemas regionales, deberá efectuar un uso 
adecuado de los dos procedimientos de inves­
tigación, si bien los resultados pueden diferir 
según sea el énfasis con que se aplique uno u 
otro. El método regional se pone en marcha 
con un área homogénea que se acepta como 
una hipótesis. Esta área es posteriormente exa­
minada con el propósito de hacer resaltar sus 
componentes y las conexiones que se dan en­
tre ellas. La región debe ser analizada con res­
pecto a los diversos elementos que asociados 
le otorgan su carácter: por ello la región evalua­
da como una compleja asociación de varios ele­
mentos debe guiar todos los procedimientos de 
investigación. Los geógrafos franceses (Kayser, 
George) señalan cada uno de los pasos que de­
ben orientar la investigación, O el estudio de 
cada región. El análisis de tipo regional debe 
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estar guiado por el examen detenido de los ca­
racteres ¡individuales de cada región. Según los 
autores citados las etapas del método del aná­
lisis regional deben ser las siguientes: 1) el me­
dio natural: los elementos fLicos o biológicos 
se hallan combinados de tal manera que pro­
porcionan un; paisaje natural o una serie de 
paisajes naturales, sobre los cuales el hombre 
realiza sus propias combinaciones. El estudio de 
estos elementos físicos y biológicos debe estar 
orientado, especialmente, a señalar las relacio­
nes que, en definitiva, configuran ese paisaje. 
2) la población en sus aspectos demográficos y 
sociales qué al decir R. O. Barrera, comprende 
el estudio de las estructuras demográficas y de 
las aptitudes sociales de la población, incluyen­
do el poblamiento y los factores históricos que 
han incidido. Este punto está orientado a la 
consideración del hombre como habitante de 
una región y como motor de una serie de rela­
ciones con el espacio que lo rodea; los recursos 
y sq utilización, producción y transformación. 
En esta etapa debe efectuarse el análisis de los 
modos ed utilización del suelo, tipos de produc­
ción y desarrollo industrial. Este es sin duda 
un análisis extenso que supone la aplicación 
de los aportes proporcionados por la geografía 
general, como la geografía agraria, la económi­
ca, y la industrial; 4) los estudios relativos a 
los intercambios internos de la región que se 
reflejan en la infraestructura y en el consumo; 
5) los intercambios externos que expresan (si­
guiendo a Barrera) con igual o mayor fuerza 
oue la utilización de los recursos, el grado de 
desarrollo logrado por la región. Así los movi­
mientos migratorios y el intercambio de los 
productos de acuerdo con los cánones impues­
tos por la política económica, expresan un he­
cho geográfico importante para destacar la per­
sonalidad de la región; 6) la estructura geográ­
fica de la región: dos nociones fundamentales 
la definen: a) el centro regional: la metrópoli 
y la ted urbana subordinada a ese centro si 
la hay. y b) la trama regional, vale decir la 
disposición interna de la región en zonas o 
áreas homogéneas.

El método sistemático con referencia a un 
estudio regional se inicia en cambio, plantean­
do un problema a resolver. Generalmente a es­
te respecto se postulan dos tipos importantes 
de planteamientos: por un lado una relación de 
causa a efecto que debe ser resuelta o un asun­
to relativo a un plan de acción que puede ser 
puesto en práctica (desarrollo económico regio­
nal por ejemplo). Los tópicos o aspectos que 
tienen relevancia para la solución del proble­
ma a resolverse deben ser definidos según se 
presenten en sus formas de distribución o pa­
trones regionales, tanto sea separada como com­
parativamente. Las relaciones espaciales acor­
des o pertinentes al planteamiento ihicial de­
ben ser entonces identificadas mediante análi­
sis cartográfico. Consecuentemente se constata 
como ya se ha expresado, que los resultados 
pueden ser notablemente diferentes, puesto que 
mientras un método se propone el lograr la 
mayor síntesis posible (método sistemático) el 
otro busca el efectuar un análisis lo más com­
pleto posible (método regional). Es evidente que 

los dos métodos de trabajo se adaptan a dis­
tintas formaciones académicas, y consiguiente­
mente a diversas conformaciones mentales.

No obstante debe señalarse que a partir de 
1945, durante la postguerra evidentemente, el 
método geográfico apunta principalmente ha­
cia la resolución de cuestiones prácticas. En 
este sentido tanto una como otra tendencias, 
prestan particular atención a los estudios de 
lo que se ha dado en denominar geografía apli­
cada al decir de Phipponneau o Dudley Stamp 
o activa según la divulgada expresión de Pie­
rre George. Los geógrafos de la década del 40 
ponen en práctica mecanismos de investigación 
que les son propios, en relación con la dinámi­
ca de los hechos geográficos. Dinámica que es­
tá determinada por la que es intrínseca de la 
propia sociedad humana. Durante la primera 
mitad del siglo actual la investigación geográ­
fica estuvo influida de las ideas y trabajos de 
los eminentes hombres de ciencia de la escuela 
anglosajona (Humboldt, Rittner, Hettner, Hun­
tington) y de la escuela francesa (Vidal de La 
Blache, Elisée Réclus, Jean Brunhes, Albert 
Demangeon, E. de Martonne, Max, Sorre, etc.) 
Fue una geografía la de este período, que apun­
taba hacia la explicación de los hechos geo­
gráficos mediante una relación de causa a efec­
to. Era una geografía explicativa. Al mismo 
tiempo se desarrollaba el campo de investiga­
ción de una geografía "comercial77 o "prácti­
ca77 que muchos catalogaban de económica y 
que se constituía en una geografía que efectua­
ba un simple inventario de los recursos natu­
rales (localización, tamaño, volumen, extensión) 
y de las materias primas que determinaban las 
relaciones causales o de nexo entre consumo y 
producción. Esta geografía posibilitó la acción 
del imperialismo económico en los países del 
Tercer Mundo.

La geografía de esta segunda mitad del siglo 
actual ha devenido como se ha dicho: en la 
geografía de la planificación. Es una geogra­
fía futurible, aplicada o activa. Ella se vincula 
con la planificación regional, también llamada 
del acondicionamiento u ordenamiento del te­
rritorio, con el cual se cuenta introducir las 
necesarias innovaciones en el espacio geográ­
fico a fin de crear un óptimo de ocupación 
humana de la tierra y en definitiva propender 
a un progresivo mejoramiento del bienestar ge­
neral. Hay en todo ello, dice Federico Alberto 
Daus, un extenso campo de actividad para los 
geógrafos, cuya preparación peculiar los indi­
ca como los especialistas más idóneos para in­
tervenir en el planeamiento del territorio. En 
efecto: desde que el planeamiento en cuestión 
tiende a introducir nuevos elemento incisivos 
en el espacio terrestre sometido a proyecto, 
queda afectado el complejo preexistente, de lo 
cual han de resultar modificaciones dinámicas 
que es preciso prever, pues de lo contrario los 
resultados de la planificación escaparían ql 
ordenamiento necesario77.

Así el geógrafo tanto en economías socialis­
tas como capitalistas, es requerido como el téc­
nico del ordenamiento del espacio, de la pla­
nificación regional o global. Sus tareas como lo 
señalan George-Kayser son múltiples: Z7E1 es­
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tudio de las estructuras agrarias, de las formas 
de explotación agrícola, de economía rural re­
gional de poblamiento y de habitabilidad ru­
ral, proporciona, a quien quiere utilizarlo, un 
conocimiento directamente aplicable a las preo­
cupaciones de organización de la vida rural y 
estructuración de los mercados. Los trabajos 
que se refieren a la geografía de la población, 
a la evolución de las ciudades y a las redes 
urbanas, responden a las necesidades de todos 
los que se plantean los problemas del remode- 
lamiento de las aglomeraciones urbanas, de la 
elaboración de planes directores o reguladores, 
que no sean únicamente obras de arte de "es­
tudio" y del ordenamiento regional. La geogra­
fía industrial tiene que aprender mucho indu­
dablemente de las direcciones de empresas, pe­
ro, al reagrupar datos dispersos, al confrontar 
la experiencia de sectores diferentes de la pro­
ducción en un medio variado, aporta también 
su tributo al ordenamiento regional o local y 
a la organización de los mercados de empleo 
y de productos. Si todavía quedan dominios es­
casamente explorados, como los que correspon­
den a la geografía del consumo, no por ello de­
ja de ser cierto que, sobre una base interna­
cional, de la misma manera que sobre una base 
nacional, y tanto respecto de los países indus­
triales como respecto de los países en vías de 
desarrollo, los trabajos geográficos recientes y 
los trabajos geográficos en curso responden a 
lo esencial de las preocupaciones de la geogra­
fía activa".

Los trabajos de investigación de la escuela 
francesa, por ejemplo, revelan las tendencias 
anotadas.

Las grandes tesis de tal escuela, han sido en 
su gran mayoría, hasta 1948 aproximadamente, 
verdaderas tesis "regionales". Los geógrafos 
franceses escriben todavía monografías de re­
giones (por ejemplo, la Geografía Universal La­
rousse o la colección "Les cinq parties du mon­
de", editada por HAChette) De cualquier ma­
nera conviene especificar, que a pesar de que 
aún se redactan brillantes monografías regio­
nales, como "Lhle de la Réunion" de J. Defos 
du Rau, o"La Guadaloupe" de G. Lasserre, 
ellas se tornan cada vez menos frecuentes en 
el quehacer de los investigadores franceses y 
de otros países de Europa, así como en las te­
sis doctorales de los estudiantes postgraduados. 
De esta forma se puede hablar de una decli­
nación de la geografía regional de tipo mono­
gráfico. Por el contrario, la investigación en 
geografía regional puede entenderse en otro sen­
tido que tiende hacia aspectos más positivos.

Esa forma de enfocar la geografía regional, 
incide substancialmente como se ha indicado 
en el estudio de un problema específico en un 
cuadro regional dado; pero considerando el 
problema exclusivamente. El hecho de que se 
lo considere, bien entendido, en su lugar co­
rrespondiente, en una síntesis geográfica, no in­
volucra de ninguna manera el estudio sistemá­
tico de los hechos regionales en su conjunto. 
El problema estudiado puede aparejar una in­
vestigación más prolongada, como por ejemplo 
una que se realice en torno a la vida rural en 
toda su complejidad. El Prof. Juillard ha di­

rígido en Estrasburgo una serie de estudios re­
gionales de este tipo. Hay algunos títulos de 
estos trabajos que pueden citarse a modo de 
ilustración: "Las transformaciones económicas 
y sociales del valle medio de La Bruche"; 
"Efectos que sobre los distritos rurales ha te­
nido la industrialización de las márgenes del 
río Rhin; "El equipamiento comercial compa­
rado de Mulhouse y de Colmar", etc.

Asimismo rasgos muy concretos ya ha adqui­
rido esta geografía futurible o geografía de la 
planificación en los países de economía socia­
lista. Y es importante el señalar este hecho por 
cuanto en el área socialista, que abarca un 
cuarto de la superficie continental mundial, ya 
vive un tercio de la población mundial. Por eso 
la investigación geográfica que tiende hacia 
una división regional, se efectúa en los países 
socialistas teniendo como meta una planifica­
ción correcta de la economía y de todos los 
aspectos sociales y culturales. De ahí que en 
estas unidades políticas, las regiones adminis­
trativas han experimentado diversas modifica­
ciones territoriales para hacerlas coincidir con 
el trazado de las regiones económicas básicas. 
De esta manera se creó en estos países una nue­
va división territorial en regiones económico- 
administrativas, que sirven de base para las 
realizaciones de los planes de desarrollo a ni­
vel local, regional, y nacional. En Chescoslova- 
quia, por ejemplo, existen actualmente 10 re­
giones llamadas económico-administrativas, en 
Rumania 16, en Bulgaria 6. Se organizaron ade­
más las pequeñas unidades administrativas que 
corresponden a subregiones o regiones de ter­
cera categoría. Se ha alcanzado mayor perfec­
ción en los métodos de división económica re­
gional en la U.R.S.S., donde a pesar de existir 
controversias entre los especialistas, se llegó a 
una nueva estructuración administrativo-terri­
torial a partir de 1953, para constituir toda la 
escala de diversos tipos de regiones económico- 
administrativas. Existen alrededor de 4.000 re­
giones de la más pequeña categoría en la Unión 
Soviética, que corresponden al nivel de muni­
cipios o departamentos en la América Latina; 
pero por otro lado hay 103 regiones económico- 
administrativas de carácter medio y por último 
47 regiones básicas que dividen al territorio 
total de este país socialista.

No puede decirse que todos los investigado­
res de los países socialistas coincidan plena­
mente en la definición de la región, pero de 
cualquier manera parece haber concordancia en 
declarar que la región económica es ante todo 
un conjunto (complejo) de producción, en el cual 
se enlazan los factores naturales y económicos 
para integrar un área de importancia significa­
tiva dentro de la economía nacional, que posea 
suficientes recursos para su propio desarrollo 
presente y futuro, sobre todo para poder inte­
grar una industria poderosa, y una agricultura 
que satisfaga las necesidades locales. El geógra­
fo polaco K. Dziewonski define así a la región 
económica: "Un complejo socio-económico, prin­
cipalmente de producción, que se desarrolla a 
través del tiempo y encuentra su expresión final 
en el carácter del desenvolvimiento y la utili­
zación de la tierra en un área determinada. Lo 
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principal de una región, agrega el geógrafo ci­
tado,,¡es la naturaleza de su economía (produc­
ción,- servicios y consumo) en cada etapa de su 
desarrollo; esto referente a las grandes regiones 
o zonas económicas. Admite, sin embargo, que 
puede haber regiones especializadas y regiones 
funcionales o de nexos internos profundos (no­
dales).: el problema consiste en unir los puntos 
básicos de ambas, para combinar los distintos 
factores

En su ensayo sobre regiones económicas de 
Europa Centro-Oriental, el mismo Prof. Dzie- 
wonsik, conjuntamente con el Prof. Leszczycki, 
sostiene que en los países socialistas se estudian 
principalmente los siguientes aspectos en una 
división económica regional: 1) distribución de 
los principales tipos de economía, tomando en 
cuenta sobre todo volúmenes, estructura de la 
población, servicios y consumo; utilización del 
medio geográfico, principalmente en relación con 
el uso de la tierra; 2) los conjuntos territoriales 
de producción; 3) distribución, estructura y zo­
nas de influencia de los centros poblados y sus 
redes; 4) estructura y carácter de las zonas de 
tránsito. 5) relaciones entre regiones económicas 
y divisiones económicas y administrativas. Re­
giones presentes y futuras; 6) dinámica de los 
cambios en tiempo y en espacio en regiones es­
pecíficas; interrelaciones; 7) relaciones, de tipo 
interregional, división social del trabajo, coope­
ración económica y comercio. En la misma tesi­
tura, en la misma actitud científica que los geó­
grafos mencionados se alinean otros representan­
tes de países socialistas: Stan (Rumania), Ch. 
Marinov (Bulgaria), Strida y Blazek (Checoes­
lovaquia), Konstantinov, Alampiev y Saushkin 
(URSS) e Ilesic (Yugoeslavia). Konstantinov 
por ejemplo presenta una división regional 
parcial o por ramas estrechamente ligada con 
la división económica general. Según este au­
tor hay cuatro clases o tipos de regiones. 1) 

las regiones económicas básicas (grandes regio­
nes geoeconómicas); 2) las regiones económico- 
administrativas, es decir los oblast y las diver­
sas repúblicas, 3) regiones interiores o internas 
de los oblast y 4) las regiones administrativas 
(raion) de categoría inferior.

Este tipo de enfoques en lo que hace a la 
investigación regional, se ajusta a la definición 
de Etienne Juillard, sobre la noción de región 
y de la determinación de las divisiones regio­
nales de un territorio. E. Juillard preparó para 
los Annales de Géographie (1962), un artículo 
que responde a esta preocupación. Ese trabajo 
se titula: "La región, essai de définition". Jui­
llard sostiene en el mismo que la región ha 
dejado de ser ese "dominio un tanto confiden­
cial de la investigación geográfica, o ese cua­
dro folklórico en el que se complacen ciertas 
ideologías reaccionarias". Cada vez más, dice 
este autor, en los medios de acción económica 
y social se considera el desarrollo en términos 
de acondicionamiento del territorio, de regio- 
nalización. Esta reflexión sobre la región por 
parte de este autor, se eleva por encima de 
conceptualizaciones que solamente referencia a 
la región natural y en cambio definen un espa­
cio funcional en el que la región aparece como 
"el principio del acondicionamiento del terri­
torio, sea este espontáneo o voluntario".

La geografía regional se torna entonces en 
forma progresiva de corte menos monográfico 
y en cambio enfoca el estudio de un problema 
en el cuadro de una unidad espacial.

En suma la geografía en su forma actual de 
aplicación se perfila hacia el futuro como una 
ramificación vigorosa y dinámica de la vieja 
ciencia de la Tierra. La geografía comienza a 
ponerse ya y en forma definitiva al servicio 
de la sociedad humana. Ha dejado de ser una 
ciencia puramente especulativa.
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los
monstruos

S están en casa
ü ANGEL RAMA

Estamos rodeados. Se han infiltrado solapadamente, aprovechando nuestra distrac­
ción o nuestra excesiva confianza —oh sí, excesiva, ahora lo vemos— en las fuerzas 
de que disponíamos. ¿Quién iba a inquietarse por los primeros que aparecieron? Eran 
especímenes raros, simples extravagancias que provocaban un poco de curiosidad y 
bastante asco. Tenían aspecto de híbridos y, como tales, inspiraban dentro del horror 
cierta seguridad: debían ser estériles, no habrían de tener descendencia. Sabíamos que 
en el pasado hubo otros menos descompuestos, que habían muerto sin continuidad. 
Concluíamos que la naturaleza dispone de un margen porcentual de aberraciones, al 
cual ellos pertenecían: un margen pequeño, gracias a Dios.

Después aparecieron varios y ya no parecían avergonzados: se mostraban en pú­
blico, incluso establecían entre sí contactos, como si en verdad pertenecieran a una 
raza y estuvieran orgullosos de ella. Es desolador confesar que hubo hombres que se 
interesaron por ellos; claro que gente de clases más bien inferiores; la intelectual, en 
cambio, los ignoró, y cuando ellos comenzaron a frecuentar sus lugares, decidió no 
verlos "por higiene mental". Cuando la marea de la Gran Guerra II se retiró, apa­
recieron muchísimos más; la aberrante carnicería los fortaleció y quedó probado que 
no eran híbridos, ni mucho menos. Empezaron a concurrir a los lugares más selectos, 
con actitudes desafiantes; un sector del pueblo los apoyaba, hubo intelectuales que 
decidieron "saber" qué eran y que al acercarse se transformaron en ellos. Porque 
todo lo que tocan lo contaminan.

Antepasados y lectores.

Como pasa siempre con una escuela nueva —otrora lo hicieron los superrealistas— 
su primera ocupación, pasado el triunfo inicial, fue adquirir prestigio jerárquico esta­
bleciéndose una genealogía ilustre y, de paso, reescribiendo la historia cultural de 
la humanidad. Se remontaron a la Atlántida platónica, llegaron a los antiguos bal­
buceos proféticos, incluyeron en el árbol familiar los delirios medievales, la floración 
utópica renacentista, el siglo XVIII a manos llenas y las torturadas invenciones de 
la novela negra del XIX. Fue necesario que aparecieran estudiosos metódicos para 
deslindar dos campos: el de la "science fiction" y el de la literatura fantástica, otor­
gándole al primero una extremada juventud ya que según ellos su historia apenas 
superaría un siglo.

El abuelo —escasamente venerado por los nietos— sería Julio Verne. El padre 
oficialmente reconocido y respetado, H. G. Wells. No falta quien prefiera el régimen 
de la tríada y a los citados agregue el norteamericano Edgar Alian Poe. En todo caso 
el género es nítidamente anglosajón e incluso el nombre —i"science fiction"— le fue 
otorgado por un norteamericano Gernsback, hace casi cuatro décadas. A peáar de que 
la mayoría de los países ha contribuido a engrandecer la nómina, "y compris la 
Russie", el aficionado concede confianza previa a las firmas en inglés, al punto de 
que argentinos y chilenos que lo practican han adoptado seudónimos ingleses. Nor­
teamericanos e ingleses lo han desarrollado dotándolo de sus caracteres específicos 
y enlazándolo con dos géneros que le son propios: el policial y el utópico.

Estos deslindes, de los que hace caudal Kingsley Amis en el libro que dedicara 
al tema, se basan en un criterio algo formalista. Esta literatura imaginativa, casi en 
su totalidad narrativa, inventa su campo operacional en base a las condiciones esta­
blecidas por la ciencia en el mundo moderno y a sus posibilidades de desarrollo, 
lógicamente entrevistas. Los viajes interplanetarios, los nacimientos parterogenéticos, 
las mutaciones en los genes, la cibernética y sus robots, la telepatía y las imágenes 
sublímales, las calculadoras electrónicas, forman hoy un repertorio popularizado de 
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posibilidades de la ciencia. En base a él, en un plano apenas algo superior de cono­
cimientos al del lector común, los escritores se ponen a "maquinar".

Este recorte crítico dejaría fuera a los escritores fantásticos, incluso buena parte 
de la obra de un Lovecraft —que para otros es un solitario pionero de la "science 
fiction" en los años veinte—, por cuanto ellos no atienden a la lección de la ciencia. 
En la realidad los dos campos se confunden con suma frecuencia: para muchos escri­
tores la ciencia no es un supuesto de trabajo de tipo racional sino un mero pretexto 
para otorgar aire de vaga verosimilitud a un relato donde la imaginación se desen­
frena como en cualquier escritor fantástico del XIX: El cuerno de caza revive un 
sadismo medievalista proyectándolo al año 102 de la era hitlerista; Soy leyenda revive 
el tema de los vampiros al que por el final le busca una explicación científica con­
fusa. El tiempo de la noche trabaja sobre el tema de la encarnación de los espíritus 
que ya había seducido al Goethe de La prometida de Messina; El señor de las moscas 
carece de vinculación con la ciencia y hasta con el resto de la original narrativa de 
William Golding.

La anotación científica sirve para enmascarar lo fantástico, y si hay libros donde 
el autor diserta larguísimamente para convencer al lector de que la ciencia extiende 
certificado de verosimilitud a sus invenciones, ellos no tendrían la atracción que con­
quista al lector si no extranjera sus materias de lo asombroso, lo imprevisto, lo 
espantable. Cuando un autor (Chad Olivier en Sombras en el Sol) muestra a los ex­
traterrestres descendiendo a la Tierra porque sus planetas han alcanzado un exceso 
demográfico y adoptando el más trillado aspecto de ciudadanos norteamericanos, dis­
minuye el efecto habitual de los relatos de "science fiction" y sólo lo alcanza crean­
do en el lector una sensación que ya explotara Hoffmann: la desconfianza por la 
apariencia humana del vecino que, aunque parece verdadero en todas sus piezas, po­
dría ser un marciano.

Además está el lector de estos libros, ¿ingsley Amis afirma que es todavía un 
sector porcentualmente reducido de la sociedad, que se recluta en una clase media 
educada, muy a menudo preparada técnicamente. Entre nosotros es difícil precisar 
sus caracteres, aunque puede sospecharse que linda, desde arriba con el consumidor 
de novelitas populares, y alcanza a una élite más culta, todavía escasa. La enorme 
diferencia de niveles en la calidad artística del material hace además que muy di­
versas capas de lectores resulten aproximados, aunque sólo en lo más general del 
género. Pero todos ellos comulgan en un punto: el gusto por la fantasía, a la que se 
agrega una conciencia ambigua y culposa. No son capaces de entregarse plenamente 
al puro desenfreno de la imaginación, y para gozar de esas invenciones necesitan de 
justificativos que los revinculen a la realidad, dándoles un básico certificado de ve­
rosimilitud.

La ciencia moderna, al descender a las mentalidades populares, ha perdido sus 
dificultades, sus complejidades, alcanzando una categoría mítica, donde todo es posi­
ble. La fórmula einsteniana materia-energía es incomprensible como un misterio dog­
mático de la religión e igualmente respetada: el lector común la contempla como un 
cofre cerrado y le atribuye la totalidad de verdad y poder que un creyente le con­
feriría a la divinidad. De ahí que un autor de ciencia ficción algo inescrupuloso pue­
da citarla de paso para justificar que una nave espacial llegue a una remota estrella 
de la Galaxia en una semana de viaje, sin que el lector común desconfíe: la fórmula 
científica ha adquirido virtudes mágicas. Es fácil discernir, en este comportamiento, 
la mediación del periodismo que, al abalanzarse sobre el mundo científico ha debido 
reducirlo a un conjunto de anécdotas y a explicaciones de bajo nivel. La novelística 
popular se abastece de esa mediación y se sitúa, respecto al uso de la ciencia, en 
ese nivel divulgativo. Por lo mismo tiene muchas veces un inevitable aíre "pop".

El híbrido "fantaciencia" se compone de dos partes unidas en muy distinta pro­
porción y con un equilibrio inestable. Ambas se necesitan mutuamente, pero aún en 
un libro tan severamente científico como La nube negra, de Hoyle, el exitoso remate 
depende de una invención fantástica que el autor disfraza hábilmente de verosímil. 
Por lo común la ciencia es la cortada que justifica úna loca fantasía. No es necesario 
desentrañar en tal actitud el juego inestable de tendencias de los hombres proyecta­
dos al mundo tecnológico actual. Es obvio que representa este hombre escindido, 
cargado de una tradición de valores milenaria que aún nutre el inconsciente colectivo 
de que habla Jung, y el impacto de la objetividad y racionalidad de un mundo arti­
ficial que no ha creado estrictamente él, al que se siente arrojado, como dice la fi­
losofía heideggeriana.

Existen hoy día decenas de revistas y semanarios especializados en ciencia ficción, 
sin contar los derivados inferiores de historietas; existen editoriales dedicadas al te­
ma; existe un material radial, televisivo y cinematográfico de valor muy desparejo 
y por lo común, bajamente calificado. Esto testimonia un público efectivo, una preo­
cupación real por el género, que está rebasando al consumidor de novelas de terror 
y novelas policiales. En esa zona oscura, fácilmente despreciable por los detentadores 
de la cultura, nació el género y de ella extrae temática y sistemas narrativos especí-
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fíeos. El origen oscuro es común a muchas escuelas, incluso a géneros literarios hoy 
tan prestigiosos como la novela, por lo cual no debemos sorprendernos. Por el con­
trario, debemos recapacitar sobre lo que acarrea de renovación a las letras cultas 
—dentro de las cuales ya están situadas numerosas obras de ciencia ficción— estos 
orígenes "populacheros".

El panorama actual es bastante más complejo. Cuando dentro de esta literatura 
podemos incluir obras de escritores cultos como Huxley o como Orwell, o podemos 
distinguir la aportación, de divulgadores científicos serios, como Fred Hoyle o Arthur 
Clarke, o podemos reconocer la presencia de auténticos escritores nuevos como Ray 
Bradbury o William Golding, es porque estamos lejos de la literatura de kioscos. 
Fuerza es comprobar que estamos ante una nueva escala literaria, de las inventivas 
y promisoras de nuestro tiempo, tan digna de atención y hasta de admiración como 
otras de antecedentes encumbrados.

El laberinto novelero.

Dándole oportuna réplica a Ortega y Gasset y a sus afirmaciones sobre la deca­
dencia de la novela y la novela como género moroso, José Bergamín realzaba, en su 
admirable ensayo Laberinto de la novela y monstruo de la novelería, la condición 
laberíntica, enredadora, del contar, su virtud "novelera", vital, existente y presente, 
defendiendo al lector como el que "quiere olvidarse, perderse por completo en la 
novela, enterándose de ella o entrándose por ella, como por el amor, como por un 
soñado laberinto: para perderse en él, para no encontrar nunca la salida. La novela 
que así le asume por entero (por entero y por verdadero) no quisiera él que termi­
nase nunca. Quisiera que fuera como un cuento de nunca acabar. El cuento de nun­
ca, acabar es el secreto corazón de toda novelería". Es condición esencial del género 
que resplandece en estado puro o primario, en estos relatos: el contar con el contar, 
el seguir la peripecia aventurera, la articulación casi mecánica de la acción perma­
nente, aunque ella interese "sólo al niño interior que, en forma de residuo un poco 
bárbaro, todos conservamos", tal como decía Ortega.

De ahí que se apoyen básicamente en la acción, no sólo en cuanto acaecer segui­
do, permanente, de hechos, sino también impregnando a los personajes, que funciona 
de conformidad con ese campo de fuerzas. Ellos son, como Kingsley Amis comprueba, 
ejemplos de acción desencadenada, tan en estado puro que frecuentemente se tradu­
cen cónceptualmente por un "ir adelanté" sin saber a qué ni por qué ni para qué. 
En ellos la frase goetheana "en el principio era la acción", que puede servir de in­
signia a toda la época moderna, ha devenido un dogma aislado, desgajado de inser­
ción real justificativa, y el sentido trágico de esta situación ha sido perspicazmente 
comprendido por Sidmak en su libro Ciudad. Este hombre vive la acción como un 
sinsentido y cuando en base a esta conciencia teoriza acerca del hombre, como enti­
dad abstracta, no llega a abarcar sus límites y a comprender que generaliza la expe­
riencia de una determinada sociedad, de un determinado grupo social, donde los 
grandes motores que le dieron el triunfo siguen funcionando despojados de los altos 
fines de los cuales hizo depender originariamente aquel prometeico impulso inicial.

Pero el laberinto no funciona sólo sobre la acción. Necesita ésta ir acompañada 
de la novedad, monstruo que genera y devora sin cesar al arte moderno. Decía el 
citado Ortega: "todo el que medite sobre ello un poco, reconocerá la imposibilidad 
práctica de inventar hoy nuevos argumentos interesantes". Si se refería a las situa­
ciones arguméntales que fueron codificadas en unas pocas decenas, tendría razón, 
aunque se trata de una reflexión sobre lo abstracto y no sobrei lo concreto que es I# 
literatura narrativa, pero si pensaba en "lo que. va a pasar a Fulano" y lo que Fu­

lano ha de encontrar, esta literatura lo contradice. Ha hecho resplandecer hasta 
extremos pasmosos, la novedad de los lugares, las cosas, los seres, apelando a una 
de las atracciones de lo literario; conocer por él lo inexistente, lo soñado, lo que sólb 
puede ser realidad por la mediación narrativa.

La riquísima literatura escatológica —a la cabeza la Divina Comedia— contó para 
el público lector con este atractivo avasallante; y también la literatura moral del 
siglo XVIII —de Los viajes de Gulliver a Cándido— y también los libros espolvorean 
dos de color local de los románticos, y en un plano algo más riguroso —no dema­
siado—, la larga lista de los viajeros que cultivaron para Europa, el exotismo, así 
fuera el de las costas americanas. Modernamente la literatura de los sueños que se 
justificó en Freud y que ha sido desplazada por los paisajes; miríficos de la "ciencia 
ficción", despliega incesantes dioramas delantes de nuestros ojos. Volvamos al texto 
de Bergamín. Allí se nos dice: "lo más asombroso, lo maravilloso de veras, lo sor­
prendente: que la sabiduría, el conocimiento del hombre, empiece, como decían los 
griegos, en la sorpresa, por el asombro, por el poefer de hacerse el hombre, verdade-’ 
ramente, de nuevas". Asombro es lo que busca la "ciencia ficción", novedades son 
las que integran mayoritariamente su bagaje, y a veces en grado tan alto, que la 
novela no se arma bien; como en los cuentos de las Mil y una noches, la acción ben- 
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tral se desplaza en sucesivos vericuetos a medida que a los personajes les son pro­
puestas novedades asombrosas, con tal poder de seducción que los arrastra tras ellas,. 
Fowler Wright escribe El mundo subterráneo sobre la piel de éste, y sigzaguea tras 
los resplandores repentinos de la novedad que él crea y donde demuestra un don 
inventivo de los aficionados del género.

Modernamente estas condiciones (acción pura y permanente novedad) no están en 
la literatura culta, sino en los productos novelescos populares: aventuras, policiales, 
terror, salvo los intentos más recientes de construir literatura a partir de las imáge­
nes y los sist ’ ñas de las novelitas populares estableciendo un doble plano crítico 
(humorítico o moral) que permita el desdoblamiento de lector culto. De ese material 
despreciado —por buenas razones artísticas y por malas razones cultistas— pero sobre 
el cual ya en el 30 Gramsci llamaba la atención, se nutre el nuevo género, al punto 
que dentro de él vuelven a reaparecer policiales, aventuras, terror, sobre el fondo 
de un universo planatario.

El sabor del miedo.

De sus orígenes oscuros tiene la "ciencia ficción" otra dominante: la apelación al 
miedo, al sobrecogimiento angustiado del ánimo, incluso al horror crudo. Aun en 
aquellas obras serenas no falta este ingrediente, rebajado, claro está, al nivel de in­
quietud y desasosiego. Si la lectura de estos libros, elegidos libremente por el público, 
está motivada por un afán de placer, forzoso es comprobar que tal sensación es produ­
cida en buena parte por el miedo y por lo que llamaríamos la agitación del| espíritu.

Sin tener que remontarnos a un antecedente de literatura del sufrimiento, tan 
prestigioso como la tragedia griega y lo que se llanió su fenómeno catártico, bastaría 
levisar la abundante producción folklórica o la serie de cuentos y consejas para niños, 
para encontrar abigarrados ejemplos de ogros, carnicerías, perversiones y sufrimientos. 
Convendría observar también la pasión viva con que el niño se arroja a estos materia­
les y el desdén que tiene por los productos edulcorados de los pedagogos d'el siglo 
XX. El padecimiento ficticio, espiritual, de la literatura, está vinculado desde los orí­
genes a una necesidad de los hombres, a quienes provee de nutrición fuerte. No es 
sobrevivencia bárbara. Si evocamos las maderas pintadas de la Edad Media, las vidas 
de santos y sus martirios, encontraremos los mismos espectáculos tremendos, delato­
res de la vitalidad profunda del pueblo que los manejaba según la interpretación niet 
zscheana del impulso dionisíaco.

Leer es vivir por delegación escrita, se ha dicho alguna vez, pero aquí ni siquiera 
se trata de vivir, sino de sufrir, descubriendo que el sufrir es gustoso. Sentir el sabor 
particular del miedo, estar en vilo, sobre la cuerda floja, o, mejor, suelto dentro del 
espacio donde no hay arriba ni abajo ni sostén de ninguna clase, de cara a monstruos 
aterradores. La búsqueda de estas sensaciones inunda la "ciencia ficción", tanto cuando 
es americana (A.E. Van Vogot, Los monstruos del espacio) como cuando !es soviética 
(Iván Efremov, La nebulosa de Andrómeda), aunque es en Occidente donde alcanza 
alta virulencia.

,La vida común, gris, tediosa, del hombre disciplinado de la ciudad, puede explicar 
parcialmente este apetito extraño. Pero por debajo de ese plan urbano está la persona 
misma que es el hombre, lo que llamamos ambiguamente su naturaleza, que estos 
relatos hurgan con desenfado. Toda una novedad luego del producto acicalado de tan­
tos libros cultos que respiran el estudio del profesional y el limpio salón burgués. Re­
encontramos lo que hay en el hombre de animal violento, instintivo, cruel y necesi­
tado de alimentos terrestres igualmente crueles. Digamos: la realidad biológica que la 
camisa y la corbata tratan de mentir, que las direcciones educativas del mundo mo­
derno se empecinan en ignorar, y que sólo las grandes religiones tuvieron la capacidad 
de reconocer, aceptar y sublimar en estructuras superiores. Temor y temblor, dijo el 
santo.

Si la apelación al horror puede rastrearse hasta en nuestros distantes antepasados, 
las motivaciones concretas de ese horror varían sin cesar. Quizás pueda afirmarse que 
en nuestro tiempo han alcanzado intensidad inédita. C. S. Lewis dice de su protago­
nista (Fuga a los espacios): "Su mente, como la de muchos de su generación, estaba 
saturada de fantasías. Había leído a H. G. Wells y a otros. Su universo estaba poblado 
de horrores con los que difícilmente la antigua y medieval mitología hubiera podido 
rivalizar. Ninguna abominación en forma de insecto, vermiculado o crustáceo, ningún 
tentáculo retorcido, ninguna antena curvada, ni ala siniestra, ni caracol pegajoso, ni 
monstruosa unión de sobrehumana inteligencia e insaciable crueldad, le parecían otras 
cosas que semejantes de un mundo ajeno".

Junto a los monstruos de la "ciencia ficción", el Frankestein de Mary Shelley 
o los vampiros de Anna Radcliffe son inocentes criaturas, aunque todos parten de 
una primigenia intuición sobre el hombre destronado como rey del universo, que se 
hace evidencia desde que el romanticismo contempla la irrupción maquinista. Las 
cosas creadas por la revolución burguesa no sólo se volvían contra los hombres a 
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quienes debían servir, sino que establecían el sentimiento de ajenidad y desamparo 
en que ahora habrían de vivir.

El hombre, rey destronado.

La mitología pagana en parte y la cristiana en su totalidad, responden a una 
concepción antropocéntrica. Los vampiros existen para destruir al hombre, lo que, 
si pensamos bien, es un desviado modo de afirmar la importancia del hombre, a quien 
además la religión provee de instrumentos eficaces para vencer en la dudosa batalla. 
En cambio las arañas gigantes de Wells ya no dependen, ni siquiera indirectamente, 
del hombre. Son otra realidad de la naturaleza que actúa independientemente para 
la consecución de sus propios fines. Si acarrean la destrucción del hombre es! sólo 
como accidente involuntario en el desarrollo de la especie arácnidos, como podrían 
acarrear la eliminación de las moscas. Si se piensa bien, esto es una inversión de lo 
que hace actualmente la especie humana con respecto a loso minúsculos arácnidos, co­
sa que siempre pareció aceptable a la sociedad desde que Dios dijera en los orígenes: 
"tengan dominio sobre los peces del mar, y sobre las aves dél cielo, y sobre las bes­
tias, y sobre toda la tierra y sobre todo reptil que se arrastre sobre la tierra". Como 
un rasgo de la inseguridad contemporánea, ese derecho sobre las restantes criaturas 
no parece ya respaldado por una ley —y de Dios— y se le considera como simple 
emanación de la fuerza. El hombre reflexiona que si manda es porque tiene más 
fuerza que otras especies, no por delegación divina; si ellas alcanzan esa fuerza, 
harían lo mismo con el hombre: son los hombrecitos diminutos que inmensos gatos 
cazan como a ratones en algunos macabros ejemplos de "ciencia ficción".

La mitología moderna ha generado algo más: una figura máxima en cuanto a 
normas y castigos, que así define Arthur Clarke: "el mito de frías inteligencias in­
humanas que pudieran contemplar desapasionadamente al hombre desde sus alturas 
de sabiduría fabulosa y que pudieran apartarle a un lado sin más malicia que aque­
lla con la cual él mismo pudiera destruir un insecto". Es la unión de lo no humano, 
de un punto de vista físico, con lo sobrehumano, de un punto de vista mental: crear 
seres horrendos, tan superiores al hombre como éste es al insecto, que quizás estén 
tejidos, de un modo secreto, a su imagen y semejanza". "Como un espectro pasó a 
través del muro frente al último hombre y se arrojó hacia adelante con irresistible 
acometida. Era una espantosa monstruosidad con los ojos brillantes y una boca fan­
tasmal. Avanzó sus cuatro brazos de color de fuego y agarró con su inmensa fuerza 
al ser humano" (Van Vogt, claro). "Gigantescos acalefos que flotaban, a poca altura 
del terreno, moviendo sus espesos flecos colgantes. Algunos tentáculos, demasiado cor­
tos en relación con las dimensiones de los monstruos, medían apenas un metro. De 
cada uno de los ángulos de sus cuerpos romboidales partían dos sinuosos tentáculos, 
bastante más largos. En el arranque de ésto, el biólogo observó unas enormes ampo­
llas, fosforescentes, levemente iluminadas por dentro, que parecían esparcir por los 
tentáculos grandes chispas en forma de estrellas" (Parece Verne, pero es Efremov). 
Millares y millares de estas criaturas pueblan la "ciencia ficción". Son las que limi­
tan al hombre futuro, lo ponen a prueba, le obligan a retroceder muchas veces. Y 
el lector de esas descripciones hace suya la reflexión de Fowler Wright: "Sentí en­
tonces el miedo de lo desconocido, que es de todos los miedos el más terrible".

Muchoos de estos relatóos tenden a exorcizar los mayores peligros, o sea los desco­
nocidos, prestándoles imágenes concretas y análisis minuciosos que los hagan visi­
bles, conocidos, y los obliguen a ingresar en los moldes perceptivos de la razón. Al 
tiempo de padecer, el lector se esfuerza por entender su funcionamiento, o sea por 
dominarlos por obra de su mente, como paso previo a su vencimiento. De esto sabía 
algo Odiseo, primer viajero de lo desconocido, primer ejercitante del miedo, primer 
vencedor de monstruos. Y a estos se le llamaba entonces: astucia.

Espejo crítico del mundo.

A estos elementos procedentes de los oscuros orígenes, se debe agregar uno pro­
pio que le confiere alto interés y que Amis ha destacado para oponerse al concepto 
corrientes que enjuicia esta literatura como "ilusionista" o "escapista". Me refiero 
al espíritu crítico que la anima, a su actitud iconoclasta ante la realidad político- 
social de nuestra época, que va de la mano con una esforzada aspiración ética que 
si a veces no traspasa el lugar común, en los mejores ejemplos asciende a una seve­
ra reflexión sobre nuestro destino.

Si se quiere buscar un remedio moderno del Cándido volteriano o una transpo­
sición de las Carias persas se deberá acudir a esta confusa cantera. Se encontrará 
abundancia de materiales deleznables —en parte porque no se ha producido lá* de­
cantación histórica que nos deja los buenos productos en las manos y pierde el resto—, 
pero aun en la fantasmagoría alocada se percibirá, de pronto, un mordiente crítico, 
una sátira algo cruda de los errores humanos, una búsqueda terca de la verdad o 
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de la . justicia. A diferencia de la literatura culta que desde el vanguardismo ha re­
nunciado a ser portadora de una ética o una filosofía de la vida, y que ha pres­
cindido de la parte educativa que hasta el romanticismo abasteció la narrativa, la 
literatura popular sigue cumpliendo, en su plano y con sus conocidos límites, una 
tarea de enseñanza y adoctrinamiento. Lo hace un poco a imagen de la literatura del 
Xyril perp, sobre todo en la descendencia dej folletín.

Mientras la narrativa dieciochesca dibujó una estructura sutil, sistemática, para 
traducir en ,1o concreto las limpias operaciones de una razón descubierta, la narrativa 
de fantaciencia se maneja con turbios materiales, insertando el análisis racional o la 
diagnosis moral en un todo complejo y bastante confuso. Entre Voltaire y nosotros 
no sólo está la irrupción de las ciencias físicas, sino también la psicología profunda. 
En la "ciencia ficción" estalla el reino oscuro del inconsciente. Junto a los morosos 
discursos sobre conocimiento científico o concepciones sociales, encontramos transpo­
siciones francas de la libido —más aún por la general represión sexual de esta lite­
ratura—, ingentes esfuerzos de invención mítica o elaboración de confusas cosmogo­
nías. Un ansia totalizadora rige sus productos mejores; por lo tanto no está ausente 
el sentimiento de un necesario compromiso con la realidad y sus urgencias.

Si los ejemplos de "ciencia ficción" han despertado la codicia de los psicoanalis­
tas, también avivaron la curiosidad de los sociólogos, al ver que en ellos se refleja, 
como en un espejo deformado, la suma de problemas de una sociedad enfrentada a 
graves resoluciones. H. L. Gold, director de "Galaxy Science Fiction", escribe: "Pocos 
géneros literarios revelan con tanta claridad, como la ciencia ficción, los deseos, las 
esperanzas, los temores, las inquietudes, las tensiones de una época, definiendo sus 
límites con máxima exactitud".

El cine, la radio, el periódico, las historietas, la novelita popular, tienen hoy una 
influencia Superior a la de la docencia sobre las masas urbanas. La "ciencia ficción" 
es Uño de los caminos torcidos por los cuales se transmite a los lectores una determi­
nada concepción de los problemas actuales. Sorprende deslindar su alcance. Si hubie­
ra que reducir el conjunto de tema que plantea a uno solo, encontraríamos que su 
mejor ! formulación es la frase con que Valéry abrió sus cartas sobre La crisis del 
espíritu: ^Nosotras, las civilizaciones, sabemos ahora que somos mortales". Hay una 
situación clave que considerar: la civilización en que hemos nacido parece condenada 
a extinguirse, a través de los años revueltos que vaticinara Toynbee interrogando el 
pasado, y dentro de los cuales estaríamos: el suicidio atómico suspendido todas las 
mañanas sobre las cabezas de los hombres de los países detentadpres del poder nu- 
cleár. ¿Qué responsabilidad nos cabe? ¿Por qué hemos llegado a este punto? Y a la 
vez interrogarse sobre una chance posible: que esta civilización muera para dar a 
luz otra nueva, mejor, en la cual el hombre se transforme. La insignia goetheana tam­
bién rige’aquí, en este trance agónico: "Muere y transfórmate".

Utopía y realidad.

Ciencia ficción y utopía parecen términos intercambiables. La acción de los re­
latos, Con pócas excepciones, se ubica en el futuro o, con una concepción confusa, 
en úna cuarta dimensión "tiempo" que permite revincular futuro y pasado aunque 
pagando por ello el precio del fijismo fatalizador. Por este rasgo el nuevo género 
evoca el antiguo que incluye nombres tan prestigiosos como los de Platón, San Agus­
tín, Thomás Moro. La semejanza, sin embargo, sólo es aparente.

Si' analizamos el futuro que imagina Moro, para compararlo con el de Frederick 
Pohl o Fowler Wright, será el primero quien nos resultará más soñador, más ilusorio, 
o incluso falacioso. La invención de Moro no mantiene obligada relación con las con­
diciones político-sociales de la época en que vivió y que le condenó al cadalso. Deriva 
de sus ideales, de su prístina concepción de la virtud. El mundo que pinta es ima­
gen del querer ser de las ideas. Es ideal al que la literatura obliga a "realizarse".

Si adelantamos un par de siglos, hasta el círculo de William Morris y repasamos 
el libro El año 2000 encontramos algo similar: la esperanza socialista de unos hombres 
de los cuales es intérprete Bellamy plasma en una realidad lejana, aunque aquí las 
contribuciones de la revolución industrial son tenidas en cuenta y utilizadas, cam­
biándoles el signo y poniéndolas al servicio de la futura sociedad. Estas utopías son 
imágenes finalistas en que se consolidan las ideas de algunos grupos y valen como 
argumentos publicitarios para su acción divulgativa y proselitista. Como el paraíso 
para los creyentes. Es lo irreal que se entrevé en el futuro. Es la recompensa para el 
ingente sacrificio que se reclama. Es lo contrario del presente, al que se dota del 
aura magnética de la posibilidad. Aquí la literatura es la que da realidad a lo irreal.

Si pasamos a las utopías de la "ciencia ficción" sorprende —y alarma— la falta 
mayoritaria de los ideales que en nuestra época se formulan en contradicción con las 
realidades morales, políticas, sociales o religiosas dominantes. No quiere decir que 
la "ciencia ficción" sea conformista. Quizás más realista. Cede a la presión que ejer­
cen las fuerzas reales que actúan en el mundo en que vivimos, cuyo cambio no en­
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trevé, al menos radicalmente. El ingrediente ciencia de su nombre —una ciencia apli­
cada al servicio de los órganos del poder— y además una marcada desconfianza pioor 
el idealismo de los cuerpos doctrinales rígidos, hacen a sus autores menos crédulos 
en las transformaciones profundas del mundo. Alguien podrá observar --y tendrá 
razón— que esto lleva implícita la renuncia a la heroicidad capaz de transformar el 
mundo. También podrá respondérsele que la heroicidad conlleva un matiz individua­
lista que se ha resquebrajado en las sociedades masivas. Al menos como realidad de 
acción transformadora del mundo.

En las visiones proféticas de la "ciencia ficción" podemos distinguir tres tipos: 
las que elaboran el porvenir con los elementos del hoy, deduciendo el mañana por 
analogía; las que se transportan a un futuro muy lejano —medio millón de años por 
ejemplo—, donde* por lo tanto el hombre pueda ser abolido en los procesos milena­
rios de la materia viva; los que apelan a sucesos imprevisibles, los extraterrestres 
superiores, los visitantes de otros planetas. Estas últimas serán más cerca de las vie­
jas utopías, pero transponen de un modo, más claro para nosotros, el hoy en el ma­
ñana, o mejor dicho lo que la razón prevé unido a lo que el inconsciente teme o
añora. Son las cosas que se ven en el cielo, usando el título de Jung.

El producto resultante, así sea expuesto austeramente, está movido por el espíritu
crítico que construye el espejo deformante para ofrecerlo a los hombres, a los lec­
tores. Es literatura moral, no sólo cuando procede de grandes autores, sino también en 
el nivel bajo del autor adocenado. Amis extraña en ellos la carencia de sátira a esta­
distas y políticos, sin considerar que la sociedad de masas a la que pertenecemos 
disuelve también las individualidades dirigentes transformándolas en meras entidades 
rectoras, organismos, cuerpos. La crítica, preferentemente, va al sistema, agregando 
un sentimiento de responsabilidad colectiva que engloba a todos los hombres.

Visión del futuro inmediato.

Es el título de una gozosa música de Boyce, donde las trompetas clamorean con 
alegría irresistible la gloria cercana de los justos. El inglés del XVII era dueño de 
esa fe inocente, una seguridad que signaba su espera con júbilo. La fe de algunos in­
gleses del XX es la espera de algo siniestro: nada imprevisto, la consumación de lo 
que vivimos. Encaran la catástrofe atómica en decenas de novelas, del mismo modo 
que antes, en el período de la guerra fría, encaraban la guerra permanente (1984, d)r 
Orwell). De los dos ejemplos más famosos, Mono y esencia de Huxley y Las criasálidas 
de John Wyndham prefiero este último, por razones literarias. Ambos parten de un 
texto de Toynbee en que se enumeran los grupos humanos que podrían sobrevivir a 
una guerra atómica generalizada: neozelandeses, algunos sectores del Canadá, tribus 
del Africa Central.

No es la bomba, sino sus efectos regresivos lo que quiere mostrarse para alertar 
a los humanos. Lo intentó también en una novela muy superior Golding (El señor de 
las moscas), retrasando el proceso que gracOual, implacablemente lleva al salvajismo de 
las tribus primitivas. Lo prueba con un conjunto de niños, abandonados en una isla: 
deben rehacer la civilización y comprueban que la razón cede, que se reorganizan las 
tribus de cazadores con su religión sangrienta y sus jefes despóticos, sus sacrificios 
humanos y sus ritos embriagantes. Por su parte Huxley y Wyndham parten de un 
horror suplementario: la mutación de los genes que provoca la aparición de monstruo­
sidades, e imaginan sociedades en que se ha desarrollado un fanatismo religioso des­
tinado a conservar lo humano condenando sus deformaciones. En Mono y esencia el 
sacrificio ritual de los niños con seis dedos, cuatro tetillas; en Las crisálidas el arra­
samiento de cosechas, ostracismo a la selva radioactiva de seres mutantes. Huxley de­
riva al tema obsesivo de muchos de sus escritos: chispa individual —alma o esencia—, 
Wyndham plantea sociológicamente su tema, recuperando imágenes propias del cuaque- 
rismo del XVII, y, como corresponde a su optimismo —que se reencontrará en Kraken, 
acecha o El día de los trífidos— descubre al fin alguna ventaja en los mutantes y 
concluye en una esperanza.

Si no hay bomba atómica, el futuro se encara como prolongación agudizada del 
presente, en estas que llamamos visiones de futuro inmediato. En una disparatada 
novela de Fredic Brown (Universo de locos) el personaje proyectado al futuro oye 
esta explicación sobre los "arturianos": "También falsificaron el papel moneda. Des­
cubrieron que la Tierra tenía una economía capitalista y... —¿Toda la Tierra? ¿Ru­
sia también?, preguntó Keith. —Claro, toda la Tierra. ¿Por qué me pregunta sobre 
Rusia?" Dentro de un paréntesis Brown liquida uno de los mayores conflictos del 
siglo XX. Claro que su colega Efremov le da la réplica, no en un paréntesis, sino 
con un sesudo discurso: "Mucho más importante para ellos (los extraterrestres) era 
la historia, llena de contradicciones, del desarrollo de las fuerzas productivas, junto 
con la formación de las ideas del arte y de los conocimientos, los orígenes de la lucha 
espiritual por el verdadero hombre... etc., etc.... que habían hecho crecer y flore­
cer en todo el planeta el poderoso árbol de la sociedad comunista".
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• Otro, modo de ver él mañana consiste en proyectar hacia adelante nuestro presen­
te intensificando1 sus rasgos peculiares para extraerle su horror implícito. Clifford Si­
mak;. en How-2 muestra su superrobot con vocación maternal que fabrica una doce­
na de abogados-robots para que reclamen derecho al voto para las máquinas. Que 
nuestros ‘hijos vivan absorbidos por la televisión puede ser un modo de conservar 
la tranquilidad en la casa hasta que Ray Bradbury nos los muestra intentando el 
parricidio, para salvaguardar su cuarto lleno de imágenes televisivas.

Esta repugnancia a las máquinas que nos rodean y condicionan tiene su mejor 
exponente^ en Bradbury. Para denunciar el maqumismo y el exitismo vulgar le con­
trapone upa evocación nostálgica de los pequeños pueblos norteamericanos. Amis ex­
plica su popularidad —"único autor conocido por aquellos que ignoran todo de la 
ciencia ficción"— por la nota sentimentaloide de sus invenciones. Si bien es cierto 
que dentro del género ocupa un lugar de segundo orden, puede estimarse la calidad 
sensible de su escritura, su afán ético algo primario,, su dulce lirismo capaz de in­
troducir en un futuro áspero una nota de romántica afinación. En Fahrenheit 451 
casi no inventa: se limita a describir, cambiándole la fecha, una sociedad que tritura 
la cultura con el cine, la radio, la televisión o las "Selecciones".

La versión infernal del futuro inmediato está en Los mercaderes del espacio d,e’ 
F. Pohl y C. M. Kornbluth, que despliega la apoteosis de los consorcios. El mundo 
aparece dominado por las grandes compañías extendidas a los planetas, las que di­
rigen a su antojo los gobiernos. La competencia utiliza delicadas armas: el asesinato, 
la extorsión, la guerra. El proyecto publicitario de uno de los decorosos consorcios 
consiste en engañar a algunos millones de hombres para que se trasladen a Venus, 
donde se sabe que nadie puede sobrevivir. Mediante las formas ocultas de propaganda 
se les ofrecerá como un paraíso terrenal. La nota pesimista se traduce en la historia 
paralela de la novela: los grupos resistentes, al no poder destruir esta estructura, 
encaran partir para colonizar otro planeta y allí construir un mundo mejor. Eligen el 
planeta Venus.

El hombre demolido, de Alfred Bester, complementa, en tono menor, la anterior, 
Bajo el magisterio de Eureka se propone las mayores dificultades para un policial 
ingeniosa: el asesinato perfecto, motivado por un rencor comercial más un complejo 
edipiano, en una sociedad de telépatas donde parecería imposible, no digo realizarlo, 
ni siquiera pensarlo. Al margen de la habilidad para conducir una intriga que con­
cluye con los resortes del melodrama, hay que destacar la visión cruda del mundo 
de los negocios que ofrece.

Más allá dél futuro.

Si pasamos más allá del mañana, estas novelas hacen melancólico eco a Valéry 
y nos musitan: "Nosotros —la humanidad— ahora sabemos que habremos de morir". 
La ciencia ficción nos mira de muy lejos, con la perspectiva de los espacios infinitos 
que recorren sus naves. Desde allí ve retrospectivamente la aparición del hombre 
venciendo a poderosas especies zoológicas, contempla su plazo terrenal y al cabo de 
dos milenios, lo ve extinguirse sustituido por otras especies. Algunas de éstas reciben 
de su: mano el saber y lo prolongan; otras lo pierden y con él pierden hasta el re­
cuerdo de que hubo una vez algo que se llamó "hombre".

¥ algunos eran humanos son cuentos de Lester del Rey: en el primero agoniza un 
Neanderthal, solitario, lleno de rencor por el éxito del Cromagnon, charlatán, inven­
tor de flechas, dominador en la caza. En el último es un perro quien hablac "Hoy, en 
un mundo verde y hermoso, aquí en medio de la más poderosa de las ciudades cons­
truidas' por el hombre, el último ser de la raza humana muere. Y nosotros que fui­
mos creados por el Hombre, sólo nos queda el consuelo de lamentar su marcha, y ado­
rar la memoria del Hombre, que pudo dominar cuanto abarcó, excepto sus propias 
-pasiones".

Hace treinta años Lovecraft, con abuso de jadeos y terrores nocturnos, evocaba 
la posible destrucción del hombre por seres espantables que lo aniquiliban usando su 
sabiduría y crueldad. Los novelistas actuales, lectores de Toynbee, han aprendido que 
las civilizaciones no mueren por violencia externa, sino por suicidio. La humanidad, 
piensan, verá surgir la apetencia de muerte de que hablaba Freud, y buscará un 
modo de matarse: la bomba atómica, o simplemente la anorexia.

En Silueta del futuro Frederick Pohl muestra a dos hombres de ciencia que, es­
pantados por lo que el hombre ha hecho —la guerra atómica— deciden dar una 
oportunidad a las hormigas y generan un futuro enigmático. Los ingleses prefieren, 
para la sustitución, al perro. Inspirados por los libros de Stapledon (Juan raro, Sirio) 
surgieron obras que cuentan la progresiva educación de los perros, su aprendizaje 
del habla, su intervención en la historia y su reinado. Nadie ha contado mejor esta 
historia que Simak en Ciudad, obteniendo el "Internation Fantasy Award" del 53 
por la calidad sostenida de su invención y su problemática moral. Imitando las edi­
ciones eruditas, Simak presenta una serie de cuentos aparentemente legendarios en 
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opinión de los críticos perrunos de la edad futura: legendarios porque en ellos se 
habla do cosas cuya existencia real se ignora, lo que motiva encarnizadas polémicas 
entre eruditos: los hombres, las ciudades, los viajes a las estrellas,

En estos cuentos se descubre que el hombre muere por anorexia:. pierde el sen­
tido de la acción y del empeño para vencer las dificultades, razón de su éxito en el 
mundo. Pero esa larga historia de luchas ha sido movida por la ambición del paraí­
so, que ha servido de acicate a la acción, y he aquí que el paraíso aparece en el 
planeta Júpiter.

En El mundo subterráneo, de Fowler Wright, hace tiempo que ha concluido el 
reinado del hombre. Estamos en un futuro de quinientos millones de años, en una 
tierra enteramente transformada repartida entre los anfibios y los titanes, seres cuya 
inteligencia y sentido de la vida supera infinitamente al humano. No son derivados 
del hombre ni de los animales actuales. Son otra cosa, una realidad tan impensable 
como lo fue el hombre para los dinosaurios. Poseen facultades superiores aplicadas 
a un sistema de vida y a una concepción ética que no puede calificarse de superior, 
porque es sobre todo "distinta". La imaginación fabulosa de C. S. Lewis puede pre­
verse; la de Fowler Wright supera las habituales técnicas analógicas o deductivas y 
nos entrega un territorio inédito, fascinante.

Tanto en los vaticinadores de futuros cercanos como en los de tiempos lejanos 
hay una secreta confianza, detectable aun en el laberinto más atroz: la fe en la mente 
humana. Estos libros son invenciones de la mente, y ella se reabsorbe, loada, en sus 
páginas. Leyendo decenas de estos volúmenes se vive un privado regocijo que debe 
publicitarse: el hombre confiesa sus miserias pero al reconocerlas es su conciencia 
moral la que se acrisola por el ejercicio de la culpa; alienta vivamente el espíritu de 
la justicia, de la caridad, que se extiende al universo; se aprecia la complejidad de 
los problemas actuales del hombre y se aspira a una potenciación de las facultades 
mentales para dar mejor respuesta; el afán de la ciencia, del saber y el poder que 
signan nuestra época, no va en desmedro del afán, indesarraigable, de la virtud.

Los coros de Sófocles cantaban que no había sobre la tierra ser más maravilloso 
que el hombre. Con menos alegría, sin la ironía sofocleana, estos reiterara la alaban­
za. Pero son tantos los cargos que por momentos parecemos en un Réquiem de difuntos..

El sueño de la razón.

Pero la mente humana sola, no basta. El desconsuelo que a tantos hombres ha 
acongojado al comprobar la incapacidad de la razón para dominar las pasiones, corre 
por las páginas de estos libros. También el esfuerzo tenaz por vencerlas, golpeando 
al hombre en su presuntuoso orgullo de ser superior, autorizado a todo.

Una y otra «vez se apela a la inteligencia, a la razón, al tiempo de abrir la larga 
causa contra las perversidades humanas. Un tribunal, implacable se yergue, pero su 
dictamen no es cerradamente pesimista como en Huxley, en Orwell, en Lovecraft. 
Como en los dictámenes de viejos libros sagrados, no todos los hombres deben ser 
exterminados: algunos se salvarán en la medida en que sepan responder positiva­
mente a una moral superior.

Esa moral estará sostenida por la razón, a la que confusamente se aterran todos 
cuando llega el minuto de arrojarse al espacio. Bajo uno de sus grabados —un joven 
durmiendo rodeado de animales y humanos terribles— escribió Goya: "El sueño de 
la razón produce monstruos". Cuando la razón duerme, pensaba este dieciochesco del 
tránsito, emergen violentos los monstruos. Una literatura que por definición se mue­
ve entre el horror de monstruos, para no extraviarse apela a este hilo de Ariadna. 
Con la razón juzga a los hombres, con ella mide los problemas nuevos, con ella busca 
aumentar la capacidad del hombre para la empresa de organizar, ya no un planeta., 
sino el orbe todo. Pero ella también le permite medir su última debilidad.

Del cielo baja el buen rey.

Ninguno de los autores de "ciencia ficción" tiene la menor duda de que hay seres 
superiores, no sólo en ciencia, sino en virtud, en las otras estrellas de la galaxia o en 
otras galaxias. El hombre es, respecto a ellos, un mero boceto, un animal torpe que 
maneja groseramente los instrumentos.

Así se comienza a elaborar nuevas cosmogonías. Del mismo modo que esta litera­
tura ignora tercamente el sexo, también parece ignorar la religión en sus formas co­
nocidas. En Un mundo feliz, Mustafá Mod dice al Salvaje: "Dios no es compatible 
con las máquinas y la medicina científica y la felicidad universal. Hay que escoger. 
Nuestra civilización ha escogido las máquinas y la medicina y la felicidad. Por eso 
tengo que guardar estos libros encerrados en la caja de caudales. Son pura inmundi­
cia". Pero si las religiones, en su formulación institucional, se desvanecen, no ocurre 
lo mismo, con la religiosidad, ni falta la búsqueda interespacial del bien y de Dios.

El hombre ya no está solo —como no lo estuvo nunca—; poderosas fuerzas, espí­
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ritus superiores a los que raramente se califica de divinos, ocupan el espacio, residen 
en lejanos orbes y de allí descienden, como en todas las religiones, para ser los bue­
nos reyes de que habla la comedia lopista.

Un chestertoniano ducho en teología, el profesor C. S. Lewis, necesitó una trilogía 
narrativa para exponer una curiosa teoría sobre los eldiles, seres superiores que cus­
todian los planetas y que obedecen a los Oyarsa, en una invención que recuerda las 
religiones persa y agnóstica. En Fuga a los espacios es la vida en Malacandra (Marte); 
la lucha del bien y del mal en la tierra con intervención de la ciencia, los espíritus 
extraterrestres y Merlin redivivo. La pasmosa imaginación de Lewis va acompañada 
de una concepción subrepticiamente cristiana de la vida, pero adecuada a una inter­
pretación del más allá que cualquier religión estimaría heterodoxa. Sus novelas, que 
serían excelentes si no hubiera existido Chesterton, son la búsqueda de un nuevo 
orden sobrenatural que se corresponda al nuevo orden científico.

Muchos novelistas han hablado de espíritus encarnados, extraterrestres más inte­
ligentes y virtuosos. Ninguno alcanzó la sistematización obsesiva de Arthur Clarke 
en un libro admirablemente titulado El fin de la infancia. Clarke es un hombre de 
ciencia. Sus novelas tienen la virtud de ser verosímiles dentro de lo imaginario. (Las 
arenas de Marte). Se adelanta en lo desconocido pisando sobre posibilidades reales, 
tal como ha hecho su colega Fred Hoyle (más en La nube negra que en El secreto de 
Ossian). En ambos alienta la confianza en la ciencia, que por lo tanto no genera ho­
rrores —físicos torturados, médicos locos, creaciones aberrantes, el obsesivo inventor 
de películas B que siempre quiere dominar el mundo— sino que vence progresiva­
mente a la naturaleza. Pero en ellos alienta también la confianza en seres de elevado 
•saber que hayan logrado superar la imperfección humana: en Hoyle era la "nube 
negra" como organismo viviente, con conciencia; en Clarke son los "superseñores" 
que un día aposentan sus naves sobre las principales ciudades del planeta, justo cuan­
do Este y Oeste se lanzaban al espacio con intenciones homicidas, e inician la edu­
cación de la humanidad en la paz y el progreso. No son dioses. Simples entidfcdeís 
superiores, y sobre ellos hay otros señores que tampoco se sabe si no tienen señores 
que los rijan. Actúan como parteros de algo nuevo: la transmutación de la infancia 
humana en los espíritus soñadores.

Hace dos milenios largos un dramaturgo contaba que el hombre había recibido 
de un dios rebelde, Prometeo, los instrumentos del progreso. Ahora es ya un demiur­
go que vence a la naturaleza y se mueve, aunque en jerarquía inferior, entre los 
dioses. Pero a estos prefiere llamarles "superseñores" y codicia su grandeza. Su or­
gullo está teñido de temor, de humildad, y trata de encontrar un eios para su acción 
novísima. Entablada está una carrera para alcanzar ese alto grado moral antes de 
que la humanidad se extinga. Porque se sabe que cuando se arribe allí habrá termi­
nado la humanidad, disuelta en la perfección. Se dirá que todas las religiones lo han 
soñado hace milenios. Sí, también los poetas. Pero ocurre que ahora se lo busca, no 
a través del renunciamiento ni en el más allá, sino en la realidad misma de la vida.

nuestro concurso • nuestro concurso •
Premio "EL SIGLO 

ILUSTRADO"

El Siglo Ilustrado S.A.
Yí 1276 - Tel. 85315
1 colección "Siglo Ilustrado" 

(20 vol.)

nuestro concurso • nuestro concurso •
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corrector de libros 
una actividad 
peligrosa

Nuestra fundación Edito­
rial ha enviado a los par­
lamentarios por Soriano, de­
partamento del que es oriun­
do nuestro compañero Bing, 
encarcelado durante dos me­
ses en San Ramón sin acu­
sación alguna, la siguiente 
nota.

"Sr. Senador:

Se cumplen ya dos meses 
de la prisión del Sr. A. 
Eduardo Bing en el cuartel 
de San Ramón, y nos dirigi­
mos a Vd. en nombre de la 
Fundación Editorial "Unión 
del Magisterio", de la que el 
Sr. Bing es corrector, en un 
intento de encontrar alguna 
salida válida en medio de 
esta situación que cierra el 
camino normal de la Justi­
cia y de la Ley, para la de­
fensa de los derechos ciuda­
danos.

Recurrimos al Sr. Parla­
mentario por una razón de 
orden muy especial: El Sr. 
Bing es oriundo del Depar­
tamento que representa el 
Sr. Senador, y se debe dar 
una de estas dos circunstan­
cias: o el Sr. Senador cono­
ce personalmente al mencio­
nado señor y puede por lo

| tanto dar fe de su honorabi- 
| lidad, hombría de bien, hon­

radez personal, conducta in­
tachable en iodos los órde­
nes de su vida, o puede fá­
cilmente comprobar lo que 
nosotros afirmamos.

El señor Bing es, como de­
cíamos, corrector de nuestra 
editorial y de otras; a la vez, 
empleado de la organización 
gremial de los profesores de 
enseñanza secundaria de 
Montevideo. Vive de estos 
trabajos y entendemos que 
no se le puede condenar por 
ello.

Descartamos, porque no 
está en cuestión, su filiación 
política.

No obstante ello, en agos­
to ppdo. su casa fue allana­
da sin que mediara acusa­
ción de ninguna naturaleza, 
pero —lo que es de dominio 
general—, sin que hubiera 
participado en momento al­
guno en actividad que pu­
diera ser penada por viola­
ción de las Medidas Prontas 
de Seguridad. Nadie lo inte­
rrogó y acusó de ello por 
otra parte.

( A lo largo de este lapso

han sido liberadas muchas 
personas, casi todas ellas de 
importantes responsabilida­
des en el movimiento sindi­
cal, entre las cuales se cuen­
tan numerosos maestros y 
profesores. Este hecho expli­
ca la demora en efectuar es­
ta comunicación y pedido, 
por cuanto fuimos víctimas 
de la creencia de que el se­
ñor Bing sería también pues­
to en libertad, y antes que 
iodos aun.

Por cierto que las conse­
cuencias de esta gravísima 
agresión a los derechos ciu­
dadanos —sobre iodo las que 
recaen sobre su numerosa 
familia— son irreparables; 
pero insistimos en que la 
liberación de nuestro amigo 
debe ser inmediata, por lo 
que solicitamos su interven­
ción.

Ya hemos llegado a otras 
personalidades vinculadas al 
Gobierno. Esperamos que su 
ayuda contribuya a reparar 
esta enorme injusticia.

Saludamos al Sr. Senador 
muy atentamente, Lyd'a Díaz 
Pta., Diana Dumar de Firpo, 

I Sria.

nuestro concurso • nuestro concurso •
Premios "Librería SUR"

Librería SUR
Yí 1525 - Tel. 984817
1 colección para niños y 

padres

Al entrar en máquina es­
ta edición nuestro com­
pañero Bing ha sido libe­
rado. Entre tanto, trans­
currieron ¡70 días! LA 
DENUNCIA VALE.

nuestro concurso • nuestro concurso •
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triunfo 
de los 
vencidos
Este es el triunfo, madre, 
de los vencidos 
de los que nada tienen 
de los sufridos. 
Nunca tuvieron nada 
menos cobijo 
sosteniendo la suerte 
de algún caudillo 
Este es el triunfo, madre, 
que canto y grito 
por tanto gaucho muerto 
desconocido.
Le hablaron de peleas 
probó el cuchillo 
agarró sus cacharpas 
sonriendo al hijo 
Este es el triunfo, madre, 
de los caídos 
la causa de sus muertes 
nadie la dijo.
Este es el triunfo, madre, 
de los perdidos 
vueltos tierra del llano 
agua del río 
Remolino de polvo 
flor de espartillo!
Este es el triunfo, madre, 
de los vencidos!

Washington 
benavides 

tacuarembó. 
1969, agosto.

de muchacho 
a muchacho
Yo hubiera deseado conocer el campo 
y con los amigos poblar el café, 
estudiar de noche después del trabajo 
y quererla mucho. Pero no podré.

Yo hubiera querido cruzar el invierno 
libros bajo el brazo y a todo correr 
corear los reclamos con otros obreros 
y en la dura lucha crecer y crecer.

Yo hubiera gustado del sol de un domingo 
para en una playa o el estadio arder 
mas con una bala todo me quitaron 
fue una sola bala - quien tiró lo sé.

Mira que el culpable no apretó el gatillo 
él mueve sus piezas como un ajedrez 
pero tiene miedo tras sus metralletas 
porque tú prosigues y contigo iré.

Washington benavides.
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la última
noche del mundo

—¿Qué harías si supieras que esta es la última noche del mundo?
—¿Qué haría? ¿Lo dices en serio?
—Sí, en serio.
—No sé. No lo he pensado.
El hombre se sirvió un poco más de café. En el fondo del vestíbulo las niñas 

jugaban sobre la alfombra con unos cubos de madera, bajo la luz de las lámparas 
verdes. En el aire de la tarde habfa un suave y limpio olor a café torrado.

—Bueno. Será mejor que empieces a pensarlo.
— ¡No lo dirás en serio!
El hombre asintió.
—¿Una guerra?
El hombre sacudió la cabeza.
—¿No la bomba atómica o la bomba de hidrógeno?
—No.
—¿Una guerra bacteriológica?
—Nada de eso —dijo el hombre, revolviendo suavemente el café—. Solo, diga­

mos, un libro que se cierra.
—Me parece que no entiendo.
—No. Y yo tampoco, realmente. Solo es un presentimiento. A veces me asusta. 

A veces no siento ningún miedo y solo una cierta paz. Miró a las niñas y los cabe­
llos amarillos que brillaban a la luz de la lámpara—No te lo he dicho. Ocurrió por 
vez primera hace cuatro noches.

—¿Qué?
—Un sueño. Soñé que todo iba a terminar. Me lo decía una voz. Una vez irre­

conocible, pero una voz de todos modos. Y me decía que todo iba a detenerse en la 
Tierra. No pensé mucho en ese sueño al día siguiente, pero fui a la oficina, y a me­
dia tarde, sorprendí a Stan Willis mirando por la ventana y le pregunté: ¿Qué pien­
sas, Stan?, y él me dijo: Tuve un sueño anoche. Antes que me lo contara, yo ya 
sabía qué sueño era ése. Podía habérselo dicho. Pero dejé que me lo contara.

—¿Era el mismo sueño?
—Idéntico, le dije a Stan que yo hab{a soñado lo mismo. No pareció asombrarse. 

Al contrario, se tranquilizó. Luego nos pusimos a pasear por la oficina, sin darnos 
cuenta. No concertamos nada. Nos pusimos a caminar, simplemente, cada uno por 
su lado, y en todas partes vimos gente con los ojos clavados en los escritorios o que 
se observaban las manos o que miraban la calle. Hablé con algunos. Stan hizo lo mismo.

—¿Y todos habían soñado?
—Todos. El mismo sueño, exactamente.
—¿Crees que será cierto?
—Sí. Nunca estuve más seguro.
—¿Y cuándo terminará? El mundo, quiero decir.
—Para nosotros, en cierto momento de la noche. Y, a medida que la noche vaya 

moviéndose alrededor del mundo, llegará el fin. Tardará veinticuatro horas en total.
Durante unos instantes no tocaron el café. Luego levantaron lentamente las tazas 

y bebieron mirándose a los ojos.
—¿Merecemos esto? —preguntó la mujer.
—No se trata de merecerlo o no. Es así simplemente. Tú misma no has tratado 

de negarlo. ¿Por qué?
—Creo tener una razón.
—¿La que tenían todos en la oficina?
La mujer asintió.
—No quise decirte nada. Fue anoche. Y hoy las vecinas hablaban de eso entre 

ellas. Todas soñaron lo mismo. Pensé que era solamente una coincidencia. La mujer 
levantó de la mesa el diario de la tarde—. Los periódicos no dicen nada.

—Todo, el mundo lo sabe. No es necesario. —El hombre se reclinó en su . silla 
mirándola—. ¿Tienes miedo?

—No. Siempre pensé que tendría mucho miedo, pero no.
—¿Dónde está ese instinto de autoconservación del que tanto se habla?
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—No lo sé. Nadie se excita demasiado cuando todo es lógico. Y esto es lógico. 
De acuerdo con nuestras vidas, no podía pasar otra cosa.

—No hemos sido tan malos, ¿no es cierto?
—No, pero tampoco demasiado buenos. Me parece que es eso. No hemos sido na­

da, mientras que casi todos los demás han sido muchas cosas, muchas cosas abomi­
nables,

En el vestíbulo, las niñas se reían.
—Siempre pensé que, cuando esto ocurriera, la gente se pondría a gritar en las 

calles..
—Pues no. La gente no grita ante la realidad de las cosas.
—¿Sabes? Te perderé a ti y también a las chicas. Nunca me gustó la ciudad, ni 

mi trabajo, ni nada, excepto ustedes tres. No me faltará nada más salvo, quizás, los 
cambios del tiempo, y un vaso de agua helada cuando hace calor, y el sueño. ¿Cómo 
podemos estar aquí, sentados, hablando de este modo?

—No se puede hacer otra cosa.
—Claro. Eso es, pues si no estaríamos haciéndolo. Me imagino que hoy, por pri­

mera, vez en la historia del, mundo, todos saben qué van a hacer de noche.
—Me pregunto, sin embargo, qué harán los otros, esta tarde y durante las próxi­

mas horas. .
—Ir al teatro, escuchar la radio, mirar la televisión, jugar a las cartas, acostar a 

los niños, acostarse. Como siempre.
—En cierto modo, podemos estar orgullosos de eso... como siempre’.
El hombre permaneció inmóvil durante un rato y, al fin, se sirvió otro café.
—¿Por qué crees que será esta noche?
—Porque sí.

—¿Por qué no alguna otra noche del siglo pasado o de hace cinco siglos o diez?
—Quizá porque nunca fue 19 de octubre de 1969 y ahora sí. Quizá porque esa fe­

cha significa más que ninguna otra. Quizá porque este año las cosas son como son, 
en todo el mundo, y por eso es el fin.

—Hay bombarderos que esta noche estarán cumpliendo su vuelo de ida y vuelta 
a través del océano y que nunca llegarán a tierra.

—Eso también lo explica, en parte.
—E»ueno .—dijo el hombre incorporándose—. ¿Qué hacemos ahora ¿Lavamos los 

platos?
Lavaron los platos y los apilaron con un cuidado especial. A las ocho y media 

acostaron a las niñas y les dieron el beso de las buenas noches y apagaron las luces 
del quarto y entornaron la puerta.

—No sé... —dijo el marido al salir del dormitorio, mirando hacia atrás, con la 
pipa entre los labios.

—¿Qué?
—¿Cerraremos la puerta del todo o la dejaremos entornada para que entre un 

poco de luz?
—¿Lo sabrán también las chicas?
—No. Naturalmente que no.
El hombre y la mujer se sentaron y leyeron los periódicos y hablaron y escu­

charon un poco de música. Luego observaron, juntos, las brasas de la chimenea mien­
tras el reloj . daba las diez y media y las once y las once y media. Pensaron en1 las 
otras personas del mundo, que también habían pasado la velada, cada uno a su modo.

—Bueno —dijo el hombre al fin.
Besó a su mujer durante un rato.
—Nos hemos llevado bien, después de todo —dijo la mujer.
—¿Tienes ganar de llorar? —le preguntó el hombre.
—Creo que no.
Recorrieron la casa y apagaron las luces y entraron en el dormitorio. Se desvis­

tieron en la fresca oscuridad de la noche y retiraron las colchas.
—Las sábanas son tan limpiasy frescas...
—Estoy cansada.
—Todos estamos cansados.
Se metieron en la cama.
—Un momento —dijo la mujer.
El hombre oyó que su mujer se levantaba y entraba en la cocina. Un momento 

después estaba de vuelta.
—Me habfa olvidado de cerrar los grifos.
Había ahí algo tan cómico, que el hombre tuvo que reírse.
La mujer también se rio. Sí. Lo que había hecho era cómico de veras. Al fni, de­

jaron de reírse y se tendieron inmóviles en el fresco lecho nocturno, tomados de la 
mano y con las cabezas muy juntas.

—Buenas noches —dijo el hombre después de un rato.
—Buenas noches —dijo la mujer. RAY BRADBURY
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eró 
ni 
ca

beethoven 
en 
peligro

*'Vive bien el que está 
arriba. Vive mal el que 
está abajo, ¡qué lindo se 
viviría sin arriba y sin 

abajo!"
(de "Los Olimareños)

Y bien; ya no es solamente 
Antonio Machado y la evoca­
ción del inmortal español lo 
que eriza en temblores la de­
licada epidermis de los Tor- 
quemada autóctonos. Como es 
ya notorio, el Ministro de 
Cultura, Dr. García Capurro, 
no conforme con ensalzar fi­
guras siniestras del ayer y 
del presente (desde Santos a 
Stroessner) ha encontrado 
que el pueblo no puede ni de­
be ya cantar sus modestas 
coplas. Y apoyado en un in­
forme de su caratulado "ase­
sor folklórico", Fernando 
Assuncao, dispuso que para 
las ondas radiales y televisi­
vas de la estación oficial, SO- 
DRE, está absolutamente pro­
hibida la irradiación de las 
canciones de Daniel Viglietti, 
Eduardo Falú, Alfredo Zita- 
rrosa, Aiahualpa Yupanki, 
Los Olimareños, José Carba­
jal "El Sabalero", Mercedes 
Sosa, Los Carreteros, .Jorge 
Cafrune y otros brillantes in­
térpretes de la canción popu­
lar.

No deja de causar estupor 
general esta disposición que 
configure una torpe si que 
ridicula embestida contra la 
cultura nacional y americana. 
Una embestida que, por pro­
longación natural y lógica y 
conforme a las curiosas razo­
nes "éticas y estéticas" esgri­
midas por Assuncao, debería 
llegar hasta la prohibición de 
los "cielitos" d.el mismísimo

Hidalgo, el primer cantor de 
la Patria.

Que Zitarrosa no cante la 
pena de los zafreros de la 
esquila y del arrozal; que Los 
Olimareños no canten a Arti­
gas, ni a Varela, ni a la gente 
laboriosa "de sombrero alu­
do, bien aludo echao p'airás" 
de Isla Patrulla; que Los Ca­
rreteros no canten "Charrúa" 
ni la picara "Rastrojera"; 
que Carbajal no cante "Chi­
quillada" ni "El hombre del 
Mameluco"; que Yupanki, 
por siempre jamás, deje de 
entonar "El arriero" y ha­
blar de esas vaquitas que son 
ajenas mientras las penas son 
de nosotros; que Mercedes 
Sosa deje de fastidiar con su 
estremecida exaltación de los 
esclavos de la plantación y 
del río; que Viglietti cese en 
su corrosiva y diabólica em­
presa de hacer llamamientos 
"A Desalambrar" y a exaltar 
la gesta de los inmortales lu­
chadores por la redención la­
tinoamericana; que, en fin, 
Falú no pueda ya ni cantan­
te al amor.

Todos ellos son malditos; 
iodo lo de ellos es maldito. 
Sus temas, sus polkas, sus mi­
longas, sus zambas, sus esti­
los caen en la insondable bol­
sa del régimen, sus ideólogos 
y sus heraldos. Cuyo optimis­
mo respecto del resultado de 
su prohibición, parece, sin 
duda, desmesurado. Porque 
no hubo ni habrá jamás fuer­
za alguna capaz de impedir 
que el pueblo cante lo suyo, 
lo más entrañablemente suyo, 
sin detenerse siquiera en las 
reglas y las normas de la éti­
ca y de la estética (en el su­

puesto que seudo musicólogos 
del oficialismo las esgriman 
a la manera de un gran ga­
rrote).

Son los propios artistas in­
terdictos los que dan irrefu­
table respuesta a tamaña abe­
rración. He aquí, por ejem­
plo, la reacción de JORGE 
CAFRUNE

—"Me parece una censura 
estúpida y sin ningún funda­
mento. (Y en cuanto a las 
razones "éticas y estéticas" 
aducidas): "¿Estéticas? Será 
por mi barba ... Mire; si me 
dijeran que mis canciones no 
reúnen determinados valores 
artísticos, bueno, en fin, me 
lo explicaría. Yo canto mis 
coplas y me las aguanto. ¡Y 
me las aguanté mucho más 
bravas! Pero negar validez, 
cualquiera sea la razón, a don 
Eduardo Falú, sólo es posi­
ble por absoluta ignorancia. 
Quien censura a Falú no pue­
de tener ningún asidero ni 
conocimiento. ¿Yo? Yo soy 
cantor y guitarrero, pero ne­
gar a un artista reconocido 
en Europa y hasta en el Ja­
pón... bueno!"

DANIEL VIGLIETTI: "Co­
nozco al SODRE por dentro. 
He trabajado durante nueve 
años como locutor de sus 
emisoras. En sus oficinas, er 
su radio, en su canal de TV, 
en su escenario, en sus múlti­
ples e ignorados lugares de 
trabajo, hay gente digna, va­
liosa, desaprovechada, mal 
retribuida. Gente capaz y 
sensible. Técnicos, funciona­
rios, artistas, obreros que vi­
ven con lucidez el amargo 
momento que atraviesa nues­
tro Uruguay. No son ellos los 
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culpables de que el deterioro 
general se instale también en 
el SODRE, ni pueden impe­
dirlo. Culpable es el miedo 
de los que quieren conservar 
a toda costa sus privilegios.

"Nuestras canciones de­
nuncian un mínimo de lo que 
ocurre en la patria, y esa 
mínima denuncia provoca ar­
bitrariedades como esta ab­
surda prohibición. Nos cen­
suran: señal que servimos, 
señal que decimos la verdad. 
Por una parte entristece ver 
a la libertad de expresión pi­
soteada, al arte y la cultura 
atacados por el régimen. Por 
otro, alegra constatar que se 
nos teme, que no hemos sido 
absorbidos por el sistema, 
que no nos hemos transfor­
mado en la iracunda excep­
ción que justifica la regla de 
ese mismo sistema.

"Extraña paradoja: una 
política que no ha dudado en 
servirse de las balas para im­
poner su "orden", tiene mie­
do de la música popular. .. 
Para regocijo de los señores 
censores y sus ocultas ofici­
nas, recuerdo que no abun­
dan los ejemplos históricos 
en que un cancionero derribe 
gobiernos. Pero tampoco ha 
existido un gobierno que ata­
que al arte popular impune­
mente".

ALFREDO ZITARROSA: 
"A diferencia del Sr. Assun­
cao, yo no se bien lo que es 
folklore. Solo conozco con 
certeza la etimología del vo­
cablo: "fol" (pueblo), "lo­
re1' (ciencia). Por añadidura, 
yo no soy el pueblo y mi 
cia es poca; antes bien, como 
cantor mi existencia se debe 
a la aprobación o al rechazo 
del público, que ese sí sabe 
más de lo que muchos se 
imaginan. ..

. . ."Lo sucedido en el SO­
DRE con nuestros repertorios 

es indigerible. Conozco al Sr. 
Assuncao como conferencista 
y teórico de esa ciencia in­
formal, el folklore, tributa­
ria, en el mejor de los casos, 
de la antropología. Cierta vez 
lo vi dibujar en un pizarrón 
una especie de pirámide mó­
vil, con ramificaciones y 
compartimentos estancos 
—ya lo había inventado Kan­
dinsky para explicar la es­
piritualidad en el arte— en 
la que, como Freud, el Sr. 
Assuncao, coleccionista de es­
tribos y dichos camperos, 
embolsaba a todos los demo­
nios. Sigo sin saber lo que es 
folklore, después de seme­
jante ramalaso del saber. Pe­
ro en todo caso aprendí que 
ningún buen teórico sirve pa­
ra distinguir por qué nues­
tros ranchos y rancheríos si­
guen siendo "folklóricos", 
en tanto no lo son las arre­
metidas del carpincho, tan 
criollos como aquellos. Me 
imagino un carpincho en la 
Biblioteca Nacional, un pai­
sano por lo menos se sacaría 
el sombrero, con folklore y 
iodo. Esa es la clase de dife­
renciación ética y estética 
que yo sé hacer".

JOSE CARBAJAL: "No me 
explico en qué se basa el 
criterio empleado para la 
censura en el SODRE. Hay 
una intención oculta, que no 
se tiene el valor de revelar. 
A primera vista las razones 
son demasiado heterogéneas 
ya que, además de atacar la 
producción artística desde el 
punto ético, el censor se ani­
ma a invocar también moti­
vaciones de orden estético. 
Lo primero, teniendo en 
cuenta la trayectoria perso­
nal y artística de los autores 
e intérpretes involucrados, 
configura una abominable 
ofensa. Con el mismo criterio 
podría analizarse la obra de 

este Torquemada driollo y 
descalificarla, aunque bien se 
sabe que es prácticamente 
inédita. En cuanto a las ra­
zones de estética, la interven­
ción de este aprendiz de in­
quisidor en materia tan de­
licada resulta sencillamente 
absurda.

"No basta ser comprador 
de antigüedades o antiguallas 
para tener sentido estético. 
No basta tampoco tener el 
aval del Ministerio de Cultu­
ra, que bien sabemos por qué 
caminos anda transitando. 
Creo que hay que frenarlo 
de alguna manera, porque 
con un censor de esa catego­
ría hasta Beethoven corre pe­
ligro.

"Esto en cuanto a este pe­
queño inquisidor en parti­
cular, pero mi repudio es y 
será igual para toda persona 
y toda medida que intente li­
mitar la libertad artística y 
la emisión del pensamiento 
todas sus formas. En lo que 
me es personal, afirmo que 
único juez infalible en esta 
materia es el pueblo. Y a su 
juicio me atengo".

* v ♦

"No tires pied.ra, gurí!" 
—es el broche dramático que 
Los Olimareños dan a su im­
pecable versión de "El Bote­
llero". Algo así habría que 
gritarle, a todo pecho, a los 
censores criollos de la can­
ción del pueblo. Aunque sea 
para evitarse el ridículo, que 
dejen de disparar contra la 
cultura desde sus doradas 
trincheras. Es preciso que 
también el Parlamento —que 
tiene a consideración una ini­
ciativa en ese sentido— alce 
su voz, levante la prohibición 
dictada por los jerarcas del 
M. de Cultura y reivindique 
expresamente el derecho del 
pueblo a cantar lo que más 
le gusta y siente.
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de la kon-tiki
al barco de papiro

G. ANOJIN

Rullé intentando detener el correr impetuoso de la canoa, tendió el bra­
zo ai saliente de la roca, la embarcación se escoró mucho, él mismo fue al 
agua y volcó la embarcación. Cuando Thor Heyerdahl pudo salir de bajo la 
barca, vio que Rullé ya se encontraba en la orilla. El fragoroso torrente del 
rio montañoso obligaba a Thor a mantenerse agarrado a la barca volcada. 
La ropa de soldado, mojada, pesaba y el rugido de la catarata se acercaba 
por momentos. Por delante estaba la muerte. Thor decidió nadar hacia la 
orilla.

En cuanto soltó la embarcado,n se fue a fondo. Asfixiándose y braceando 
desesperadamente, emergió de nuevo. La corriente le arrastraba hacia una 
hirviente vorágine.

Desde niño, en que habfa estado a punto de ahogarse, Thor tenía miedo 
al agua. Cuando el invierno de 1943, este soldado de 28 años de las fuerzas 
noruegas de la Resistencia naufragó en un rfo de montaña, le pareció que 
había llegado su fin. Sin embargo, Thor sacó fuerzas de flaqueza. Perdiendo 
el conocimiento, ahogándose, agitaba brazos y piernas, tratando de aprove­
char también el ímpetu del torrente para llegar a la ansiada orilla. Jamás 
había estado tan cerca de la muerte...

Los padres de Thor le aislaron, prácticamente, de los niños. No dio pun­
tapiés, como los chicos de su edad, a la pelota de fútbol en los polvorientos 
solares ni participaba en sus correrías. Cuando llegaba el crepúsculo y el gri­
terío infantil cesaba, en la casa, situada sobre una loma en el centro de la 
pequeña villa de Larvik, cuando todos se acostaban, Thor se sentaba en el 
alféizar de la ventana y buscaba con la vista las luces de los barcos hnclacflps 
en el fiord. "Todas mis irrefrenables fantasías infantiles se desarrollaban, 
precisamente, en aquellas horas nocturnas de soledad" —recordaba al cabo 
de muchos años.

Y si llegó a ser un hombre magníficamente armonizado y de complexión 
deportiva, se lo debió, en primer lugar, a la buena herencia familiar y, se­
gundo, a su gran afición por las excursiones, comenzada en la escuela. A 
los 19 años, siendo estudiante de la Universidad de Oslo, Thor compró un 
perrazo groenlandés, llamado "Kazán", con el que hacfa excursiones a pie 
que duraban varios dias.

En 1937-1938, Heyerdahl hizo un viaje a las Islas Marquesas. Las leyen­
das escuchadas al viejo cabecilla polinesio Tei Tetua y las antiguas escultu­
ras que encontró en las selvas, le hicieron concebir la hipótesis de que los 
primeros pobladores de la Polinesia Oriental no procedieron del Asia Orien­
tal, como' consideraban todos, sino de América del Sur. Y Heyerdahl lo de­
mostró.

La hazaña duró 101 días. La tripulación, compuesta por cinco noruegos 
y un sueco, hizo durante este plazo una travesía de 8.000 kilómetros.

Para hacer un viaje tan arriesgado, el famoso noruego necesitaba tener 
una salud de hierro, nervios a toda prueba y una fuerza de voluntad magní- 
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ticamente enfrenada. La educación física ayudó en esto a Hayerdahl, pues, 
deporte propiamente dicho, con sus competiciones y lucha por los récords, 
jamás lo había practicado. Además de las marchas a pie y en esquí, le gus­
taba bucear con máscara y tubo de respiración. Durante sus expediciones a 
las selvas donde habitan los indios del Brasil, al lago peruano de Titicaca, 
a las tierras de los indios del noroeste de México, a las tumbas en el Sahara 
y a los lagos de Etiopfa y de la República Chad, Thor hacía grandes jorna­
das a pie para mantenerse en buena forma deportiva.

Como testimonio interesante del gran entrenamiento del noruego puede 
servir el episodio de su viaje al lago Chad en la primavera de 1968. Con dos 
acompañantes —dos cameraman, uno italiano y otro francés—, Heyerdahl de­
cidió pernoctar en la margen oriental del lago, en la casa del cabecilla negro 
local, que profesaba la religión cristiana. La noche era estrellada y fría. El 
ruido de los tam-tam que le llegaba de lejos no sólo le impedía dormir, sino 
que despertó su curiosidad de etnógrafo. Heyrdahl propuso a sus acompañan­
tes ir a ver qué ocurría. Sabiendo que en aquellas tierras existe un antago­
nismo religioso irreconciliable entre los negros cristianos y los beduinos mu­
sulmanes, los cameraman se negaron a ir con Heyerdáhl.

En las afueras de la aldea vio a una multitud que se movfa en torno a 
una lámpara de aceite. Thor se acomodó tras un seto de juncos y comenzó» 
a observar el ritual de la danza. De pronto, todos se lanzaron hacia el seto. 
Uno de los beduinos empezó a dar sablazos a diestra y siniestra en el seto, 
frente al rostro de Heyerdahl, sin parar con los demás su original danza. Com­
prendiendo que podía ser víctima de los prejuicios religiosos, Heyrdahl em­
pezó a danzar al unísono y con toda la muchedumbre. Era una danza primi­
tiva que exigía, no obstante, gran resistencia física.

Remedando a los demás, Thor danzó una hora, otra, una tercera... El 
número de danzarines clareaba poco a poco y los que seguían en el corro 
sudaban a mares, completamente agotados. Cuando faltaba poco para ama­
necer y sólo quedaban en el corro Heyerdahl y un gordinflón beduino, éste se 
detuvo, le palmoteo los hombros y todos se lanzaron a abrazarle. Así fue co­
mo el noruego quedó vencedor gracias a su ingenio y resistencia envidiables. 
¡Dos semanas antes, los fanáticos musulmanes habían decapitado a dos fran­
ceses, un médico y un sanitario!

Hace algunos inviernos, descendiendo un slalom peligroso, se rompió una 
pierna. Parecía que ya no podría salir nunca de su habitación. No obstante, 
supo "hacer trabajar a la pierna", andando mucho por las vertientes cubier­
tas de bosque que rodeaban su casa en el Norte de Italia, y trabajaba mucho 
en el huerto y en los viñedos para conservar su forma deportiva.

"El trabajo que hago en mi huerto —escribía—, reside... principalmente 
en ejercicios tísicos. Podo árboles y cavo la tierra cuando siento necesidad 
de ejercitarme... He plantado cerca de 700 esquejes de cepa, incluidas las 
especies rusas "Thor Heyerdahl" y "Kon-Tiki" cultivadas por los viticulto­
res soviéticos hermanos Yákov y Alexander Potapenko, y llamadas asf como 
estima a mi persona y como recuerdo de la travesía en la balsa "Kon-Tiki"

En la actualidad, a este hombre le asaltan nuevas ideas científicas. ¿A 
dónde querrá dirigirse este Ulises noruego?

Cuando el otoño de 1960 le escribí, preguntándole por primera vez acerca 
de esto, me contestó: "Jamás planifico una nueva expedición mientras me 
queda material para muchos años, recogido de la última". Pero, ahora...

No es casual que hace varios años que Heyrdahl estudia en Perú y Mé­
xico las embarcaciones de juncos y las hechas con papiros en Etiopía y en 
la República Chad. El mundo conoce ya, y espera, cuándo zarpará del puerto 
marroquí Safi, a través del Atlántico, su embarcación de papiro "Ra". Heyer­
dahl tiene el propósito de aprovechar los vientos alisios de las Canarias y
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Septentrional y el soplo favorable del Nordeste. En esta zona, el agua se des­
plaza a una velocidad de cerca de 2 km por ahora.

Esta travesea es una nuevo hazaña científica y deportiva que puede du­
rar más de dos meses. La tripulación internacional del capitán del "Ra", 
integrada por hombres de siete nacionalidades, cubrirá una distancia de 4.000 
km., es decir, la mitad de lo que navegó la balsa "Kon-Tiki".

¿Hasta qué punto es viable el itinerario? Recordemos que hace 17 años el 
francés Alain Bombard atravesó solitario el Atlántico, precisamente por este 
mismo derrotero. Intentando demostrar la posibilidad de salvarse de los nau­
fragios y sin recurrir a sus reservas intocables de víveres, en un bote infla- 
ble a vela y remo, Bombard pasó el 27 de agosto de 1952 a la altura del 
puerto de Sa Safí, de donde se dispone a zarpar Heyerdahl. El atrevido fran­
cés llegó el 22 de diciembre del mismo año, a la isla Barbada, después de 
pasar toda clase de calamidades, soportar la lluvia y el hambre.

Heyerdahl empezará su travesía en una estación más favorable. Además, 
llevará una reserva de víveres completa que la tripulación utilizará sistemá­
ticamente. En cuanto a la propia embarcación, está hecha de papiro según 
los antiguos modelos egipcios y, a pesar de su aparente fragilidad, es mucho 
más resistente que la barca inílable de Bombard, que podía haber perforado 
un pez-espada. La barca de papiro tiene bordas bajas y está rellena por un 
colchón del mismo material. Prácticamente, es una balsa insumergible.

Así, pues, la embarcación es segura. Las corrientes la arrastrarán por el 
océano, y las fuerzas y el entrenamiento fysico del capitán del "Ra", así como 
de su tripulación internacional seleccionada a tenor de cómo él se imagina 
la disposición del hombre para una tal travesía, deben bastar para esta proeza..

G. ANOJIN, candidato a Doctor en Ciencias Históricas y Maestro del Deporte
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la luna 
marte ¿y más allá?

El mundo del hombre primitivo se veía re­
ducido a los predios de caza de su tribu. Todo 
lo demás estaba "infinitamente" lejos. Pero ya 
entonces, pese a la rudeza de la lucha cotidia­
na por la existencia, el hombre ansiaba cono­
cer aquella lejanía ignota, y posiblemente be­
lla. "¿Quién no conocerá el viaje en la Kon- 
Tiki? Tan audaz expedición hace muy verosí­
mil la suposición de qua ya en la Edad de la 
Piedra la gente era muy capaz de emprender 
la travesía del océano, queriendo conocer dón­
de se ocultaba el sol poniente. Una vez puesto 
el sol, el firmamento se tachona de estrellas. Y 
la vista del cielo estrellado, a lo largo de la 
vida de miles de generaciones, proyecta inva­
riablemente nuestro pensamiento hacia lo in­
finito: las estrellas están lejos, muy lejos; y 
más allá, ¿qué hay, ¿No seremos tan sólo un 
minúsculo granito de arena en ese océano es­
telar, que tal vez no tenga ni principio ni fin?

Estamos constituidos por sustancia cósmica 
ordinaria, y nos rigen las leyes cósmicas. De 
seguro por ello nos es tan inherente eso a lo 
que Alberto Einstein llamara "sed de conoci­
miento de los enlaces cósmicos".

Pero no es sólo el Cosmos lo que nos hace 
pensar en lo infinito. Es sabido que el número 
mayor no existe. Por grande que sea el núme­
ro que tomemos, se le puede añadir una unidad 
y obtener otro mayor aún. Y eso no tiene fin. 
Exactamente igual no existe el número menor 
(el quebrado mínimo). Y nos vemos obligados 
a tener en cuenta las infinidades existentes: la 
infinidad de lo grande y la de lo pequeño. Hoy 
nos enteramos de ello ya en el pupitre de la 
escuela, pero en tiempos fue un descubrimien­
to estremecedor para la Humanidad.

La infinidad es una cosa algo incómoda, sin 
duda alguna. Incómoda, ante todo, por lo ina­
gotable e inconcebible de la misma. Para ella 
son indiferentfes todos nuestros esfuerzos, por 
grandes que sean. Es que en el abismo de la in­

finidad desaparece todo por completo y sin de­
jar rastro fue una de las causas que origina­
ron el término especial "horror de lo infinito". 
La infinidad no quiere tener en cuenta evi­
dentemente ni siquiera las verdades más pal­
marias. Conocemos un sin fin de paradojas (an­
tinomias, aporías y contradicciones) de la infi­
nidad. Algunas de ellas, por ejemplo, las famo­
sas aporías de Zenón de Elea, se conocen desde 
hace más de dos milenios y desde entonces se 
vienen ocupando de ellas las cabezas más pre­
claras del género humano, pero se nos siguen 
escurriendo insidiosamente.

Lo cual no significa, ni mucho menos, que 
los esfuerzos realizados para el conocimiento 
de la infinidad hayan sido vanos. En ese cami­
no se ha desarrollado la "reina de las cien­
cias", la Matemática, la más rígida, inspirada 
y armoniosa de las ciencias, base de nuestro 
poderío intelectual y técnico. Muy difícil es 
dar una definición de la Matemática, pero se 
puede afirmar una cosa: la Matemática es la 
ciencia que trata de la infinidad.

De antiguo ocupa a la ciencia el problema del 
grado en que la infinidad que figura en la ma­
temática refleja lo que ocurre en la naturale­
za. Cuando estuvo claro que la magnitud ma­
yor no existía surgió la idea de probar por me­
dios puramente lógicos la infinidad del espa­
cio universal. Los sabios de la antigüedad ra­
zonaban así: Desde el punto en que me encuen­
tro puedo lanzar un venablo en determinada 
dirección. Desde el punto en que ha caído el 
venablo, puede ser lanzado otra vez en la mis­
ma dirección. Y así sucesivamente. Si el mun­
do no está limitado por una pared de tablas 
en ningún sitio, se podrá repetir el acto un 
sin fin de veces, y jamás se podrá agotar el 
espacio.

Así se pensó durante más de dos milenos. Pe­
ro hace unos cien años empezaron a surgir du­
das: el Universo puede estar estructurado de 
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un modo tan ingenioso que en el espacio uni- 
vrnuil no haya fronteras ni límites de ningún 
género, y sin embargo tampoco haya en él dis­
tancias, áreas ni volúmenes infinitos. El pro­
blema, en el fondo, es muy parecido al que 
•<‘ planteó en el período de los primeros viajes 
alrededor del mundo: podía suceder que nave­
gando en una dirección, por ejemplo, siempre 
al Oeste, no nos alejásemos infinitamente del 
punto de partida. Al principio la distancia has­
ta él aumentaría en realidad, después se llega­
ría a cierto máximo, a partir del cual empeza­
ría a reducirse, y, en resumidas cuentas, vol­
veríamos al punto de partida, pero por el la­
do opuesto, desde el Este. Navegábamos en 
línea "recta",, pero resultaba una trayectoria 
cerrada. Ahora sabemos perfectamente que así 
es en realidad, ya que la superficie de la Tie­
rra es curva sin apenas diferenciarse de la 
esférica. ¿No podrá ser "curvo" también el es­
pacio cósmico? Son de importancia las ecuacio­
nes matemáticas y la posibilidad de comprobar 
experimentalmente las consecuencias dimanan­
tes de ellos. Einstein formuló en 1916 ecuacio­
nes de las que se deducía que el mundo tenía 
término (¡pero no límite!). Al principio pensó 
que de ellas se deducía también lo finito del 
Universo. Pero la naturaleza volvió a resultar 
más ingeniosa de lo que nos pensábamos. A. 
Fridman demostró al poco tiempo que con las 
ecuaciones de la gravitación de Einstein armo­
nizaban perfectamente ambas posibilidades: la 
del Universo finito y la del infinito.

Las observaciones astronómicas, al parecer, 
podrían dar la respuesta. Algunos efectos suti­
les observables son diferentes en los universos 
de ambos tipos. Pero entonces surgió una nue­
va duda. La infinidad con que opera ahora la 
Cosmología era solo un aspecto determinado de 
tan complejísimo concepto. Parecía que ningu­
na acumulación de datos experimentales sería 
una solución exhaustiva del problema, y que 
el mismo conocimiento de la infinidad sería 
infinito.

Para fines del siglo pasado quedó claro que 
las estrellas que observamos no están situadas, 
ni mucho menos, todo lo lejos que se quiera 
en el espacio. Todas ellas forman un sistema 
final determinado: la Galaxia.

Pasó algún tiempo más, y a principios de la 
década del 20 se hizo palmario que nuestro sis­
tema estelar (Galaxia), a pesar de la fantástica 
grandiosidad, para nosotros, de sus dimensio­
nes, era sólo una pequeña partícula del Cos­
mos. La luz se propaga con una velocidad que 
ni somos capaces de imaginar. La velocidad 

de la luz es, en comparación con la de una ba­
la, mayor aún que la de una bala en compa­
ración con la de un caracol. Salvando, en nú­
meros redondos, mil millones de kilómetros en 
una hora, la luz tarda exactamente mil siglos 
en cruzar nuestra Galaxia de punta a punta. 
Y resulta que nuestra Galaxia no es más que 
uno de los miles de millones de sistemas este­
lares iguales que él, ¡una parte de lat Meta- 
galaxia!

La historia humana no había conocido un 
salto tan colosal en la ampliación de los hori­
zontes como el del descubrimiento de la Meta- 
galaxia. La luz de las remotas galaxias tarda 
en llegar hasta nosotros miles de millones de 
años. Durante la existencia de la Humanidad 
en la Tierra, esa luz no ha podido recorrer 
más que el último trayecto del camino: en todo 
caso, menos del 0,1 por ciento; los otros 99,9 
por ciento del camino fueron recorridos por la 
luz que vemos ahora antes de la aparición de 
la Humanidad en la Tierra. Cómo son esas 
galaxias en la actualidad es cosa que ni siquie­
ra sabrán los descendientes nuestros que vivan 
dentro de mil años. Para ello habrá que esperar 
más: millones de veces más.

Por lo tanto, las nociones cosmológicas. desa­
rrolladas por Einstein, Fridman, Lemaitre y 
otros eminentes sabios no hay que referirlas al 
sistema estelar, sino al sistema de los sistemas 
estelares: la Metagalaxia. Mas aquí también 
surge el "pero". Si en tiempos pensamos que 
el Universo se reducía prácticamente al Siste­
ma Solar y después, al "universo estelar" (la 
Galaxia), difícilmente merecerá la pena repetir 
una vez más el ingenuo extravío y pensar que 
el Universo se reduce a la Metagalaxia o a un 
sistema de metagalaxias.

Por mucho que avancen nuestros conocimien­
tos y experiencias, no serán nunca más que un 
islote final en el infinito océano de lo (desco­
nocido, lo incógnito, lo velado. Jamás llegará 
el día en que todos los problemas científicos, 
cotidianos y de todo otro género queden re­
sueltos (o por lo menos solucionados "en lo 
fundamental") y podamos tomar tranquilamen­
te el té ante nuestros televisores "extraultra- 
supercromoestereoscópicos". Al revés, los pro­
blemas sin solucionar inquietarán siempre. a la 
Humanidad, y cada problema resuelto hará que 

.? vuelva a torturar uno buscando la solución 
cuestiones que hasta entonces no eran de 

actualidad o se descomponían simplemente.
La curiosidad nos empujó a explicarnos el 

por qué una varilla de vidrio frotada atraía el 
papel (se electrizaba). Lo esclarecimos,; ’supi- 
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ñios construir centrales eléctricas y hoy no po­
demos concebir la vida sin la electricidad. Mas 
de paso logramos que todo el planeta se cu­
briera de , millones de rótulos que advierten: 
"¡No tocar, peligro de muerte!", Durante si­
glos se pensó en el problema del por qué lu­
cían las estrellas. Por fin, en 1938-39 se averi­
guó eso también, mas de paso se obtuvo la 
bomba termonuclear. De hecho, todo el cami­
no de la infinidad ignorada está sembrado de 
tales, advertencias, bien que invisibles hasta 
un cierto tiempo: "!No tocar, peligro de muer- 

. Cuanto más avanzamos por ese camino, 
tanto más poderosos nos hacemos. Pero hay 
que acordarse continuamente de las adverten­
cias invisibles y tener en cuenta que la inmen­
sa mayoría de los accidentes, cualesquiera que 
sean sus proporciones, se deben a nuestra pre­
sunción y engreimiento. No se debe olvidar 
que incluso en nuestras nociones futuras habrá 
siempre una buena parte de prejuicios y equí­
vocos de la ignorancia tomada por conocimien­
to.

El espacio universal es infinito. En todo caso 
es muy grande. Y muy oscuro. Y muy frío. Tal 
vez por ello sintamos el afán de tener en ese 
espacio grande, oscuro y frío un pequeño rin­
cón claro y tibio, ya sea un hobby, una mujer 
amada o una ocupación interesante. Pero con 
igual fuerza sentimos el deseo de marcharnos 
de ese rincón al encuentro de lo infinito. ¿No 
será, posible que esa red insaciable de conoci­
miento de los enlaces cósmicos, a pesar de la 
advertencia: "¡No tocar, es infinito!", la lle­
vemos en nuestro ser ya por el hecho de estar 
constituidos nosotros mismos por substancia 
cósmica?

Ya es hora de explicar el sentido del "¿y 
más allá?" del título. ¿No será una errata 
monstruosa? ^Cómo se puede ir más allá de 
lo infinito, si ni siquiera se le puede alcan­
zar? Resulta que, en cierto sentido, ello es po­
sible e incluso inevitable. De todos los esque­
mas concebibles de la estructura y la evolu­
ción de la Metagalaxia, el más verosímil es 

aquel que ofrecen la teoría de la relatividad 
generalizada y las soluciones halladas por Frid­
man a las ecuaciones de Einstein. Y según ese 
esquema la Metagalaxia inició su existencia 
(hace diez o más millares de millones de años) 
con una monstruosa superexplosión de la ma­
teria concentrada hasta entonces en un volu­
men muy pequeño o incluso en un punto. Y el 
estado superdenso de la materia significa, a 
su vez, una curvatura monstruosa, tal vez la 
curvatura sin fin del espaciotiempo.

¿Qué es eso? ¿Estaba el tiempo enrollado en 
sí mismo? ¿O, aún peor, el instante correspon­
diente a la superexplosión primaria no existe 
simplemente en el flujo del tiempo (hendedura 
en el tiempo)? ¿O algo más desusado aún? 
Ahora no podemos dar un sentido (asequible 
para nuestra comprensión actual) a la palabra 
"hasta", si se trata de lo que hubo hasta la 
explosión primaria. Para hacerlo hay que salir 
de la infinidad, dar un paso a través de la cur­
vatura infinita, aunque sólo sea en las ecua­
ciones.

Ahora otro ejemplo: el conocido "cono de la 
luz" de la teoría de la relatividad. La masa 
inerte de un cuerpo, al acercarse a él, aumenta 
ilimitadamente, y para impulsar aunque no sea 
más que un electrón hasta la velocidad de la 
luz, se ha de gastar una energía infinita. Seme­
jante barrera no se puede alcanzar, a ciencia 
cierta, por medios continuos. Pero, ¿no se po­
dría superar de un salto? Por ejemplo, en el 
sentido siguiente: se puede examinar el "mun­
do acoplado" que nos da el nuestro al "refle­
jarse" en la barrera. Con numerosos reflejos 
análogos se pueden obtener mundos acoplados 
de otros tipos, en particular los extraordinarios 
antimundos.

Todo esto es menos comprensible aún que la 
infinidad. Pero las torturantes búsquedas de 
respuesta a esas preguntas no las podremos 
eludir. El conocimiento de lo infinito no tiene 
fin. Y habremos de avanzar y avanzar infati­
gablemente. Pero, ¿no será incluso más inte­
resante así?

GANS NAAN

nuestro concurso • nuestro concurso •
Premio "La Bolsa de los Libros"

La Bolsa de los Libros
Sarandí 1443 - Tel. 82347
1 colección Biblioteca "RO­

DO" (25 vol.)
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en el mar de 
la información 
moderna

SERGUEI VLADIMIROV

Cierta vez, un escritor canadiense dijo que con el tiempo, la humanidad 
se hace más "locuaz". Para los diez mandamientos bíblicos —recordó— fue­
ron necesarias sólo 300 palabras, para la Declaración Norteamericana de la 
Independencia, 1500, y el reciente comunicado acerca del establecimiento de 
nuevos precios para el carbón en los EE.UU. contiene ¡26811!

Esta ingeniosa comparación parece demostrar efectivamente que el mun­
do emplea ahora más palabras. Pero la cosa no consiste en que nosotros 
empleamos ahora mil palabras donde nuestros antepasados se las arregla­
ban con solo una. Se trata, sencillamente, de que la ciencia y la técnica mo­
dernas requieren de nosotros la asimilación y la elaboración de una enorme 
cantidad de informaciones, que son imposibles de expresar brevemente.

A mediados del siglo pasado, un sabio químico, por ejemplo, podía leer 
en dos o tres horas todos los informes de los estudios publicados en el trans­
curso de un año acerca de la química. Mientras que en nuestro tiempo, Ips 
químicos tendrían que invertir en la lectura de los informes publicados anual­
mente ¡cerca de 10 horas diarias! Prácticamente, para un científico que qui­
siera estar al tanto de todos los acontecimientos en el dominio de su ciencia 
no le alcanzarla el tiempo para sus investigaciones.

Y ¿qué significa la imposibilidad de poner en conocimiento de los cien­
tíficos los resúmenes de las investigaciones ya efectuadas? Está demostrado 
que casi la mitad de los trabajos de investigación científica se realizan' por 
la sencilla razón de que sus autores no han podido conocer oportunamente 
los informes ya publicados y descubren lo ya descubierto. Y, en definitiva, 
ocurre que a veces es más fácil volver a inventar cualquier mecanismo que 
averiguar si otro autor no ha recibido ya la patente del invento. La publi­
cación de patentes es sencillamente inmensa. ¡ .

Nosotros, para elaborar los planos de construcción y para la direéción 
de la producción debemos tener en cuenta una enormidad de vínculos:’ unas 
fábricas transforman la materia prima de cientos de empresas, otras soñ pro­
veedoras de muchas empresas y obras de construcción. El académico Ana­
toli Dorodnitsin afirma que para elaborar tan sólo el plan de trabajó hay 
que tener en cuenta miles y millones de vínculos entre industrias enteras y 
no ya entre fábricas aisladas. Cada uno de estos "vínculos" está exbréáád¡o 
en datos acerca de la producción y del consumo de un artículo detetníina- 
do, es decir, en la información, la cual hay que saber sintetizarla, conservar­
la y elaborarla. ; *::
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Tomemos la literatura. Un hombre puede leer durante toda su vida un 
promedio de cinco mil libros, mientras que los escritores y poetas de todos 
los países han creado centenares de miles de valiosísimas obras. Anualmente 
se publica una cantidad inmensa de novelas, cuentos y poemas, que una 
persona culta debería intentar conocer.

Uno de los científicos soviéticos más eruditos, el académico Otto Shmidt, 
intentó hacer en su juventud una lista de libros que tendría que leer y se 
convenció con gran pesar que leyendo con la mayor intensidad posible ne­
cesitaría para ello... ¡1000 años!

Cualquiera que sea la esfera de la actividad humana que tomemos, la 
dirección de la economía nacional, los trabajos de investigación científica, 
los inventos o, sencillamente, la lectura, tropezamos con el mismo problema: 
la cantidad de información es tan grande, que no podemos asimilarla y uti­
lizarla totalmente. Pero, por otra parte, sin un aumento ininterrumpido de 
la información resumida es imposible el ulterior progreso científico y téc­
nico y el fomento de la cultura.

Asi surge el problema de "la humanidad y la información", que atrae 
cada vez más la atención de los hombres de ciencia, de los estadistas, de 
los escritores, de los trabajadores de la industria y de los pedagogos.

Una gran importancia ha adquirido la cibernética, las máquinas compu­
tadoras y controladoras electrónicas, destinadas a sintetizar la información. 
Una máquina electrónica puede sintetizar en un segundo millares de veces 
más de unidades de información que el cerebro humano. Por eso, muchos 
problemas de dirección y planificación, que ya hoy día afronta con dificul­
tad todo un ejército de economistas, los resuelven los matemáticos gracias 
a las computadoras electrónicas. (Es una pena que estas máquinas no pue­
dan leer por nosotros novelas).

Pero incluso las más perfectas trabajan de acuerdo con un programa. 
Mientras tanto el científico no sabe muchas veces de antemano qué es lo 
que más le puede interesar a él en uno u otro artículo transmitido a la 
máquina para la "lectura": puede que se refiera a la descripción de las pro­
piedades físicas de una nueva composición química, a su parecido con una 
substancia hace tiempo conocida o a la obra de un químico del siglo pasado. 
Y a la máquina electrónica no se le puede ordenar que extraiga y sintetice 
toda la información interesante resumida en el artículo.

A pesar de todo, las computadoras ayudan a los científicos ya ahora 
tanto en la selección de literatura como en la búsqueda de diferentes da­
tos concretos: en la "memoria" de la máquina se pueden introducir muchísi­
mos datos diferentes, y ella, los proporcionará en cualquier combinación que 
se le pida.

Con frecuencia solemos decir de alguien: "Habla como un militar". A 
los militares se les enseña a exponer los partes de un modo preciso y lacó­
nico. Los agentes pueden comprenderse con media palabra, pueden pregun­
tar si no han captado algo de lo que dice su interlocutor. En cambio, la 
computadora exige que la tarea le sea formulada de un modo preciso y cla­
ro. Debe ser expresada tan concretamente que la máquina "comprenda" qué 
es lo que quieren de ella. Es muy difícil traducir las informaciones ilegibles 
a la lengua de la máquina, pueden surgir errores. Por eso millones de 
obreros, contramaestres e ingenieros que componen los "partes", se ven 
obligados a adaptarse a las exigencias que presentan a la información la 
técnica de las máquinas.

Probablemente en el futuro, en el ambiente doméstico, no nos empeña­
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remos en que cada frase sea un dechado de concreción. Pero en la produc­
ción, en los establecimientos y en los institutos científicos, el saber expresar 
breve y concisamente las ideas, adquiere cada vez mayor importancia: el 
mundo se ahoga en el océano de la información, y la gente no tiene tiempo 
para pescar los datos necesarios en el mar de palabras.

En el XVIII Congreso internacional de sicólogos, celebrado en Moscú en 
1966, el profesor Piotr Galperin habló de otro problema de "información". 
En los libros, en los cerebros de los científicos y en toda clase de documen­
tos hay almacenada una enorme cantidad de conocimiento indispensables 
para los ingenieros, hombres de ciencia, agrónomos, médicos, economistas y 
otros profesionales durante el período de su preparación para la actividad 
práctica. Pero cada vez está más claro que ni en diez ni en veinte años 
de estudios se pueden "introducir" en la cabeza de la generación creciente 
los conocimientos imprescindibles con los métodos corrientes de enseñanza.

Para eliminar dicha contradicción, es necesario abordar de una manera 
nueva la solución de los problemas pedagógicos. Actualmente se está estu­
diando el proceso de la enseñanza desde el ángulo de la cibernética bioló­
gica: se examina cómo hay que componer los programas de estudio y cómo 
llevar a cabo los estudios conforme estos programas, para que en el plazo 
más breve, los alumnos puedan adquirir la cantidad máxima de conocimien­
tos. Los hombres de ciencia crean modelos matemáticos de enseñanza, guián­
dose por el sistema que ellos utilizan para investigar complejos problemas 
tecnológicos.

Ya ahora se está confeccionando algoritmos de enseñanza, es decir, có­
digos de reglas y procedimientos, por los cuales se debe realizar la enseñan­
za y transmitir la información a los alumnos. Sobre la base de estas inves­
tigaciones se crean los medios y los procedimientos de la enseñanza progra- 
mizada, que se prueban en la práctica.

El volumen de la información aumenta. Mares enteros de información 
amenazan con inundar la nave de la ciencia. Pero la ciencia, a su vez, está 
forjando un arma segura para conquistar los infinitos mares de información.

nuestro concurso • nuestro concurso •
Premios "EDITORIAL LABOR"

Editorial Labor S.A.
Mercedes 1125 - Tel. 8 43 11
1 Avances del Saber (2 torn.)
1 Enciclopedia Abreviada 

"Labor"

nuestro concurso • nuestro concurso •
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actualidades
documentos

los padres
y los problemas 
técnico - pedagógicos

En los movimientos de educadores de dis­
tintos países, relacionados con los cambios en 
la enseñanza y en particular en la ciencia, se 
ha planteado como cosa vital la participación 
de los padres de alumnos en la discusión y 
elaboración de nuevos planes.

En Chile, la C.U.T. organiza con F.E.D.E.Ch. 
un congreso para discutir las salidas a la en­
señanza pública.

I)
¿Ud. cree que se trata de una participación 
formal o efectiva de los no pedagogos en 
todo lo que se refiere a la educación?

—a) Entre los padres de alumnos de la en­
señanza pública hay pedagogos que actúan en 
otros niveles de la enseñanza.

b) Hay personas de nivel universitario que 
sin ser pedagogos pueden captar muchos de 
los temas que plantea el educador y aportar 
ideas en relación a la experiencia vivida por 
sus hijos.

c) Hay muchas personas que sin ser univer­
sitarios o educadores tienen un elevado nivel 
cultural, artistas, plásticos, escultores, funcio­
narios y técnicos de diversas especialidades, 
que seguramente se interesarán).

d) Para la mayoría de los padres de alum­
nos en particular las madres que deben enfren­
tar diariamente la evolución de su o sus hijos 
en el medio escolar van a resultar positivas las 
reuniones con los educadores, puesto que les 
dará respuesta a interrogantes que se han 
planteado, les permitirá formular preguntas 
que los ubicará mucho mejor en cuanto a qué 
métodos deben emplear con sus hijos en la re-

Entrevisto al Dr. JORGE BRUNO

solución de trabajos encomendados por el ma­
estro fuera de las horas de clase.

II)
¿Qué plantearía usted frente a situaciones 
comunes? que pueden ser:

a) Usted sabe lo que hace, es educador. Yo 
soy una persona del pueblo, no sé nada.

Dejo todo en sus manos.
b) Yo soy el educador.

Solo nosotros podemos discutir los problemas 
sobre la enseñanza y la educación.

a) —No pienso que esa respuesta va a ser 
sistemática; por lo expresado en la primera 
pregunta, es evidente que un sector de los pa­
dres no sólo sentirá interés sino que en cierto 
modo se va a sentir integrado a los temas que 
planteen los maestros.

Algunos o muchos padres van a responder 
sobre todo al principio en esa forma, porque 
de acuerdo a las estadísticas sobre analfabe­
tismo difundidas ampliamente por el magiste­
rio y el Movimiento de Apoyo a la Escuela 
Pública hay 300.000 personas adultas en nues­
tro país que nunca fueron a la escuela y casi 
900.000 que no concluyeron el ciclo escolar, mu­
chas de las cuales deben considerarse semi- 
analfabetos, por falta de ejercicio. Estas perso­
nas lógicamente, en una buena parte no van 
a concurrir al diálogo por sentirse personal­
mente inhibidos de participar y los que con­
curran, en su mayoría se quedarán callados.

¿Se le ocurre a usted alguna solución para 
reslover este problema?

—Pienso que con gran sacrificio por parte
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AULAS-TALLERES-
LABORATORIOS

TALLER ESCUELA 70
La Revista de la Educación del Pueblo visitó 

el taller de expresión, de la escuela N9 70 de 
29 Grado, donde se está realizando una expe­
riencia integral de expresión plástica. Este 
taller lleva el nombre de Julia Erna Miranda, 
en homenaje a la obra por ella realizada en 
dicha Escuela. Los trabajos son dirigidos por 
la profesora Olga Gastellú de Petrus conjun­
tamente con la prof. Agueda Dicancro.

La labor del taller está coordinada con el 
trabajo de los maestros y se trata siempre, den­
tro de las posibilidades, de desarrollar los temas 
integramente. La escuela practica el plan Cle­
mente Estable.

Las tareas se desarrollan de tal modo, que 
todos los alumnos de la escuela, desde Jardinera 
hasta sexto año, incluyendo la clase de recupe­
ración concurren al taller. Estas actividades 
de los distintos grupos pueden extenderse más 
allá de un año.

El lugar donde funciona es un salón de alre­
dedor de 80 metros cuadrados, con gran ilumi­
nación natural y donde podemos encontrar todos 
los implementos necesarios para realizar este 
tipo de trabajo.

Debemos hacer notar aquí, la colaboración de 
los padres, a través de la Comisión de Fomento, 
la que permite por otra parte, que la escuela 
pueda proporcionar a los alumnos los elementos 
necesarios para el trabajo.

Los trabajos son motivados, a través de lec­
turas, calcos a mimeógrafo, diapositivos, libros 
de arte, etc.

Se realizan actividad¡es como Collage (en 
todos sus aspectos) - Pintura con crayolas sim­
ples, con jabón y tinta, tinta china y disán, 
tierras, acuarela, témpera - Grabado en sellos 
de goma, cartón, vegetales, linoleum con tinta 
de grabado y también papel metalizado con 
incisiones - madera quemada, baldosas hollina­
das, grabadas o barnizadas, títeres, calabazas y 

mates con grabados y pintados, -alfarería- cerá­
mica. en este rubro debemos acotar que hay 
dos tipos de trabajo, uno que es, después de 
seleccionado un tema, la labor individual del 
alumno y otro el trabajo colectivo donde cada 
niño crea el personaje o elemento que concre­
tará la unidad final. Debemos agregar que la 
escuela posee un horno' de cerámica que posi­
bilita este tipo de tarea.

Es importante también la actividad relaciona­
da con la composición de libros que se realizan 
a mimeógrafo y se ilustran individualmente. 
De esta forma se "editan" cancioneros que luego 
son utilizados por los niños en sus clases.

El taller también interviene en la realización 
de libros individuales para 1er. año y Recupe­
ración. Aquí colaboran las maestras que tiene 
a su cargo estas clases en la selección de los 
temas y vocabulario.

El taller de expresión interviene de manera 
directa en la preparación de la fiesta de fin 
de curso, siendo ella en parte la demostración 
de la labor cumplida durante el año.

La labor del taller incide en la formación 
social de los niños; es importnte sobre todo 
desde el punto de vista individual, puesto que 
permite detectar conductas y posibilidades que 
de otra manera permanecerían inmersas en el 
conjunto.
Debemos tener en cuenta que la labor del taller 

es importante, inserta siempre en nuestra rea­
lidad, ya que lamentablemente existen caren­
cias en nuestros niños, productos de la situa­
ción económico-social. Poro lo tanto esas caren­
cias no pueden se liquidadas o, incluso, ate­
nuados desde la escuela, sus maestros, o la edu­
cación en general; es decir tomada en su tota­
lidad, pues ésta será sólo un factor coadyuvan­
te del mejoramiento social y económico pero 
no el primero, ni el decisivo.

A.T. 
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del maestro, mediante la técnica del diálogo 
personal previo a esas reuniones, podrá ven­
cer en muchos casos las lógicas resistencias a 
participar en reuniones colectivas con perso­
nas de otro nivel cultural. De cualquier forma 
los que participen aún sin opinar serán bene­
ficiados con el diálogo.

b) Es posible que algunos maestros piensen 
así llevados por la seguridad que les da una 
preparación especializada; ha de ser una mino­
ría y para ellos, las reuniones les van a de­
mostrar que están equivocados y con personas, 
que sin ser especializadas son capaces de plan­
tear temas obligándolo así a ampliar su capa­
cidad para responder a la problemática educa­
cional dada a distintos niveles.

Para los maestros que piensen así y en ge­
neral para todos los maestros estas reuniones 
los ayudarán a comprender que más allá de 
las virtudes que pueda tener un método de 
enseñanza es imprescindible que el maestro se 
integre a la realidad socioeconómica de su país, 
porque no va a resultar lo mismo una técnica 
pedagógica aplicada a un medio urbano que 
a uno rural y dentro de cada uno de ellos a la 
infinita variedad de situaciones que se crean 
en cada escuela.

III)
¿Usted cree que el punto de vista popular, 
y sobre todo el de las organizaciones del 
que lo puede ayudar a despejar problemas 
de orden educativo? ¿En qué experiencias 
se basa usted?

—Yo pienso que el punto de vista popular y 
más específicamente el de las organizaciones 
puede ayudar a resolver problemas por varios 
motivos:

a) La experiencia del Uruguay demuestra 
que en congresos, en reuniones y mediante el 
uso de la prensa propia, las organizaciones van 
demostrando sumo interés por los problemas 
de la enseñanza haciéndose partícipes de las 

exigencias de recursos a todos los niveles para 
la enseñanza pública.

Es evidente que sin recursos para edificación, 
para asistencia social, para útiles y para una 
remuneración decorosa del magisterio no hay 
método pedagógico que pudiera aplicarse.

b) El movimiento social, gremial, organiza­
do, tiene por sectores problemas que les son 
comunes, y que vertidos a la enseñanza tienen 
sus facetas particulares.

Insistimos en la realidad social y en este ca­
so dada por los sectores específicos debe ser 
contemplada en cualquier método pedagógico 
que piense aplicarse y por ello importa la opi­
nión de los sectores sociales como tales.

IV)
¿De qué manera se ha organizado o se pue­
de organizar la participación de los padres 
en el Uruguay?

La participación de los padres se puede orga­
nizar de varias maneras:

a) Como lo intentó e intenta el MOVIMIEN­
TO DE APOYO A LA ESCUELA PUBLICA 
mediante la participación activa de represen­
tantes de Comisiones de fomento en un movi­
miento integrado con representantes docentes 
de cada escuela. Esto supone que debería com­
plementarse con reuniones de padres de alum­
nos de cada escuela, en unos casos colectivas 
y en otros por clases.

b) La participación organizada del movi­
miento popular, por la importancia de su fuer­
za representativa y de una posición elaborada 
colectivamente.

c) La participación en el Consejo de Enseñan­
za de una forma de representación popular que 
permita sea trasladado al máximo organismo 
de enseñanza la opinión de los padres de alum­
nos recogidai no sólo sobre los temas específi­
cos tratados en el diálogo maestros-padres de 
alumnos, sino en aquellos que se refieren más 
a los problemas físicos de la escuela.

nuestro concurso • nuestro concurso •
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analfabetismo
semianalfabetismo
(Continuación)

IV La primera determinante.
Expresa el informe divulgado por el Comité pro- 

Mejoramiento de la Educación de Adultos del año 
1957: “Las causas socio-económicas que son el pri­
mer determinante de la deserción escolar es evi­
dente que no pueden ser suprimidas en plazos bre­
ves. Debemos reconocer que nuestro país cumple 
un proceso ascensional de las condiciones de vida 
de las clases modestas, pero la curva de este desa­
rrollo es lenta. La escuela y la ley protectora de­
ben salir al paso de las dificultades que experi­
mentan los sectores populares, para efectuar una 
labor de verdadero salvataje de amplios conjuntos 
de niños, cuya preparación cultural mínima corre 
evidente peligro de zozobrar ante circunstancias ad­
versas. Mucho es lo que podría hacerse mediante 
un perfeccionamiento del mecanismo de aplicación 
de nuestra excelente Ley de Asignaciones Familia­
res; deben aumentarse las Asistentes Sociales de las 
Cajas de Asignaciones Familiares y ponerlas en vin­
culación estrecha con las escuelas. Es imprescindi­
ble llegar a la investigación por zona, de la situa­
ción de la infancia del lugar, y tomando como cen­
tro la escuela, coordinar la labor protectora del ni­
ño que hoy realizan diversos organismos del Esta­
do, cada uno por su cuenta. (Consejo del Niño, Ca­
jas de Asignaciones Familiares, Departamento de 
Previsión Social del Consejo de Enseñanza, etc., 
etc.”

V Un grave defecto nacional.
“Tenemos que formar conciencia de que actual­

mente, dejamos muchos problemas sin resolver no 
por carencia de medios económicos y técnicos, si­
no por falta de un adecuado criterio organizador 
que permita rendir al máximo lo que ahora dispo­
nemos. El Congreso de Educación de Adultos, rea­
lizado en Petropolis (Brasil) votó esta conclusión 
que contiene una preclara advertencia: Nuestros 
males sociales con ser muchos se reducen a cuatro: 
pobreza, analfabetismo, ignorancia y mala organi­
zación”.

VI Burocratización y feudalización de los servi­
cios públicos.

Nuestro país ofrece un ejemplo típico de lo que 
se ha llamado “duplicación de servicios inconexos”, 
aunque incidan sobre el mismo problema, viciados 
de burocratización y de un ridículo sentimiento de 
autonomía feudal para llevar a cabo sus funciones. 
Un simple ajuste de esta situación, nos haría dar 
un vigoroso paso adelante en la protección de la 
infancia nacional.

VII Categóricas experiencias nacionales.
A) Las Asignaciones Familiares, como integrador 

familiar.
Creemos conveniente, para la mejor inteligencia 

de lo que significan las AA.FF. como factor aglu­
tinante del núcleo familiar, transcribir las conclu­
siones a que llegan el Profesor E. Pelufo y el Dr. 
A. Alambarri en un trabajo publicado en 1956 en 

e.l Boletín del Instituto Internacional Americano de 
Protección a la Infancia N? 118 - Set. 1956). “Los 
nexos que hemos establecido entre el fenómeno so­
cial, abandono infantil, y los beneficios de estas le­
yes, nos permiten formular algunas consideraciones. 
No podemos negar que el país desarrolla su vida, 
en los distintos planos de sus actividades estata­
les, bajo el signo general del hacinamiento. Los 
Centros de Enseñanza y de Cultura, los Hospitales 
y Colonias para enfermos mentales, los servicios 
médicos sociales, de la Casa del Niño, las depen­
dencias de los Institutos Penales, el Transporte 
Colectivo, etc., giran, todos, bajo el signo del ha­
cinamiento. Sólo los servicios del Consejo del Ni­
ño en los sectores de 2? Infancia y Adolescencia, 
así como las dependencias de Salud Pública des­
tinadas a la asistencia de enfermedades infecto 
contagiosas, presentan una notable disminución en 
cuanto al número de internados. Sin duda esta 
coincidencia en actividades del Estado que se si­
túan al margen del hacinamiento, debe obedecer 
a causas que tienen un denominador común. Este 
denominador común está definido por la actitud 
profiláctica del Estado frente a ambos problemas, 
asistencial-social uno, asistencial-médico, el otro. 
La creciente tonificación del núcleo familiar por 
medio de leyes que la respalden económicamente, 
conjugadas con los distintos apoyos económicos 
que brinda el Consejo del Niño, (subsidios y sa­
larios) tienden a eliminar la pobreza como gene­
radora del abandono infantil. De la misma mane­
ra que los programas de asistencia médica pre­
ventiva están eliminando de los hospitales la dif­
teria, la tifoidea y la tuberculosis. Todo esto nos 
permite encarar con criterio francamente optimis­
ta, el problema del niño abandonado por razones 
de orden económico. Una fecunda década de ac­
tividad de las Cajas nos está indicando, con me­
ridiana claridad, el camino que, en esta materia, 
debe tomar la República.

B) Como multiplicador escolar.
Prácticamente nuestro país no experimenta lo 

que se ha dado en llamar ‘‘explosión demográfi­
ca”. Frente a México por ejemplo que en el año 
1963 presentaba un crecimiento demográfico de un 
3,6% nuestro país presenta en ese mismo año un 
crecimiento demográfico de 1,3%, con el agravan­
te de que el año 1965 nuestra población presentó 
una significativa disminución dado que el número 
de ataúdes superó al número de cunas. Sin embar­
go, pese a este estancamiento demográfico que 
hace que nuestra población de menos de 15 años 
sea uno de los más bajas del mundo en relación 
con la población total (35%) el crecimiento de la 
matrícula escolar en lo que va del año 1948 hasta 
1965 aumentó de 194.164 hasta 278.868. Lógicamen­
te este incremento escolar no supone que hayan 
aumentado, en el país, los niños de edad escolar; 
este aumento significa que cada día van más ni­
ños a la escuela; que cada día las causas socia­
les de deserción escolar y de ausentismo van dis­
minuyendo. Si tenemos en cuenta que pasa lo 
mismo en la población industrial, debemos pensar 
que una misma causa ha promovido el mayor nú­
mero de matrícula de ambos grados de nuestra 
enseñanza. Y este aumento de matrículas tiene, 
como los mismos maestros y profesores lo señalan, 
una determinante fundamental: el benefició de la
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Asignación Familiar para cuyo cobro es indispen­
sable la presentación del certificado de asistencia. 
A tal punto es así que no consideramos exagera­
do señalar que la asistencialidad a nuestras escue­
las y liceos está asegurada fundamentalmente por 
las leyes de Asignaciones Familiares. En conse­
cuencia debemos admitir que nuestro ausentismo 
escolar y nuestra deserción tienen como causa 
esencial la incapacidad económica de la familia 
para enviar sus hijos a la escuela.

VIII Soluciones efectivas.

Nuestro país, en la Conferencia de Educación y 
Planeamiento de América Latina y el Caribe que, 
bajo los auspicios de UNESCO y CEPAL se rea­
lizó en la ciudad de Buenos Aires en junio del 
año pasado, fijó en el apartado IV, esta honrosí­
sima posición: “La educación, para ser un instru­
mento positivo del desarrollo debe tener un carác­
ter altamente democrático y ser disfrutada por la 

totalidad de la población. Con este objeto, la edu­
cación debe impartirse gratuitamente en todos los 
niveles. La idea de gratuidad debe contener tam­
bién, la asistencia directa a los alumnos y a su 
familiar, si es necesario.

Esto es en suma la deseada “escuela asistencial” 
que la Alianza por la Educación Laica viene pro­
clamando desde hace años, haciendo suya la pa­
triótica aspiración del Movimiento de Apoyo y 
Defensa de la Escuela Pública y del Comité Pro 
Mejoramiento de la Educación de Adultos. Si se 
toma la Escuela Pública como base operativa su 
mos que el problema de nuestro semianalfabetismo 
estaría, en gran parte, prácticamente resuelto. Y 
recién entonces nos encontraríamos habilitados para 
emprender con esperanza el camino de nuestro ne­
cesario desarrollo nacional. No es sensato pensar 
en cambiar estructuras referidas al organismo so­
cial si al mismo tiempo y con el mismo vigor no 
mejoramos al hombre, ejecutor sustantivo de to­
dos los cambios.

nuestro concurso 0 nuestro concurso 0 nuestro concurso 0 nuestro concurso 0
Premio "Magisterio Uruguayo" Premio "ALFA"

San José 1070 Ap. 003
1 colección "Escuela Práctica 

para Maestros"

Librería y Editorial Alfa 
Ciudadela 1389 - Tel. 981244 
1 colección Carabela

nuestro concurso 0 nuestro concurso 0 nuestro concurso 0 nuestro concurso 0

nuestro concurso • nuestro concurso 0
Premio "WALPE"

Distribuidora Walpe
Pérez Castellano 1330
Tel. 986926
Biblioteca de los Padres 
(12 tomos)

nuestro concurso 0 nuestro concurso •

nuestro concurso 0 nuestro concurso 0
Premio "FUNDACION DE 

CULTURA 
UNIVERSITARIA"

25 de Mayo 527 - TeL 93385
1 colección "Biblioteca de 

Cultura Universitaria"

nuestro concurso 0 nuestro concurso 0

nuestro concurso ® nuestro concurso •

Premio "SURD"

Surd S.C.
Sgo. de Chile 1286 - Tel. 90372
1 colección "Lo sé iodo"

<• ' (América)

nuestro concurso 0 nuestro concurso 0

nuestro concurso 0 nuestro concurso 0

Premio "Librería RUBEN"

Librería Ruben
T.Narvaja 1736 - Tel. 414274 
$ 20.000.00 de libros nuevos y 

usados a elección

nuestro concurso 0 nuestro concurso 0
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MAESTRO:

1) ¿Sabe Ud. que hace ya diez ca norma con respecto a la
años, en 1959, se implantó "h" en medio de vocales?
con carácter obligatorio una
reforma de prosodia y orto- 5) <No )e interesa dom¡nar con
9ratia- seguridad el aspecto ortográ­

fico del idioma en relación con 
2) ¿Sabe qué ocurre en la reali- las nuevas (aunque ya podría-

dad de nuestra escuela con mos decir "viejas") normas?
reforma?

Lea "De la ortografía" de Héc- 
3) ¿Cómo resuelve Ud. el proble- tor Ba|sas (Fudación Editorial

ma que se le genera a menu- "Unión del Magisterio" Montevi-
d° con Jos vocablos "este", deo - 1969). Un libro breve y sen-

ese , aquel y sus varían- cilio, destinado a revisar, comen­
tes de género y número? tando y sugiriendo, las veinticin-

co disposiciones ortográficas de 
4) ¿Se anima a decir inmedita- las que tanto se habló y a las que

mente cuál es la nueva y lógi- tan poca atención se les presta.

RAUL A. LEGNANI 
EDUARDO LEGNANI NIEMANN

Médicos - cirujanos

Ciudad de Canelones U. T. E. 400

Llegó
EDUCADORES 
del
Mundo N° 33

la revista chilena para 
América Latina

• Formación técnica de los jóvenes 
en Francia.

• Los maestros del Perú
• Sindicato Unico de los trabajado­

res de la enseñanza en Chile.
• Carta de la Alfabetización Fun­

cional-
• Temas didácticos.

Solicítela en la Fundación Editorial 
Unión del Magisterio - San José 
1125 - Tel. 9 72 47

YAZ FERREIRA
Visto por Jesualdo

Un enfoque nuevo y diferente de 
"El Maestro".

Hoy analizado, 
sometido a prolija disección 
ideológica, 
para una definición del propio lector

Edición de El Siglo Ilustrado que 
cada docente debe conocer.

Pedidos a:
San José 1125 — Tel. 9 72 47



REPRESENTANTES EXCLUSIVOS PARA EL

URUGUAY DE LA MAQUINARIA AGRICOLA

Y VIAL DE LA U.R.S.S.

LOVER S.A.
CONVENCION 1619 — TEL. 98 73 41 — MONTEVIDEO

Librería

FRATERNIDAD

Una Organización al Servicio del

Libro - Textos de Secundaria - 

Colecciones Sicopedagógicas

Su libro está en FRATERNIDAD

f

Lecueder 513 Artigas

AMBULANCIAS

ROGELIO MARTINELLI

25 de Mayo 575 Tel. 75

Ciudad de Minas



HAKIIi
EL SEMANARIO DE LATINOAMERICA

Casilla de Correo N9 170

Rincón 177 Tel. 58 51 90

Montevideo

Uruguay

Confitería BONILLA

La casa de los bocaditos deliciosos

Sandwiches - Masas - Saladitos - Postres

Un Lunch de calidad para fiestas más lindas

SALON DE TE

Paysandú y Ejido Teléfono: 8 81 75

— Pedagogía - Didáctica
— Psicología Infantil
— Temas para Padres

Solicite su

Lifrrerío

EJIDO
“LA LIBERIA DEL MAESTRO"

— Literatura - Divulgación
— Teatro - Cine
— Sociología - Filosogía, etc.

Bonificación: 15%

Distribuidores Exclusivos de: 
FUNDACION EDITORIAL UNION DEL MAGISTERIO

EJIDO 1467 TELEFONO: 8 35 39



-PERICO
- TRES NIÑOS, DOS 

HOMBRES Y UN PERRO

ORIENTAL

BUSCABICHOS
JULIO C. DA ROSA

El autor de "Juan de los Desamparados" y "Ratos de Padre" recrea, 
a lo largo de cortas y amenas narraciones, el mundo de los animales 
de nuestro campo. Impreso a dos tintas, en formato 22 x 17, con 
ilustraciones de Mario Spallanzani, es un libro indispensable para 
maestros en general, y para todos nuestros niños en especial.

Es el NQ 3 de la Colección "Hornero"

1 - Juan José Morosoli 
2 - Juan José Morosoli

EDICIONES DE LA BANDA

Tí 1364 casi 18 de Julio Montevideo

¿Son incompatibles la Educación y el Humor?

Lea las Tiras cómicas de PELODURO, los 

Comentarios Internacionales de EL PULGA 

y las charlas con JUAN JULIO

Antes que se agoten y 

luego nos contesta. . .

EDITORIAL "A R C A"

COLONIA 1263 TELEFONO: 8 32 00
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ATENCION MAESTROS
•. a

nt
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a K/
2.

LA
FINANCIACION
ES
MAS
BARATA
En la casa 
del tocadiscos 
PORQUE NO COBRAMOS 
INTERESES

Pasadíscos semi automático 
modelo PALES 
en 1 O cuotas de

T otal

S 20.900
Pasadíscos automático portátil 
y de mesa modelo CNFALA 
en 1O cuotas de

S a.2^0
Total

A 92.4100
Combinado funciona!
de pie modelo ACANTA
en 1 O cuotas de

$ S.®'®©
Total

s 59.900
Combinado estereofónico 
modelo SELENE
en 1 O cuotas de

s 8.650
Total

S 96.500
Combinado estereofónico 
Modelo ECO 
en 1 O cuotas de

S 10.750
Total

5 107.500

La casa del tocadiscos 
/a primera casa 
especializada en tocadiscos
COLONIA 1169 Tel. 98 25 14 
Y TRATO HECHO



Entre estos, podemos 
ya adelantar los siguien­
tes:

El Editorial, sobre el 
tema Escuela Pública y 
privada en un nuevo mo­
mento de la educación 
popular, Además, el te­
ma Escuela Privada en el 
Uruguay, por Héctor Ba­
rros y Blanca Forestier 
de Rial-

La sección "Nuestra 
Encuesta", acerco de La 
pugna "escuela pública - 
escuela privada" en el 
día de hoy, con respues­
tas del Pastor Emilio Cas­
tro (La interpretación 
protestante), R- Freire P¡- 
zzano (La clase obrera 
opina), el Padre Martín 
(Desde el catolicismo), el 
Ing. José L. Massera (El 
marxismo), y la Masone­
ría (En el nuevo tiempo).

La Nota Especial, a 
cargo de Hernán Píriz, 
examina el problema 
Exodo y Neocolonialis- 
mo. Además, artículos de 
Martha Demarchi de Mi- 
la sobre el COSUPEN y 
de Gualberto Rodríguez 
Toletti acerca de Una 
crisis dentro de la crisis: 
UTU.

En el Cuaderno Peda­
gógico (N9 8) trabajos de 
Elsa Badán de Verde 
(¿La pastoral de Monse­
ñor Vera pude seguir vi­
viendo?) y de Giusseppe 
Petronio (Literatura en 
Secundaria).

EL No 9

DE LA

( REVISTA DE

LA EDUCACION

DEL PUEBLO

Manteniendo y conso­
lidando su alto nivel, en 
su próximo N° 9 la Re­
vista de la Educación del 
Pueblo, ofrecerá un te­
mario que incluye nume­
rosos e importantes tra­
bajos exclusivos, de la 
más viva actualidad en 
cuanto al quehacer do­
cente y la cultura en ge­
neral.

Las industrias de la 
villa (por José Ma. Vera) 
y Psicología y matemá­
tica (por A. Rossat Mig- 
not) son dos de los tra­
bajos presentados en la 
Sección Didáctica.

En Crónica, el Centro 
de Profesores de Geogra­
fía presentará un artícu­
lo bajo el título EI 11 gran 
Congreso Nacional. Ade­
más, dos temas de am­
plio interés: ¿Qué sabe 
usted del café? y El via­
je del azúcar.

La Sección CULTURA 
contendrá, entre otros,

Poema, de Juana de 
Ibaborou - Grabado, de 
Soldi, Algunos momen­
tos de su vida, de Dora 
Iselia Russell, Fragmen­
tos de un discurso, de 
Alberto Zum Felde.

Machiavello Nació 
Hace Cinco Siglos - con 
trabajos: de J. Bentan- 
court Díaz (Abriendo un 
gran ciclo de Humanida­
des); de Mario Sambari- 
no sobre El Ser y el de­
ber ser en la obra de Ma- 
chiavelio (fragmento de 
una conferencia) e Ideas, 
de Machiavello.

Y además de seccio­
nes habituales como 
"Aulas, Talleres, Labo­
ratorios", "La Repúbli­
ca", etc- el N9 9 de la 
Revista presentará un 
apartado sobre EL CINE, 
de Jorge Angel Arteaga: 
I) La cultura cinemato­
gráfica en el Uruguay y 
algunas realidades; II) 
La historia del cine y sus 
grandes momentos- Los 
inventores: Edison y Lu­
miere.

Será, pues, el N9 9 de 
la REVISTA DE LA EDU­
CACION DEL PUEBLO, 
una entrega de excepcio­
nal calidad temática, de 
cautivante y específico 
interés no solamente pa­
ra los educadores sino 
también para el público 
en general, para todos 
cuantos escudriñan y es­
tudian los grandes temas 
de nuestro tiempo.
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Cuando

Se alteran los pueblos
y resuelven

Nunca sin sangre

o sin venganza 
vuelven
Lope de Vega (“Fuenteovejuna”)


